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Reconocimientos

Estoy muy agradecido de Harvest House por haber aceptado
hacer una segunda edición, al cumplirse el décimo aniversario de
este libro. Ha pasado mucha agua debajo del puente, desde que
Cristo rompe lascadenas fue publicado hace diez años atrás. Nunca
imaginé que este libro y Victoria sobre la oscuridad, iniciarían el
lanzamiento de un ministerio internacional que gestaría la publi­
cación de más de treinta libros, incluidas ediciones juveniles y guías
de estudio, especialmente desde el hecho de que nunca quise escri­
bir un libro.

En estos diez años he adquirido mucha más experiencia y es­
pero, madurez en el Señor. Por tal razón, creo que esta segunda
edición es mucho mejor que la primera. El mensaje básico es el
mismo, pero ahora puedo decir que mejorado porque ha pasado a
través de centenares de estudiantes doctorales y colegas en el mi­
nisterio.

Ninguna ayuda ha sido más valiosa que la de mi querido cole­
ga, el doctor Robert Saucy.Tengo plena concienciade mi respon­
sabilidad ante los demás, no solo por razones morales, sino por
hacer llegar el mensaje y mantener la integridad del ministerio.
Bob, ha sido mi timón (y a vecesmi ancla, cuando estuve tentado a
proceder sin la debida reflexión) en el mar de los conflictos espiri­
tuales. Tengo una deuda con él y así mismo con el cuerpo de Cris­
to. Tuve el privilegio de ser coautor de Bob en Lo común hecho
santo (Editorial Unilit), Me ayudó a cristalizar mi pensamiento
acerca de la santificación.

También quiero agradecer al doctor Bruce Ware, doctor Mi­
llard Erickson y doctor Bruce Demarest, que bondadosamente
accedieron a leer cinco de mis libros relacionados con este tema.
Me ofrecieron importantes sugerencias y me ayudaron a refinar el
mensaje de libertad en Cristo.

También quiero reconocer a todas las buenas personas que
conversaron conmigo acerca de sus vidas.Tuve el privilegio de ver



cómo Dios las libertaba, como también de compartir muchos mo­
mentos emotivos, recordando el dolor y el tormento que habían
sufrido. Pude aprender de cada uno de ellos, a medida que me ha­
blaban acerca de su peregrinación espiritual. ¡Qué maravilloso es
ver cuando Dios muestra su gracia abundante en nuestras vidas!

Carolina, una estudiante de la Escuela de Teología Talbot,
mecanografió el contenido original del manuscrito y lo puso en un
disco. Ed Stewart ayudó enormemente en la primera edición. El
equipo editorial de Harvest House me ayudó y apoyó mucho,
como lo han hecho con todos mis libros.

No hay dos personas que hayan sido más útiles en este minis­
terio que Jerry y Sally Friesen. Ellos son mis compañeros de mi­
nisterio y a quienes dedico este libro. Gracias por creerme y com­
prometerse con tanta fidelidad al Ministerio Libertad en Cristo.
Los amo.

Neil T. Anderson

Para información concerniente a
entrenamiento y material escriba a: .

Freedom in Christ Ministries
491 East Lambert Road

La Habra, CA 90631
95620691-9128

E-mail: info@ficm.org
Página de Internet: www.ficm.org

lf'inalrnente libre!

Hace algunos años estaba en una iglesia del sur de California,
hablando acerca del movimiento de la Nueva Era. Mi versículo bí­
blico fue 1Timoteo 4:1 que dice: «Pero el Espíritu dice claramente
que en los postreros tiempos algunos apostatarán de la fe, escu­
chando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios». Des­
pués de finalizado mi mensaje, cuando me disponía a salir del
templo, me vi rodeado de una gran cantidad de gente dolida.

Más hacia el centro del templo, había una joven de veintidós
años de edad, que desde finalizado el servicio lloraba de manera
incontrolable. Varias personas trataron de acercarse, pero ella no
se los permitía. Finalmente, uno de los líderes de la iglesia,atrave­
só el grupo de gente que me rodeaba y dijo: «Lo siento amigos,
pero necesitamos al doctor Anderson ahora mismo».

A medida que me acercaba a la joven, la oía decir entre sollo­
zos: «¡Él entiende! ¡Él entiende!». Cuando logramos sacarla del
templo, la llevamos a una oficina privada. Esperamos a que la jo­
ven se calmara y después, programé una cita con ella para la se­
mana siguiente.

Llegó el día programado, y Nancy llegó a la cita con el rostro
marcado por feos rasguños, cuyas heridas estaban abiertas.

-Me he estado rascando de esta manera desde la semana pa­
sada y no puedo controlarlo -reconoció tímidamente.

Nancy comenzó a describir su horrible niñez. Víctima de un
padre abusivo y junto a una abuela que decía practicar la magia
negra.
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-A los tres años recibí mis espíritus guardianes --continuó
diciendo--. Eran mis compañeros y guías. Me decían cómo vivir y
qué decir. Nunca cuestioné nada acerca de ellos, hasta que mi ma­
dre me llevó a la escuela dominical. A partir de ese momento, co­
mencé a sospechar que mis espíritus guardianes no eran buenos
para mí. Se lo dije a mis padres y mi padre me golpeó. Nunca más
volví a preguntar.

Para hacerle frente a los tormentos que los espíritus guardia­
nes trajeron a su vida, Nancy recurrió a una rígida disciplina per­
sonal. Durante sus años de escuela secundaria, confió en Cristo
como su Salvador. Pero sus espíritus guardianes continuaban ator­
mentándola en lugar de abandonarla.

Finalizada la secundaria, Nancy se decidió por lo máximo de
la disciplina, la Infantería de Marina. Había determinado ser la
más dura de las infantes de marina y ganó premios por su conduc­
ta. No obstante, los espíritus continuaron atormentando su mente
y emociones. De tal manera que la empujaron hacia la orilla del
abismo. Nunca quiso hablar de su batalla mental con nadie; por
miedo a que la calificaran de demente. Pero finalmente, vencida
por la presión que la atormentaba, la joven se quebró. A partir de
ese momento, Nancy aceptó sin reparos una licencia médica, por
lo cual se resignó a una vida solitaria y de profundo dolor. En esa
condición fue que Nancy llegó a la iglesia y me oyó hablar de los
espíritus engañadores.

. -¡Finalmente alguien me entiende! --gritó Nancy entre lá­
gnmas.

-¿Quisieras que los espíritus guardianes se vayan?-le pre­
gunté. Hubo una larga pausa.

-¿Qué realmente se vayan para siempre o volveré a mi casa
para ser torturada por ellos nuevamente?

-Nancy, serás libre para siempre -le aseguré.

Dos horas más tarde, Nancy estaba libre y nos abrazaba con
una paz que nunca antes había conocido.

-¡Ahora sípuedo invitar gente a mi casa! --exclamó llena de
júbilo.

La realidad del lado oscuro

Por algún tiempo pensé que la experiencia de Nancy era un
casoexcepcional.Aunque escapaba de toda norma por la comple­
jidad del problema, pude comprender lo que el apóstol Pablo
quiso decirle a cada creyente cuando escribió: «Porque no tenemos
lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potes­
tades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra
huestes espirituales de maldad en las regiones celestes» (Efesios
6:12). Después de más de treinta años de ministerio como pastor,
profesor de seminario y conferencista, he ministrado a miles de
cristianos a través de todo el mundo. Personas engañadas que vi­
vían derrotadas en lugar de gozar la verdadera libertad y plenitud
en Cristo. Nunca elegí llegar a esta esfera del ministerio. Más bien,
era un incrédulo ingeniero espacial,antes de que Dios me llamara.
y aun como cristiano laico,nunca me atrajo el conocimiento esoté­
rico ni tuve interés en la actividad demoníaca o el poder de lo ocul­
to. Por otra parte, siempre estuve dispuesto a creer lo que la Biblia
dice acerca del mundo espiritual, aunque parezca conflictivo con
el racionalismo y naturalismo del mundo occidental.Como resul­
tado, durante los últimos veinticincoaños el Señor ha traído a cre­
yentes como Nancy para consultarme. Personas dominadas por
pensamientos y hábitos de conducta que les impidieron vivir libre
y plenamente en Cristo. El seminario no me dio la preparación
adecuada para ayudarles. Si no que en medio de una cantidad de
fracasosen mis primeros intentos de ministrarles, adquiría nuevas
experiencias e ideas.Entonces volvía una y otra VeZ a lasEscrituras
para buscar la verdad que les daría la libertad.

A lo largo de años de aprendizaje y servicio, he logrado com­
prender mejor que la verdad nos hace libres y de la necesidad de
resistir al diablo y someterse a Dios (Santiago 4:7). Los ministerios
psicoterapéuticos que ignoran la realidad del mundo espiritual, no
tienen una respuesta adecuada y tampoco desarrollan ministerios
de liberación, por ver el problema solo como espiritual. Dios es
una realidad y se relaciona con nosotros como personas completas.
Su Palabra proporciona una respuesta amplia y total a todos los
que viven en este mundo caído.
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Dios quiere que seas libre y crezcas en Cristo

Desde la primera edición de este libro, también he sido coau­
tor (con el doctor Robert Saucy) de un libro sobre la santificación
titulado Lo común hecho santo (Editorial Unilit), Es fundamental
comprender el proceso de santificación, puesto que la voluntad de
Dios es nuestra santificación (1 Tesalonicenses 4:3). «...crezcamos en
todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo..., a un varón perfec­
to, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo» (Efesios
4:15, 13).Si Dios nos ha dado todo lo que necesitamos para madu­
rar en Cristo (2 Pedro 1:3), ¿por qué no hay más cristianos que
crezcan en Cristo? Los cristianos de hoy, no son más semejantes a
Cristo que hace 20 años atrás. Pablo dijo: «Pues el propósito de este
mandamiento es el amor nacido de corazón limpio, y de buena
conciencia, y de fe no fingida» (1 Timoteo 1:5). Al paso de cada año
de nuestra vida cristiana, debiéramos ser capaces de decir: «Mi fe
ha crecido, ahora amo a Dios y a otros, más que el año pasado». Si
no podemos decirlo, entonces no estamos creciendo.

Parte de la razón para esta carnalidad la podemos ver en 1
Corintios 3:2 y 3: «Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no
erais capaces, ni soiscapaces todavía, porque aún soiscarnales; pues
habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois
carnales, y andáis como hombres?» Según Pablo, algunos cristia­
nos ni siquiera tienen la capacidad de recibir una buena instrucción
bíblica, debido a los conflictos no resueltos en sus vidas. Necesitan
alguna manera de resolver sus conflictos personales y espirituales,
por medio de la fe y un genuino arrepentimiento en Dios. Ese es el
propósito de este libro; sin embargo, su enfoque va más hacia el
lado espiritual del problema.

Mi primer libro, Victoria sobre la oscuridad (Unilit), se con­
centra en el aspecto personal de la vida del creyente en Cristo y su
andar por fe. Trata los problemas fundamentales de la identidad
en Cristo y plantea pasos prácticos acerca de cómo vivir por fe, ca­
minar en el Espíritu, renovar la mente, administrar las emociones,
y resolver los traumas emocionales del pasado por medio de la fe
yel perdón. Para tener un panorama completo, sugiero enfática­
mente que uses la segunda edición de Victoria sobre la oscuridad al
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mismo tiempo que estudias este libro. Cualquiera de los libros se
puede acompañar con el video o la serie de cintas titulada Resol­
ving Personal and Spiritual Conflicts, que puede comprarse en li­
brerías cristianas o en las oficinas de Ministerios Libertad en Cristo.

Antes de recibir a Cristo éramos esclavos de pecado. Ahora,
gracias a la obra de Cristo en la cruz, el poder del pecado sobre no­
sotros ha sido roto. Satanás no tiene derecho ni autoridad sobre
nosotros. Es un enemigo derrotado, pero tiene el compromiso de
impedir que nosotros lo sepamos. El padre de mentiras puede
bloquear tu eficacia como cristiano. Puede engañarte para que
creas que no sirves para otra cosa que ser producto de tu pasado,
sumergido en el pecado, totalmente fracasado y controlado por
tus hábitos.

Pablo dice: «Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo
nos hizo libres, y no estéis otra vez sujetos al yugo de esclavitud»
(Gálatas 5:1). Tú eres libre en Cristo, pero serás derrotado si el dia­
blo logra engañarte. Satanás no puede hacer nada en relación con
tu posición en Cristo, pero puede engañarte para que creas que no
es verdad lo que la Biblia dice. La persona es esclava de la mentira
que cree. Por eso Jesús dice: «y conoceréis la verdad, y la verdad os
hará libres» (Juan 8:32).

No creo en la madurez instantánea. Pasaremos el resto de la
vida renovando nuestro entendimiento y asemejándonos a la ima­
gen de Dios. Pero no toma tanto tiempo ayudar a las personas a
resolver sus conflictos personales y espirituales, para que hallen la
libertad en Cristo. El ser libre en Cristo es parte de la santificación
personal. En otras palabras, no estamos tratando de llegar a ser hi­
jos de Dios; somos hijos de Dios que estamos llegando a ser seme­
jantes a Cristo. Una vez que la persona es libre en Cristo por medio
de la fe y un arrepentimiento genuino, ¡verán cómo crece! Tendrá
una renovada sed por la Palabra de Dios. Sabrá quién es en Cristo
porque «El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de
que somos hijos de Dios» (Romanos 8:16).

En este libro he tratado de aclarar la naturaleza de los conflictos
espirituales y bosquejar la manera de resolverlos en Cristo. La Pri­
mera parte explica tu posición de libertad, protección y autoridad



12 Rompiendo las cadenas ¡Finalmente libre! 13

en Cristo. La segunda parte, advierte tu vulnerabilidad a la tenta­
ción, la acusación y el engaño. La tercera parte, presenta los pasos
hacia la liberación en Cristo, lo que te capacitará para someterte a
Dios y resistir al diablo (Santiago 4:7).

El contraste entre la esclavitud y la libertad en la vida de un
creyente, quizás quede mejor ilustrado en la siguiente carta de un
profesional. A diferencia de Nancy, todo el aspecto de este hom­
bre era normal. Un cristiano que aunque parecía vivir con éxito su
vida familiar y su carrera, no disfrutaba de su libertad en Cristo.

QueridoNeil:

Me puse en contacto contigo porque estuvesufrien­
do una serie de «relacionados ataques psicológicos»
aparentemente inexplicables. Mis problemas emocio­
nales, probablemente están arraigados a experiencias
de la niñez con películas de terror, tableros Guija y
cosas por el estilo.Claramente recuerdo que temía la
visitade fuerzas diabólicas después de ver la película
«La Sangrede Drdcula»,

Mi padre erade muy mal genio y dado a las explo­
siones emocionales. Mi reacción siempre fue de acu­
sarme a mí mismo por perturbarlo. Encubrir mis
emocionesse convirtió en mi modo de vida.Siendo ya
adulto, seguículpándome por cualquierfracaso e in­
fortunio.

Entonces acepté a Cristo como mi Salvador perso­
nal. Crea espiritualmente durante varios años, pero
nuncadisfruté de completa paz. Siempre habíadudas
sobre mi relación con Dios, a quien veía distantey se­
vero. Tenía dificultades para leer la Biblia y prestar
atencióna lossermonesdel pastor. Dudaba seriamen­
te acerca del propósitoen la vida.Experimentaba ho­
rribles pesadillas que me hadan despertargritando.

Durante mi tiempo de oraciónfue que encontréfi­
nalmente la libertad en Cristo. Comprendí que Dios

no esun castigador rígido, ásperoy lejano, sino un pa­
dre de amor que se deleita en mis logros. Disfruté de
una gran libertadcuando oré según el pasofinal.

Ahora, cuando leo la Palabra de Dios, la entiendo
como nunca antes. He desarrollado una actitud más
positiva y toda mi relación con el Señor ha cambiado
completamente. Desde nuestra reunión no he tenido
más pesadillas.

Neil, temo que hay muchoscristianos como yo que
viven en silenciosa desesperación debidoa los ataques
de lasfuerzas demoníacas. Si yo pude serpresade esas
fuerzas mientrasdabala impresión de que todo anda­
ba bien, lo mismo puede ocurrir con otros.

¿Eres tú uno de esos cristianos que viven esclavosdel temor, la
depresión y hábitos que no puedes cortar. Pensamientos o voces
interiores que no puedes evitar, o de conductas pecaminosas de las
cuales no puedes escapar? Dios preparó una completa provisión
para que vivas libremente en Cristo. A lo largo de estas páginas,
quiero presentarte a alguien que ya ha vencido a las tinieblas y ha
asegurado tu libertad: Jesucristo, ¡el que rompe las cadenas!
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N o tienes que vivir
en las tinieblas

CAPÍTULO UNe)

EN MIS PRIMEROS AÑOS de estudio, un consejero cristiano
me pidió dar asesoría espiritual a una de sus pacientes. Él le había
hecho varias pruebas sicológicas, pero nunca pudo llegar a la raíz
del problema. Finalmente, después de cuatro años de orientación
sin resultados, consideró que posiblemente, ella estaba bajo algún
tipo de esclavitud espiritual. Durante el tiempo de consejería,
aquella mujer escribió una oración a Dios que leerán a continua­
ción.Pero diez minutos más tarde de terminarla, trató sinéxito, de
quitarse la vida con una sobredosis de pastillas:

Querido Señor:
¿Dónde te encuentras? ¿Cómo puedes solo mirar

y no ayudarme? Me siento tan mal y a ti no te impor­
ta. Si te importara un poco aliviarías mi dolor o sim­
plemente me dejarías morir. Te amo, pero pareces
tan lejano. No puedo oírte, ni sentirte, ni verte, pero
debo creer que tú estas aquí. Señor, los siento y los es­
cucho. Ellos están aquí. Señor, sé que tú eres real,
pero en este momento, para mí, ellos lo son más que
tú. Por favor, logra que alguien me crea, Señor. ¿Por
qué no haces que paren? ¡Por favor, Señor, por favor!
Si me amas, me dejarás morir.

- Una oveja perdida
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Para esta mujer, el reino de las tinieblas era mucho más real
que la presencia de Dios.

Durante más de 20 años, he conocido la desgarradora reali­
dad de cientos de cristianos como ella. Aunque la mayoría no lle­
gó hasta el punto de atentar contra su vida, muchos me hablaron
sobre las oscuras impresiones que les dejó el mundo de las tinie­
blas. Casi todos admitieron la presencia de quienes llamaban
«ellos».Voces en su interior que los acosaban, tentaban o se burla­
ban de ellos amenazándolos. Muchas vecesatendía a personas que
hacían citas conmigo solo para contarme los «mensajes que oían».
Por ejemplo: «No vayas, él no podrá ayudarte» o también hacían
que pensar de manera nociva en primera persona como: «no quie­
ro ir» o «ya he tratado antes y sé que no funciona».

Una persona me escribió:«Cada vez que trato de hablar conti-
. go o pienso en hablarte, me cierro completamente. Siento vocesen

mi interior que literalmente me gritan: "¡No!" Hasta he pensado
en matarme para terminar de una vez con esta terrible batalla in­
terior. [Necesite ayuda!»,

Otros cristianos con los que he tratado, no se quejan de escu­
char voces como esas, sino que sus mentes están llenas de confu­
sión. Su caminar diario como cristianos no es satisfactorio ni pro­
ductivo. Cuando tratan de orar, comienzan a pensar en cualquier
otra cosa.Cuando se sientan a leer la Biblia o un buen libro cristia­
no, no logran concentrarse; leen durante unos minutos, pero se
dan cuenta que su pensamiento estuvo alejado. Si tienen la opor­
tunidad de servir al Señor de alguna manera, se retienen debido a
pensamientos desalentadores provenientes de sus propias dudas:
«Soy un cristiano débil», «conozco muy poco sobre la Biblia», «es­
toy lleno de malos pensamientos» o «no tengo dones espirituales».
En lugar de sentirse victoriosos, productivos y llenos de alegría,
caminan con dificultad por la vida. Andan bajo una nube y solo tra­
tan de aferrarse hasta que Jesúsvenga.En parte, algo de esto se debe
a una carencia de disciplina mental y debilidad ante la carne, pero
también puede reflejar el engaño del enemigo. He visto sufrir a
miles de personas bajo la presión de estos tormentos mentales.

Errores comunes sobre la esclavitud

¿De dónde provienen estas «voces»? ¿Cuál es la causa de toda
esa confusión mental que atormenta tantas vidas?Una de las razo­
nes principales por la que tropecé y fallé tratando con personas es­
clavizadas durante mis primeros tiempos en el ministerio, fue por­
que no tenía respuestas a esas preguntas. Tuve que moverme de
mi visión humanista a la manera bíblica de ver las cosas yeso re­
quirió el cambio de muchos paradigmas. Manejaba un número de
conceptos equivocados sobre el mundo espiritual, que debieron
desaparecer. Posiblemente, estás luchando con algunos de los si­
guientes errores que logran mantener a los cristianos bajo oscuri­
dad:

1.Los demonios estuvieron activos durante el tiempo que Cris­
to vivió en la tierra; pero ahora su actividad ha disminuido.

Los cristianos que sostienen este concepto, no enfrentan la
realidad y no se ajustan a la Palabra de Dios que dice: «Porque no
tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, con­
tra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este si­
glo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestia­
les» (Efesios 6:12).

Pablo detalla las piezas de la armadura espiritual, con las que
el creyente cuenta para defenderse de «los dardos de fuego del
maligno» (Efesios 6: 13-17).

En 2 Corintios 10:3-5, Pablo nuevamente especifica que 'los
creyentes están sumidos en una batalla espiritual en contra de
fuerzas que se oponen al conocimiento de Dios.

Por lo tanto, si los poderes espirituales de las tinieblas no ata­
can a los creyentes, entonces ¿por qué Pablo nos alerta e insiste
para que nos armemos contra ellos? Seguramente, la armadura de
Dios es para los que creen, no para los que no creen.

Los poderes y fuerzas sobre los que Pablo escribe en el siglo
primero, aún son evidentes en el siglo veintiuno. Todavía se reali­
zan cultos y prácticas ocultas, somos testigos del surgimiento del
movimiento de la Nueva Era. Sus prácticas no son diferentes a las
mismas que se realizaban en los ritos espitituales mencionados en



20 Rompiendo las cadenas No tienes que vivir en las tinieblas 21

el Antiguo Testamento. Lo único que cambia el término médium
por canalizador, y el diablo por espíritu guía.

El tema principal de la Biblia es el Reino de Dios, pero para
entenderlo debemos hacer contraste con el reino de las tinieblas.

La batalla que se sostiene desde Génesis hasta Apocalipsis es
entre esos dos reinos, entre Cristo y el anticristo, entre el Espíritu
de verdad y el padre de mentiras, entre los profetas de Dios y los
falsos profetas, entre el trigo (hijos del reino) y la cizaña (hijos del
maligno) (ver Mateo 13:38) Por lo tanto, la lucha entre las fuerzas
espirituales no es un fenómeno del siglo primero y tampoco una
opción para el cristiano de hoy. El reino de las tinieblas aún está
presente y el diablo «...como león rugiente, anda alrededor bus­
cando a quien devorar» (l Pedro 5:8). A la luz de esto, Pedro nos
ordena «Sed sobrios, y velad... resistid firmes en la fe, sabiendo que .
los mismos padecimientos se van cumpliendo en vuestros herma­
nos en todo el mundo» (l Pedro 5:8,9). Si tu visión actual del mun­
do no incluye el reino de las tinieblas, entonces toda la corrupción
que Satanás ha depositado en ti y en el mundo entero deberá pro­
venir de Dios o de ti mismo.

2. Aquello que la Iglesia Primitiva denominaba «actividad de­
moníaca», en el presente se le llama enfermedad mental.

Tal afirmación destruye la credibilidad en las Escrituras. La
revelación divina es infalible. La primera cristiana endemoniada
que traté y orienté, estaba diagnosticada con «Esquizofrenia para­
noica».Después de muchos tratamientos médicos y varias hospita­
lizaciones, los médicos se dieron por vencidos. Su diagnóstico fue
basado en sus síntomas y ella se encontraba paralizada por el mie­
do. Estaba llena de pensamientos condenatorios, como nunca an­
tes había visto en nadie.

Todo diagnóstico que esté basado en la observación o revela­
ción de los síntomas del enfermo, no explica la causa de la enfer­
medad. Términos como: esquizofrenia, paranoia, psicosis y otros
tantos, son solo una clasificación de los niveles de los síntomas.
Pero ¿cuál es la causalidad de estos síntomas? ¿Será una causa espi­
ritual, psicológica, hormonal o neurológica? Ciertamente, todas

estas opciones deben ser examinadas, pero ¿qué pasa si no se en­
cuentra ninguna explicación física o mental para el problema?

Los psicólogos seculares no deberíamos sorprendernos por su
limitada visión natural del mundo. Tratan de ofrecer una explica­
ción natural para los problemas mentales, debido a que el alcance
de su visión no incluye a Dios ni a lo bueno. Por otra parte, mu­
chos cristianos que hablan en contra de las explicacionescientíficas,
fácilmente aceptan una explicación psicológica para una enferme­
dad mental. Estudios basados en el método científicode investiga­
ción de los problemas espirituales de la humanidad son correctos,
pero incompletos, ya que ignoran la influencia del mundo espiri­
tual. Debido a que ni Dios ni elDiablo son sometidos a los actuales
métodos de investigación.

Para una orientación cristiana eficaz, debemos saber distinguir
una enfermedad orgánica de una psicológica mental y una batalla
espiritual en la mente. Eso es lo que he tratado de explicar en mi
reciente libro sobre la depresión, Reencuentro con la Esperanza
(Editorial Unilit), La depresión es un problema del cuerpo, del
alma y del espíritu. Lo que requiere de un balance en las respues­
tas del cuerpo, del alma y del espíritu.

3. Algunos problemas son físicos y otros espirituales.

Considero que este pensamiento implica una división entre el
alma humana y el espíritu. No existe ningún conflicto interno que
no sea psicológico,porque en todo momento tu mente, emociones
y voluntad están involucradas. De igual manera, no hay problema
que no sea espiritual y no hay momento en que Dios no esté pre­
sente: « ...quien sustenta todas las cosas con la palabra de su po­
der...» (Hebreos 1:3).

La Biblia nos muestra el mundo espiritual que no podemos
ver, tan real como el mundo natural que vemos con nuestros pro­
pios ojos. «... pues las cosasque se ven son temporales, pero las que
no se ven son eternas» (2 Corintios 4:18).

La Biblia tampoco nos manda a quitarnos la armadura de
Dios en ningún momento.

Durante el tiempo que vivamos en la tierra, la posibilidad de
ser tentados, acusados o engañados está siempre presente. Si
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aceptamos este pensamiento, dejaremos de polarizar las respues­
tas médicas, psicológicas o las espirituales.

El doctor Paul Hiebert, profesor de Escuela Evangélica de
Divinidad Trinidad, afirma que si los creyentes siguen aceptan­
do «una doble visión acerca de Dios, con relación a lo sobrenatu­
ral y el mundo natural que opera sobre las leyes autónomas de
la ciencia, los cristianos continuarán siendo una fuerza secular en
el mundo».l

4. Los cristianos no pueden ser afectados por demonios.

Algunos cristianos creen que los cristianos no pueden ser afec­
tados por demonios. Incluso la sugerencia de una influencia de­
moníaca, puede ser totalmente descartada ante la precipitada de­
claración: «¡Imposible, soy cristiano!».Estos pensamientos impiden
que la iglesia tenga respuestas adecuadas para ayudar a quienes es­
tán bajo ataque. Siendo la única ayuda para estas personas, solo lo­
gran dejarlas sin esperanza.

Nada puede causar más daño al diagnóstico de un problema
espiritual que esta mentira. Si Satanás no pudiera tocar a la iglesia,
entonces ¿por qué debemos usar la armadura de Cristo para resis­
tir al demonio, estar firmes y alertas? Suponiendo que no pudiéra­
mos ser heridos o atrapados por Satanás, ¿por qué Pablo describe
nuestra relación con los poderes de las tinieblas como un combate?

Aquellos que niegan el poder de destrucción del enemigo,
son los más vulnerables al mismo (nuestra vulnerabilidad a la in­
fluencia demoníaca, se encuentra desarrollada en la segunda parte
de este libro).

5. Las influencias demoníacas son solo evidentes en extremos,
comportamientos violentos y abominables pecados.

Trabajé bajo este tipo de concepto durante varios años cuan­
do fui pastor. Por lo tanto, tropezaba con el sutil engaño que
hace a muchos cristianos infructuosos. Aunque hoy existen algu­
nos casos de endemoniados, como el llamado «Legión» en Lucas
8; lá mayoría de los cristianos engañados llevan una vida relativa­
mente normal, aunque con problemas personales e interpersona­
les y no encuentran una causa o solución para ellos. Como conside­
ran que Satanás se involucra solo con los asesinos de sangre fría y

los violentos criminales sexuales, estos individuos ordinarios, pla­
gados con problemas, se preguntan qué les pasa y por qué simple­
mente "no pueden mejorar".

El engaño es la única y principal estrategia de Satanás. Pablo
nos alerta: «... Satanás se disfraza como ángel de luz. Así que, no es
extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de
justicia ...» (2 Corintios 11:14,15).

No son las pocas fuerzas demoníacas las que hacen que la igle­
sia no pueda cumplir su propósito. Satanás invade sutilmente so­
bre la vida de los creyentes «normales».

Un sicoterapeuta cristiano que asistió a una conferencia que
dicté, titulada «Vivir libre en Cristo» me dijo: «Durante mis quin­
ce años de orientador nunca había visto ni siquiera un caso de po­
sesión demoníaca hasta que escuché tu conferencia». Cuando volví
a mi trabajo, me di cuenta que los dos tercios de mis pacientes su­
frían de un engaño mental, ... y yo también.

6. La libertad de la esclavitud espiritual es el resultado de un
enfrentamiento poderoso con lasfuerzas demoníacas.

La libertad de la esclavitud y de los conflictos espirituales no
es un enfrentamiento de fuerzas, sino un encuentro con la verdad.

Satanás engaña y trabaja encubierto, pero la verdad de la pa­
labra de Dios, lo descubre a él y sus mentiras. Sus demonios son
como cucarachas que se esconden en la oscuridad cuando hay luz.

Cuando era niño y vivía en la granja, mi papá, mi hermano y
yo visitábamos a nuestros vecinos para compartir la producción y
el trabajo. Recuerdo que el vecino tenía un perro que siempre la­
draba y me asustaba tanto que salía corriendo mientra mi papá y
mi hermano se quedaban firmes en su lugar. Si el perro me perse­
guía, me precipitaba aun más hasta que subía a lo alto de nuestra
furgoneta, mientras el pequeño perro me ladraba desde abajo.

Todo el mundo, menos yo, sabía que el perro no tenía poder
sobre mí, excepto el poder que yo mismo le daba.

No había poder ninguno en que yo me trepara a la furgoneta,
era mi opción de ponerme a salvo. Yo decidí creer en la mentira y
permití que el perro usara mi mente, mis emociones, mi voluntad
y mis músculos, motivado por mi miedo.
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Al final, junté todo mi coraje, bajé de la furgoneta, le lancé
una piedra y ¡el perro salió corriendo!

Satanás es como ese pequeño perro amenazador; engaña a la
gente, haciendo que le teman más que a Dios. Su poder radica en
el engaño, es el padre de mentiras (Juan 8:44), quien engaña al
mundo entero (Apocalipsis 12:9) y por consecuencia todo el mun­
do está bajo la influencia del maligno (1 Juan 5:19).

No puede hacer nada con respecto a nuestra posiciónen Cris­
to, pero sí puede engañarnos y hacernos creer sus mentiras sobre
nosotros mismos y sobre Dios. Si le creemos, malgastaremos de­
masiado tiempo creyéndonos a salvo, sobre una furgoneta.

Para estar libres de su influencia, solo debemos quitarle vera­
cidad, creer, manifestar y actuar según la Palabra de Dios. De esta
manera podremos desbaratar los planes de Satanás.

Todo este concepto tuvo efectos terribles en mi trabajo como
consejero.Antes, cuando descubría una influencia demoníaca en al­
guien, en un momento determinado de la sesión, eso se convertía
en un encuentro de poderes. Con este proceso, he visto pacientes
en estado catatónico, salir corriendo de la sala o de repente, deso­
rientarse por completo. Mi primer acercamiento de autoridad so­
bre el demonio, fue tratar que se delatara a símismo y luego le or­
dené irse. Por lo general, estas situaciones resultan traumáticas
para el consejero. A pesar de que algo progresamos, la situación
tuvo que repetirse en varias ocasiones.

He aprendido de las Escrituras, que la verdad es el agente li­
berador y lo he comprobado con éxito en cada sesión de conseje­
ría. Jesús es la verdad y el único que hace libre a los cautivos.

El poder de los creyentes proviene del conocimiento y la elec­
ción de la verdad. Debemos seguir esta verdad, porque ya somos
suficientemente poderosos en Cristo (ver Efesios 1:18,19).

La gente bajo esclavitud, no es liberada por mi buen o mal de­
sempeño como pastor o consejero, sino por lo que ellos eligen
creer, confesar, renunciar y perdonar. Noten la lógica progresiva
de las Escrituras:

...Conoceréis la verdad y la verdad os hará libres
(Juan 8:32).

...Soy el camino, y la verdad, y la vida...
(Juan 14:6).

Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él os

guiará a toda la verdad... (Juan 16:13)

No ruego que los quites del mundo, sino que los

guardes del mal.... Santificalos en tu verdad; tu
palabra es verdad (Juan 17:15,17).

Estad, pues,firmes, ceñidos vuestros lomos con
la verdad ... (Efesios 6:14).

Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdade­
ro... en esto pensad (Filipenses 4:8).

Cuando Dios disciplina a la primera iglesia en Hechos 5, lo
hizo de una forma terrible. ¿Cuál fue el problema: drogas, sexo?
No, el problema fue la verdad o la falta de esta.Pedro confronta a
Ananías y Safira: «...¿por qué llenó Satanás tu corazón para que
mintieses al Espíritu Santo...?» (v. 3). Dios quería que la iglesia co­
nociera a Satanás, el engañador que puede arruinarnos si logra
que le creamos y vivamosen su mentira. Por eso es tan importante
para nosotros que llevemos «...cautivo todo pensamiento a la obe­
diencia a Cristo» (2 Corintios 10:5). Si yo me infiltrara en una igle­
sia, un grupo o en una persona de manera inadvertida y los enga­
ñara para que crean en mi mentira, en alguna medida pasaría a te­
ner control sobre sus vidas.

¿Podría un verdadero cristiano ser engañado? Aunque nunca
hubiese pecado, podría serlo, y así creer la mentira.

El último libro de la Biblia describe la batalla de los últimos
días.No es un libro sobre familiasdestruidas, adicción sexual, abu­
so de drogas, crímenes o algún otro tipo de corrupción. En reali­
dad, la palabra pecado ni siquiera se encuentra en el libro de
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Apocalipsis. La batalla entre Cristo y el Anticristo, aparece nueva­
mente y la mentira es la estrategia del diablo.

Entre las dos partes de la historia de la iglesia es « ... la iglesia
del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad» (1 Timoteo
3:15). Más nosotros la iglesia, somos llamados a contar la buena
noticia «... siguiendo la verdad en amor...» (Efesios 4:15).

Liberar a los cautivos

Debido a que lo único que se conoce sobre el ministerio de ha­
cer libres a los cautivos es lo desarrollado por Jesús y los apóstoles,
no existe suficiente instrucción acerca del tema en las epístolas. En
mi conocimiento no hay una sola manera específica de cómo sacar
los demonios fuera de alguien. Por lo tanto, les daré una opinión
que puede aclarar el tema; y voy a sugerir un método para enfren­
tar las influencias demoníacas en nuestras vidas y atender a los que
están en esclavitud.

Antes de la cruz, los agentes divinos habilitados «como Jesús y
sus apóstoles», necesitaban tener autoridad sobre los poderes de­
moníacos del mundo. Observemos las primeras palabras de Jesús
cuando encomendó a los 12 discípulos, ir a una misión de capacita­
ción: «Habiendo reunido a sus 12 discípulos, les dio poder y auto­
ridad sobre todos los demonios y para sanar enfermedades» (Lu­
cas 9:1). En ese tiempo, Satanás no era un enemigo vencido y los
creyentes no estaban sentados con Cristo en los lugares celestiales..

Pero lo ocurrido en la cruz y la resurrección, fue el hecho radi­
cal que cambió la naturaleza de los conflictos espirituales para
siempre.

En primer lugar, la muerte y resurrección de Jesús fue el
triunfo que despojó los principados y poderes del reino de las ti­
nieblas (Colosenses 2:15). «y Jesús se acercó y les habló diciendo:
Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra» (Mateo 28:18).

Gracias a la cruz, Satanás es un enemigo vencido y ya no tiene
poder sobre los que viven con Cristo y se sientan en los lugares ce­
lestiales con Él (Efesios 2:5,6).

Sostener la verdad de la victoria de Cristo y la derrota de Sata­
nás, es el primer paso para el éxito contra las amenazas del enemigo.

En segundo lugar, desde que vivimos con Cristo y nos senta­
mos junto a él en los lugares celestiales, no necesitamos agentes ex­
ternos de poder para nosotros. Porque ahora, vivimos en Cristo
quien tiene todo el poder. Para oponernos al demonio, primero
necesitamos entender nuestra identidad, posición y poder en Cris­
to. La libertad en Él, es nuestra herencia como cristianos, por eso
Pablo dice:

Alumbrando los ojos de vuestro entendimiento,
para que sepáis cuál es la esperanza a que él os ha
llamado, y cuáles las riquezas de la gloria de su
herencia en los santos y cuál la supereminente
grandeza de su poder para con nosotros los que
creemos, según la operación del poder de su
fuerza, la cual operó en Cristo, resucitándole de
los muertos y sentándole a su diestra en los luga­
res celestiales, sobre todo principado y autoridad
y poder y señorío, y sobre todo nombre que se
nombra, no sólo en este siglo, sino también en el
venidero (Efesios 1:18,21).

Los cristianos no necesitamos derrotar al demonio, tan solo te­
nemos que creer la verdad de que Cristo ya terminó con esa tarea.
Cuando leemos las epístolas, Pablo nos transmite la buena noticia
en su oración y es obvio que Jesús nos liberó de Satanás y del peca­
do. Dios ya ha hecho todo lo que necesitábamos para que tenga­
mos una vida victoriosa en Cristo. Ahora, debemos asumir nuestra
cuota de responsabilidad y es deber de cada uno como creyente,
arrepentirnos y creer la verdad que nos hará libres. Nadie más po­
drá hacer esto por nosotros, puesto que yo no podría usar la
Armadura de Cristo por ti, creer por ti, arrepentirme por ti, per­
donar a los demás por ti ni llevar cada pensamiento cautivo a la
obediencia de Cristo por ti. Lo que sí puedo hacer es acompañarte
en el camino para llevar a cabo todo esto.

Encontrar nuestra propia libertad en Cristo y ayudar a los de­
más a hacer lo mismo, es el tema principal de la tercera parte de
este libro.
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La mujer que se llamó a sí misma «una oveja perdida», al final
ganó algo de libertad. Estaba sentada en la iglesia un domingo,
cuatro años después que escribiera esa desesperada oración, cuan­
do sintió una respuesta de Dios para su angustia:

Mi amada oveja perdida:
Preguntaste dónde me encontraba. Hija mía, estoy

junto a ti y siempre lo estaré. Eres débil, pero conmigo
serás fuerte. Te amo tanto que no podría dejarte mo­
rir y me encuentro tan cerca de ti que puedo sentir
todo lo que sientes.

Sé por lo que estás pasando y es por eso que yo te
acom pañaré. Yate liberé, ahora es tu tarea estar fir­
me. No necesitas una muerte física para que mis ene­
migos se vayan, solo necesitas ser crucificada conmigo
para que yo viva en ti y tú vivas en mí. Te guiaré en el
camino de la rectitud. Hija mía, yo te amo y nunca te
abandonaré, porque tú eres realmente mía.

Con amor,
Dios.

Encuentra tu camino
en el mundo

CAPÍTULO DOS

HACE ALGUNOS AÑOS, hablé ante un grupo de universita­
rios de Estados U nidos y Canadá. Se habían distribuido volantes
invitando a los estudiantes para asistir a conferencias sobre las in­
fluencias demoníacas en el mundo actual. El propósito del evento
fue compartir la verdad de Cristo. Para mi sorpresa, cientos de es­
tudiantes se inscribieron para ingresar al auditorio. No eran estu­
diantes malcriados ni jóvenes que iban con el propósito de discutir
(aunque un grupo de satánicos se reunieron fuera del auditorio
para reclamar). Tampoco hab'an ido a escuchar a Neil Ander­
son, porque ellos no tenían L más mínima idea de quién era yo.
Aquellos jóvenes tenían curiosidad sobre las influencias demo­
níacas.

El mundo occidental ha mostrado un desplazamiento masivo
con relación a su visión, mejor reflejada por la aceptación de movi­
mientos como la Nueva Era, la parasicología como una ciencia, el
crecimiento popular de lo sobrenatural, y el aumento de casos sa­
tanistas en nuestra cultura. El misticismo de la Nueva Era, que se
fortaleció durante la oleada de las religiones orientales en la déca­
da de los 60, se ha popularizado a través de muchas celebridades.
Basta con encender el televisor tarde en la noche, para encontrar­
nos con un gran número de líneas psíquicas que ofrecen toda clase
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La ciencia

La religión

La mitad excluida

Mundo empíricode los sentidos

Mundo trascendental de Dios
y las fuerzas espirituales

satisfacen a sus dioses con ofrendas de paz y rituales religiosos para
mantener lejos a los espíritus malignos.

En muchas naciones del tercer mundo, las prácticas religiosas
o las supersticiones tienen más relevancia en el diario vivir que la

. ..
misma ciencia,

Figura 2a

Para una persona educada en los Estados Unidos de Norte­
amé rica, es fácil menospreciar la visión y forma de vida del mundo
oriental, basada en el avanzado desarrollo tecnológico y económi­
co en el que vive. Por lo tanto, ¿por qué el país más poderoso del
mundo tiene la mayor tasa de crímenes y distribución pornográfi­
ca comparado a cualquier otra nación industrializada? Esta pers­
pectiva del mundo tampoco refleja la realidad bíblica.

Entre estos dos mundos, el trascendental y el empírico, existe
lo que el doctor Paul Hiebert llama, «la mitad excluida», o sea, el
mundo real de las fuerzas espirituales en la tierra. En nuestra for­
ma de ver el mundo, debemos incluir el reino de las tinieblas, por­
que en la realidad no existe la mitad excluida.

Cuando Pablo nos habla de la batalla espiritual en el cielo, no
se refiere a un lugar distante, como Marte o Plutón. Se está refi­
riendo a la esfera espiritual, el reino de las tinieblas que rodea y
gobierna las leyes de este mundo.

Para demostrar cómo esta doble y secular mentalidad ha afec­
tado el pensamiento de algunos cristianos de occidente, le contaré

La visión del mundo en dos niveles

El mundo occidental ve la realidad (ver figura 2 a) en dos ni­
veles. La parte superior es el mundo trascendental, donde están
Dios, los espectros y los espíritus malignos; o sea, un mundo que
comprende a la religión y el misticismo. El nivel inferior es el
mundo empírico, que comprende la ciencia y los sentidos físicos.

En la mentalidad de dos niveles, el mundo espiritual tiene
poco, o nada que ver con el mundo natural, ya que prácticamente
no lo relacionamos con la realidad. Los humanos rechazan la par­
te superior, la mayoría trata de mezclar lo teológico con lo psico­
lógico, incluyendo a Dios y a la humanidad (caída y redimida),
pero excluyendo la tarea de Satanás y sus demonios.

En oposición al racionalismo y naturalismo de occidente exis­
ten otras culturas del mundo, que tienen una perspectiva diferen­
te de la realidad, puesto que el mundo espiritual es parte de su cul­
tura y de su visión del mundo. Las culturas animistas y espiritistas

de promesas cristianas; excepto el perdón de los pecados y una
nueva vida en Cristo.

El movimiento de la Nueva Era, no es solamente un proble­
ma de celebridades. Este grupo ha ganado terreno en mi país en el
campo de los negocios, la educación e incluso la religión.

Dos estudiantes del seminario asistieron (en busca de informa­
ción) a una conferencia de este movimiento, la que se realizó a tan
solo dos calles de la Universidad de Biola. Cuando llegaron a la
entrada y se dieron cuenta que cada uno debía pagar 65 dólares
para ingresar, decidieron irse. Pero luego, dos extraños se acerca­
ron a ellos, diciendo: «nos dijeron que debíamos darles estas entra­
das».Fue así,como los sorprendidos estudiantes las aceptaron e in­
gresaron al lugar. Al contar lo que sucedió en la reunión, dijeron
que uno de los oradores principales invitó a los participantes a rea­
lizar un ejercicio de meditación, el que consistía en imaginar a un
espíritu guía acercándose desde un costado y al concluir dijo:
«Ahora, inviten al espíritu guía a entrar». Yo apenas podía creer lo,
¡el demonio estaba siendo llamado a un altar, a solo dos calles de
distancia de la Universidad de Biola!
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sobre una joven brillante e hija de pastor llamada Dora. Tuvo sín­
tomas físicos, los que al pasar el tiempo llevaron a diagnosticarle
una escoliosis múltiple. Cuando me enteré de su enfermedad y lo
rá.pi~o que la iba debilitando, sentí la profunda tristeza por el su­
frimienro ~e sus padres; entonces oré por ella, pero no podía sa­
carla de mi mente. Cuando tuve la oportunidad de verla otra vez
le pregunté:

-¿Cuándo fue la primera vez que te diste cuenta de tus sín­
tomas?

-Comencé a sentirlos por primera vez, precisamente al ter­
minar un tiempo especial de devocionario con mi Señor -respon­
dió Dora.

-¿Qué tuvieron de especial las oraciones de ese día?

. ---Se.ntía tri~t~za por mí misma, porque no había logrado el
mismo nivel espiritual de mis padres. Mis oraciones estuvieron en­
focadas en 2 Corintios 12, había leído el pasaje donde el apóstol
habla del aguijón en la carne. Pablo dice que el poder de Dios era
perfeccionado. en su p~o?ia debilidad, entonces yo también quise
el poder de DlOS en rm VIda y le pedí a él que me diera un aguijón
en la carne.

-¿Tú le pediste a Dios un aguijón en la carne?
-Sí.

-¿Sabes lo que era el aguijón en la carne de Pablo?
-Alguna clase de problema físico, ¿o no?

-.B.ueno, no se sabe la forma en que se manifestaba, pero en
2 Connnos 12:7, claramente se lee que era «un mensajero de Sata­
nás», literalmente un ángel de Satanás, ¡un demonio! Pablo nunca
lo pidi?; en realidad, él oró tres veces para que lo dejara. Dora, te
recomiendo firmemente que renuncies a la petición de un aguijón
en la carne y que ores para que cualquier influencia satánica se ale­
je de tu vida.

Dora aceptó mi consejo, oramos juntos y comenzó a sentirse
mejor casi al momento.

. Al final, los síntomas desaparecieron y ella pudo retornar a su
VIda normal. Varios meses después, los síntomas comenzaron a
reaparecer. Entonces yo la dirigí por los Pasos hacia la libertad en

Cristo (los «Pasos»), descritos en la tercera parte de este libro, espe­
cíficamente en el capítulo 13. Hoy Dora es libre.

Muchos doctores y psicólogos ni siquiera considerarían que la
condición de Dora fuera causada por un problema espiritual y di­
rían que su «recuperación» se debió a la remisión de una enferme­
dad física y no a la liberación de una opresión demoníaca, Pero
aunque la medicina moderna argumente que la mayoría de la
gente se enferma por razones psicosomáticas, decir que no hay una
base espiritual para esas razón es bíblicamente injustificado.

Estos problemas psicosomáticos se originan en nuestra mente
y más tarde, sentiremos que la principal batalla espiritual se en­
cuentra en ella misma.

Muchos cristianos tampoco excluyen lo sobrenatural de sus
vidas o lo llevan a lo trascendental, donde no tendrá ningún efecto
para sus vidas. Al hacer esto, no solo niegan el poder de Dios, de su
teología y práctica, sino que también explican todo el fracaso de la
humanidad. En esto podemos incluir los que están influenciados
por fuerzas demoníacas como en el caso de los síntomas de Dora,
como también el resultado de una causa psicológica o natural.

La vida en la mitad excluida

Los cristianos perciben la vida a través de la Biblia y no a tra­
vés de la cultura o la experiencia. Las Escrituras nos enseñan clara­
mente lo sobrenatural, las fuerzas espirituales activas en este mun­
do. Por ejemplo, aproximadamente un cuarto de todas las sanida­
des registradas en el Evangelio de Marcos, fueron realmente libe­
raciones. La mujer que Jesús sanó en Lucas 13:11,12 había sido víc­
tima de un «espíritu de enfermedad» durante 18 años.

A menudo, en sesiones de consejería, la gente se queja de sín­
tomas físicos, los que desaparecen al resolver sus conflictos espiri­
tuales y personales al encontrar la libertad en Cristo. Los síntomas
más comunes que he escuchado son los dolores de cabeza, mareos
y un dolor general en todo el cuerpo; incluso, algunos sienten ga­
nas de vomitar. He aconsejado a tres personas a las que se le ha
diagnosticado escoliosismúltiple (EM), y al recorrer los Pasos para
la libertad en Cristo, estas personas fueron libres por Él.



34 Rompiendo las cadenas
Encuentra tu camino en el mundo 35

Al parecer, existen dos clases de EM. Una es la progresiva y
degenerativa, que personalmente creo que proviene de un pro­
blema físico. La otra parece tener síntomas que van y vienen, este
era el caso de las tres personas mencionadas anteriormente.

Algunos casos, obviamente son físicos, como una pierna que­
brada. En estas situaciones, se debe visitar al doctor para que arre­
gle el problema y pedir a la iglesiaque ore por una pronta recupe­
ración. Otros casosson espirituales, como la amargura, la culpabi­
lidad y la vergüenza. En esta oportunidad se debe visitar al pastor
y arreglar cuentas con Dios. La dificultad surgirá cuando los doc­
tores puedan observar los síntomas físicos, pero no puedan encon­
trar ninguna causa física para su enfermedad. Por ejemplo, ¿te
acuerdas cuando todos estaban luchando con la hipoglucemia
hace veinte años? Debo confesar que como pastor fui atrapado con
ello. A cada cuatro personas que aconsejaba les recomendé que se
sometieran a un examen de tolerancia a la glucosa. Ellos volvían y
me contaban que estaban casi por sobre los niveles de glucosa.
Entonces, ¿qué pasó con la hipoglucemia? Luego, apareció el sín­
toma de la fatiga crónica y ahora, tanto niños como algunos adul­
tos tienen desorden y déficit de la atención.

, Estoy seguro que la batalla contra los síntomas físicos de algu­
nos cristianos no es exitosa, porque la esenciay la solución del pro­
blema son psicológica y espiritual. En nuestro mundo occidental,
hemos sido condicionados a considerar las posibles explicaciones
naturales o físicas primero y si esto no resulta, entonces decimos:
«No queda otra cosa por hacer más que orar». Jesús dice: «Mas
buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas
cosasos serán añadidas» (Mateo 6:33). ¿Por qué primero no nos so­
metemos a Dios y resistimos al diablo (Santiago 4:7)? Lo que un
cristiano debe hacer antes que cualquier otra cosa, es orar. ¿Por
qué no sometemos nuestros cuerpos a Dios en sacrificio vivo (Ro­
manos 12:1)? «y si el Espíritude aquelque levantóde losmuertosa
Jesús mora en vosotros, el que levantóde los muertosa Cristo Jesús
vivificará también vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que
mora en vosotros» (Romanos 8:11).

El hecho de que Jesús nos haya dejado «en el mundo» (Juan
17:11) para luchar contra «huestes espirituales de maldad en las

regiones celestes»(Efesios 6:12), es una realidad del ~iario vivir.Las
fuerzas sobrenaturales están activasen el planeta Tierra. Nosotros
vivimosen un mundo natural, pero constantemente nos en~lUelve

una guerra espiritual. La «mitad excluida>: solo es excluida en
nuestras mentes secularizadas, no en la realidad.

Espiritualidad sin Dios

Desde hace más de cuatro décadas, la gente del mundo cristia­
no Occidental viene creyendo que hay más en la vida de lo que la
cienciapuede explicar y de lo que se puede percibir a través de los
cinco sentidos. A primera vista, esto puede sonar alentador ,para
nosotros con una visión cristiana del mundo. Pero en realidad,
hay mu:ha gente cristiana que está desilusionada del mun~o ma­
terialista y de la religión también. En lugar de vol~erse a Cnsto y a
su iglesia, llenan su espiritualidad vacía con oc~~tlsmo ?a.sado ?e
moda, vestido de parapsicología moderna, medicina hohstl~,. rms­
ticismooriental y numerosos cultos bajo la marca del movuruento
de la Nueva Era.

Que la gente trate de satisfacersus necesidades espiritt~al.es, s~n

tomar en cuenta a Dios no es nada nuevo. Durante su nu~ste~lo

en la tierra, Cristo se encontró con una forma secular del J.udals­
mo, que estaba más ligado a las tradiciones que al Dios de
Abraham, Isaac y [acob,

Los líderes religiosos de la época no reconocieron al Mesías
como un mensajero espiritual. Creyeron que su opresor era Roma,
no Satanás.Pero Jesúscontaba con ambas vision;s cuand~,«...aquel
Verbo fue hecho carne...» (Juan 1:14), porque El apareao «_para
deshacer las obras del diablo» (1 Juan 3:8) y no de César.

Ahora, que el centro de la visión del mundo secul~~ es uno
mismo como persona, ¿qué puedo obtener de esto?¿~n llena­
rá mis necesidades? Yo me basto solo. Incluso, los cnsnanos, son
motivados por la propia ambición y el orgullo. .

El apóstol Pedro nos presenta la lucha entre uno mismo y
Cristo como centro de la vida.Después de confesar la g~an v~~dad,

afirmando que Jesucristo es el Mesías, el Hijo del J?i~s viviente
(Mateo 16:13,16), Pedro se ve ligado al poder de las tinieblas,
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Habiendo acabado de bendecir a Pedro por confesar esta ver­
dad, Jesús les anuncia, tanto a él como a sus otros discípulos, que la
muerte lo aguardaba en Jerusalén. «Entonces Pedro, tomándolo
~parte,.comenzóa reconvenirle, diciendo: Señor, ten compasión de
n; en mnguna manera esto te acontezca» (versículo 22). «Pero Él,
volviéndose, dijo a Pedro: ¡Quítate de delante de mí, Satanás! me
eres tropiezo, porque no pones la mira en las cosas de Dios, sino en
la de los hombres» (versículo 23).

La manera en que Jesús responde a Pedro, parece ser muy se­
vera. Lo que pasa es que Jesús reconoce a Satanás en las palabras
de Pedro, su consejo era satánico, puesto que el principal objetivo
de Satanás es el interés en uno mismo y solo tiene como meta final
al hombre.

Sat~náses conocido como el príncipe de este mundo, y la fuer­
za que nge al mundo es el interés personal. También se le llama el
acusador.de hermanos, porque cree que el servicio propio es mu­
cho más importante que cualquier Hijo de Dios.

Casi podemos oírlo decir: «A toda costa sálvate a ti mismo».
Sat~nás.trab~ja para modificar la causa de Cristo a tu propia con­
vem~naa e interés, Todos los hombres son egoístas y tienen su
precio, algunos resisten más tiempo que otros, pero fmalmente to­
dos optan por su propio beneficio en vez de optar por Dios.

Este es el credo de Satanás y desdichadamente muchas perso­
nas escuchan sus demandas, sujetando sus vidas a ellas.

Satanás los insta a servirse a sí mismos, pero en realidad este es
el servicio al mundo, a la carne y al diablo.

!'Jo obsta~te, el objetivo del mundo cristiano tiene una pers­
pecnva muy diferente, Jesús toma nuestro sentido de aurosuficíen­
cia y lo lleva a otro plano, el de la cruz. Solo cuando vivimos enfo­
cados ~~ ~ios" podemos escapar de la esclavitud del que tiene
como umco interes « ._hurtar y matar y destruir; »( Juan 10:10).

Desde la perspectiva de la cruz

Adán fue el primer mortal con la noción de que podía ser
«como Dios» (Génesis 3:5). Esto es exactamente lo que Satanás fo­
menta. Muchos, además de Adán, fueron seducidos por Satanás a

creer que ellos son sus propios dioses. Actualmente, el movimien­
to de la Nueva Era está divulgando esta mentira con un alcance
internacional.

La Biblia establece claramente que el único Creador es el ver­
dadero Dios. Por lo tanto, no existen dioses antes de Adán y al
igual que él, todos hemos sido creados como seres que no pueden
existir sin Dios.

Laexistencia de Adán comenzó cuando Dios sopló aliento de
vida en él. A partir de ese momento, estuvo vivo física y espiritual­
mente, pero no era dios.

Dios le advirtió que si comía del árbol del conocimiento, del
bien y del mal, moriría. Pero Satanás lo engañó diciendo que Dios
no sabía de lo que hablaba y que si comía del fruto de ese árbol
prohibido, sus ojos se abrirían. Entonces, Adán comió, por lo tan­
to, murió espiritualmente. Su pecado lo separó de Dios y fue ex­
pulsado del Jardín del Edén. Desde ese momento, todos nacemos
físicamente vivos, pero muertos en espíritu (Efesios 2:1).

Al ser separados de Dios, los seres humanos buscaron hacer
las cosas por sí mismos y determinaron propósitos de orden natu­
ral para sus vidas.

Llegaron a ser sus propios y pequeños dioses que rigieron sus
vidas por el orgullo, la propia gloria y la falta de Dios, quien los .
había creado. Dijeron; «Somos los capitanes de nuestras almas y
los gobernadores de nuestro destino». La idea diabólica de que so­
mos nuestro propio dios es lo que da vida a la humanidad caída y
es el eslabón fundamental en la cadena de esclavitud espiritual del
reino de las tinieblas.

El problema de tratar de ser dioses es que no fuimos diseña­
dos para tal efecto. Carecemos de los atributos necesarios para diri­
gir nuestro destino. Incluso, Adán en el Jardín del Edén, sin peca­
do y espiritualmente vivo, no estaba dotado para esto y mucho
menos sus descendientes, quienes viven físicamente en el mundo,
pero espiritualmente están muertos.

En oposición a lo que establece la Nueva Era, nosotros nunca
hemos podido, ni jamás podremos, ser Dios,ni siquiera, un dios.
Existe un único creador infinito, todo lo demás es creación finita.
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Si deseas vivir libre de la esclavitud del mundo, de la carne y
del diablo, el principal eslabón de la cadena deberá ser destruido.
La visión del mundo que ofrece Satanás y sus emisarios, centrali­
zada en uno mismo, debe ser reemplazada por la perspectiva que
Jesús entrega, la disciplina tras la reprimenda a Pedro.

«Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y
tome su cruz, y sígame. Porque todo el que
quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que
pierda su vida por causa de mí, la hallará. Por­
que ¿qué aprovechará al hombre, si ganare
todo el mundo, y perdiere su alma? ¿ü qué re­
compensa dará el hombre por su alma? Porque
el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su
Padre con sus ángeles, y entonces pagará a cada
uno conforme a sus obras» (Mateo 16:24,27).

Este pasaje constituye el mensaje central de los cuatro Evange­
lios. A la falta de conocimiento de este texto, yo le llamo «el gran
descuido». Cuando escribí junto al doctor Elmer T owns el libro
Ríos de avivamiento (Editorial Unilit), llegué a la conclusión de que
la autosuficiencia es la primera compuerta que detiene los ríos del
avivamiento. Tratamos de hacer el trabajo de Dios a nuestra propia
manera, con nuestros propios recursos e incluso así no nos resulta.

Las siguientes seisguías que Jesús nos entrega son la perspecti­
va de la cruz para los que quieren ser libres de la esclavitud del sis­
tema del mundo y de quien lo inspira, el diablo.

Aférrate a la cruz y tendrás éxito al encontrar tu camino den­
tro del mundo de tinieblas.

Niégate a ti mismo

La negación de sí mismo no es igual que la propia negación.
Por ejemplo, cada estudiante, atleta o devoto a algún culto, practi­
ca negación de sí mismo, ya que se someten continuamente a sus­
tancias y actividades que los mantienen alcanzando sus metas.
Como resultado, la única meta de este tipo de negación de sí es el
ascenso personal; llegar a la cima, romper el récord, alcanzar esta­
tus y reconocimiento.

Negarnos a nosotros mismos es negarnos a ser nuestro propio
director. Acabar con el «yo» es la batalla fundamental en la vida,

ya que la carne lucha por el trono y por llegar a ser Dios. Aquí ~s
importante recordar que Jesús no pelea en esa batalla, porque El
ya triunfó. Cristo ocupa su lugar en el trono y por su misericordia
nos ofrece compartirlo con Él. Pero por alguna razón nosotros

queremos ser reyes y señores de nuestras propias vidas. Hasta que
no nos neguemos a nosotros mismos, nunca estaremos en paz con
Dios, con nuestro propio ser ni tampoco lograremos ser libres.

No fuimos creados para vivir alejados de Dios, tampoco nues­
tra alma está diseñada para funcionar como señor. «Ninguno pue­
de servir a dos señores... » (Mateo 6:24). Cuando nos negamos a no­
sotros mismos, estamos invitando a Dios a tomar el trono de nues­
tra vida, para ocupar lo que legítimamente es de Él. Entonces así,
podremos vivir como personas vivas espiritualmente. La negación
de sí mismo es esencial para la libertad espiritual.

Toma tu cruz diariamente

La cruz que debemos tomar no es nuestra, es la cruz de Cristo.
Pablo escribe: «Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no
vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo
vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a sí mis­
mo por mí» (Gálatas 2:20).

Esta cruz nos provee el perdón por lo que hemos hecho y nos
libera de lo que éramos hasta ese momento. Fuimos perdonados,
porque Cristo murió en nuestro lugar; fuimos liberados, porque
morimos con Él. Como resultado de la cruz somos justificados y
santificados.

Llevar la cruz cada día es recordar diariamente que pertene­
cemos a Dios y que fuimos comprados por la sangre del Señor Je­
sucristo (l Pedro 1:18,19). Cuando llevamos la cruz estamos afir­
mando que nuestra identidad no se basa en nuestra existencia físi­
ca, sino en nuestra relación con Dios. También afirmamos que so­
mos hijos de Dios (l Juan 3:1,3) y que nuestra vida es en Cristo,
porque Él es nuestra vida (Colosenses 3:3,4).
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Sigue a Cristo

Procurar vencer el «yo» a través del propio esfuerzo es una
batalla sin esperanzas de triunfo. El yo no puede ser destruido con
otro yo, ya que la batalla estaría motivada por la carne, y esta tiene
tiene como objetivo ser dios. Debemos seguir a Cristo y dejarnos
guiar por el Espíritu Santo. Desde el camino de muerte y vieja na­
turaleza que teníamos con Adán, a la nueva naturaleza con Cristo.
«Porque nosotros que vivimos, siempre estamos entregados a
muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se
manifieste en nuestra carne mortal» (2 Corintios 4:11). Esto se ase­
meja a un desolador sendero por transitar, pero les puedo asegu­
rar que no es así. Ser vistosen todo momento por el Pastor y el he­
cho de que lo podamos seguir como sus ovejas, es una grandiosa
experiencia (Juan 10:27). Ser guiados por el Espíritu Santo, aunque
resulte en la muerte del yo, nos da la seguridad de que somos sus
hijos (Romanos 8:14). No hemos sido creados para vivir alejados
de Dios. Solo cuando dependemos de él y le seguimos, somos
completamente libres para probar que la voluntad de Dios es
buena, agradable y perfecta (Romanos 12:2).

Sacrifica la vida inferior para ganar una superior

Si queremos salvar nuestra vida natural (encontrando identi­
dad y valor en posiciones, títulos, realizaciones y pertenencias) la
perderemos. Podríamos obtener un valor temporal de estas cosas,
pero lo perderíamos en la eternidad. Aún más, en nuestros esfuer­
zos por alcanzar todos estos tesoros en la tierra, podríamos perder
nuestro tesoro en Cristo. Pero si nos esforzamos por acumular
para el otro mundo, Dios nos entregará «ahora», todos los benefi­
ciosde conocerlo. Pablo lo dice de la siguiente manera: «Porque el
ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad para
todo aprovecha, pues tiene promesa de esta vida presente, y de la
venidera» (1 Timoteo 4:8).

Sacrifica el placer de las cosas para
obtener el placer de la vida

¿Qué trato aceptarías para tener en tu vida el fruto del Espíri­
tu Santo? ¿Qué posesión material, cantidad de dinero, posición o

título, darías a cambio de amor, compañía, paz, paciencia, ternura,
bondad, fe,gentileza y dominio propio? Creer que los bienes y po­
siciones mundanas nos proveen de amor, compañía, paz, etc., es
creer la mentira de este mundo. Por cierta razón preferimos ser fe­
lices en el plano humano que ser bendecidos como hijos de Dios,
pero el fruto del Espíritu solo es posible por cuanto estemos en
Cristo.

Jesúsenfrentó este problema con dos de sus amigas más cerca­
nas, María y Marta (Lucas 10:38,42). Marta estaba «••.afanada y tur­
bada con ...muchas cosas» (verso 41),concentrada en la preparación
y el servicio de alimentos, mientras María ponía toda su atención
en Jesús y sus palabras.

Marta amaba hacer cosasy servir a la gente, pero Jesús le hizo
notar que María había elegido «... la buena parte ...» (versículo42).

Todos ganamos un grado de victoria sobre el «yo» cuando
aprendemos a amar a Dios y a nuestro prójimo.

Sacrifica lo temporalpor lo eterno

Probablemente la mayor señal de madurez espiritual sea la
habilidad de no esperar recompensa. Hebreos 11:24,26 dice: «Por
la fe de Moisés,hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de
Faraón, escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios,
que gozar de los deleites temporales del pecado, teniendo por ma­
yores riquezas el vituperio de Cristo que los tesoros de los egipcios;
porque tenía puesta la mirada en el galardón».

Es mejor saber que somos hijos de Dios que ganar algo en
este mundo que podríamos perder. Incluso, si los resultados de
seguir a Cristo son duros en esta. vida, Él nos recompensará en la
eternidad.

El recurso de Satanás es la gran mentira de que nosotros so­
mos capacesde ser nuestro propio dios en la vida y hacernos escla­
vos de que vivamos su mentira como verdad.

Satanás quiere usurpar el lugar de Dios y todo su esfuerzo se
traduce en tentaciones para llevarnos a vivir una vida sin Él.

Si nos enfocamos en nosotros mismos en lugar de hacerlo en
Cristo o preferimos lo material y las posesiones temporales,
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hacemos que el tentador triunfe. El mensaje de esta humanidad
caída es de darnos gloria a nosotros mismos y negarle a Dios la
oportunidad de tomar su lugar como Señor. Entonces Satanás es­
taría satisfecho, porque ese fue su plan desde el comienzo.

Tienes derecho
de ser libre

CAPÍTULO TRES

LIDIA, UNA MUJER DE MEDIANA EDAD, había tenido
que pasar por muy malas experiencias. Los recuerdos de los abu­
sos sexuales de su padre la atormentaban y la habían hecho sufrir
durante toda su vida cristiana.

Cuando vino a visitarme, su autoestima estaba tan dañada que
parecía no tener remedio. Después de contarme su historia, Lidia
parecía poco emocionada, pero sus palabras reflejaban mucha de­
sesperación.

-Lidia, ¿quién piensasque eres?Quiero decir, ¿cuáles la per­
cepción que tienes de ti misma?

--Creo que soy una persona malvada -respondió definida­
mente-, no soy buena ante nadie.La gente me diceque soy mala
y todo lo que sé hacer es causar problemas.

--Como hija de Dios, no eres malvada. Quizás hayas hecho
cosasmalas, pero en el fondo de tu corazón deseashacer lo correc­
to, si no fuera así, no estarías aquí -respondí.

Seguidamente le entregué la siguiente lista de rasajes de las
Escrituras que nos enseñan quienes somos en Cristo:

• Juan 1:12
• Juan 15:15

En Cristo

Tengo aceptación
Soy Hijo de Dios
Soy amigo de Dios
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-¿Podrías leer esta lista en voz alta ahora mismo? -le pre­
gunté.

Lidia tomó la lista y comenzó a leer el primer punto en voz
alta: «Soy Hi-Hi-Hija de DL.», de repente su comportamiento
cambió y comenzó a gritar: «[No, de ninguna manera, tu maldito,
hii d ,JO e M .......»

No es nada agradable ver al demonio revelándose de esa ho­
rrible manera, usando a Lidia como víctima,Con calma, ejercité la
autoridad de Cristo y guié a Lidia a través de los Pasos para la li­
bertad en Cristo. Finalmente, logró ganar una nueva percepción
de quién es ella en Cristo realmente. Lidia pudo darse cuenta de
que ella no es más que un producto de su pasado, pero que más
allá de eso, es una nueva criatura en Cristo. Así fue capaz de rom­
per la cadena de esclavitud espiritual y comenzar a vivir de acuer­
do a lo que es en realidad en Cristo.

Más tarde, me contó que la lista que le pedí que leyera, pare­
cía estar en blanco a medida que iba leyendo. ¿Había algo especial
en el papel o en el contenido impreso en la lista?No, solo era tinta

• Romanos 5:1
• 1 Corintios 6:17

• 1 Corintios 6:20

• 1 Corintios 12:27
• Efesios 1:1
• Efesios 1:5
• Efesios 2:18

• Colosenses 1:14

• Colosenses 2:10

• Romanos 8:1-2
• Romanos 8:28
• Romanos 8:31-34

• Romanos 8:35-39

• 2 Corintios 1:21-22

• Colosenses 3:3
• Filipenses 1:6

• Filipenses 3:20
• 2 Timoteo 1:7

• Hebreos 4:16

·1 Juan 5:18

Soy justificado.
Estoy unido con el Señor y soy uno

con Él en espíritu
Fui comprado por precio, Yo perte-

nezco a Dios
Soy miembro del cuerpo de Cristo
Soy santo

Fui adoptado como Hijo de Dios
Tengo acceso directo a Dios a través

del Espíritu Santo
Fui redimido y perdonado de todos

mis pecados
Estoy completo en Cristo

Tengo seguridad

Estoy libre de condenación
Estoy seguro de que todo saldrá bien
Estoy libre de toda condenación en

mi contra

Nada puede separarme del amor de
Dios

Fui confirmado, ungido y sellado por
Dios

Estoy escondido con Cristo en Dios
Estoy seguro que la buena obra que

Dios ha comenzado en mí, será
perfecta

Soy ciudadano del cielo
N o tengo un espíritu de temor, sino

de poder, amor y dominio propio
Puedo encontrar gracia y misericordia

en tiempo de necesidad
Soy nacido de Dios y el maligno no

puede tocarme

• Mateo 5:13

• Juan 15:1-5

• Juan 15:16

• Hechos 1:8
• 1 Corintios 3:16
• 2 Corintios 5:17-20
• 2Corintios 6:1
• Efesios 2:6

• Efesios 2:10
• Efesios 3:12

• Filipenses 4:13

Soy importante
Soy la sal de la tierra y la luz del mun­

do
Soy un racimo de la vid verdadera, un

canal de su vida
Fui elegido y señalado para llevar

fruto
Soy testigo personal de Cristo
Soy templo de Dios
Soy ministro de reconciliación
Soy colaborador de Dios
Estoy sentado con Cristo en lugares

celestiales
Estoy en la obra de Dios
Puedo llegar a Dios con libertad y

confianza
Todo lo puedo en Cristo que me for­

talece
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sobre el papel. Pero había algo infinitamente importante para que
Lidia se percatara de quién era ella en Cristo. Satanás la había lle­
vado a creer que era una persona malvada y despreciable, lo que
por supuesto era mentira, ya que él no quería que ella supiera la
verdad ni que Jesús satisficiera sus necesidades de vida; identidad,
aceptación, seguridad, e importancia.

Satanás sabe que la verdad de Dios destruiría su mentira de
forma tan certera como que la luz disipa la oscuridad; y obvia­
mente, él no se rendiría sin luchar.

Eres hijo de Dios

No hay nada más importante para tu liberación de la esclavi­
tud de Satanás, que comprender y afirmar lo que Dios ha hecho
por ti y que eres su Hijo. Las actitudes, acciones, respuestas y reac­
ciones en las circunstancias de la vida son tremendamente afectadas
por lo que uno cree de sí mismo. Si la percepción que tenemos de
nosotros es de la pobre víctima de Satanás y de su intriga, probable­
mente viviremos como tal y estaremos esclavizados por sus menti­
ras.Pero sinos vemos a nosotros mismos como hijos amados y acep­
tados por Dios, tendremos mayores oportunidades de vivir así.

Creo que es exactamente lo que Juan quiso decir en 1 Juan
3:1,3: «Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos
llamados hijos de Dios; y por esto." Amados, ahora somos hijos de
Dios... y todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí
mismo, así como él es puro».

Todos los cristianos caídos con los que he trabajado tenían una
cosa en común, ninguno de ellos sabía lo que eran en Cristo ni
tampoco entendían lo que significaser Hijo de Dios. Sin embargo,
las Escrituras son muy claras: «Mas a todos los que le recibieron, a
los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de
I?ios» (Juan 1:12). «El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espí­
ntu, de que somos hijos de Dios. Y sihijos, también herederos; he­
rederos de Dios y coherederos con Cristo., para que juntamente
con él seamos glorificados» (Romanos 8:16,17).

En este capítulo quiero resaltar varios aspectos importantes de
nuestra identidad y posición en Cristo. Muchos de ustedes, ya

pueden haber comprendido las verdades bíblicas resumidas aquí,
pero algunos quizás piensen que esta es la parte más complicada,
porque tiene un contenido doctrinal. Pero creo que es sumamente
importante llevar a la práctica estos capítulos. Todos estos concep­
tos son fundamentales para la libertad de los conflictos espiritua­
les como hijos de Dios.

El tema de la identidad espiritual y la madurez en Cristo es
tan importante que nuevamente, sugiero trabajar con el libro Vic­
toria sobre la oscuridad (Unilit) paralelamente a este.

(para profundizar en los estudios teológicos de posición y san­
tificación progresiva, recomiendo leer el libro Lo Común hecho
santo, que ya había mencionado anteriormente.)

Eres espiritual y, por lo tanto,
eternamente vivo

La naturaleza básica del hombre está compuesta por dos par­
tes principales: La material y la inmaterial; o el hombre interior y
el hombre exterior (2 Corintios 4:16). La parte material es nuestro
cuerpo físico y la inmaterial es nuestra alma / espíritu. Al ser crea­
dos a imagen de Dios, tenemos la habilidad de pensar, sentir yele­
gir (mente, emociones y voluntad la mayoría de las veces son rela­
cionadas con el alma), y la habilidad de relacionarnos con Dios (si
estamos espiritualmente vivos).Como cristianos, nuestra alma / es­
píritu está en unión con Dios desde el momento de la conversión y
eso nos hace estar vivos en espíritu. Estamos físicamente vivos,
cuando nuestro cuerpo está en unión con nuestra alma / espíritu.
(Nota: Utilizo el término «alma / espíritu» porque los teólogos
aún no llegan a un acuerdo con relación al alma humana y el espí­
ritu, si son entidades separadas o básicamente lo mismo. Tratar de
hacer la diferencia entre uno y el otro no es necesario para nuestro
propósito.)

Cuando Dios creó a Adán, le dio vida física y espiritual, pero
debido a su pecado y a la consecuencia de la muerte espiritual, to­
dos venimos a este mundo y nacemos físicamente vivos, pero
muertos en espíritu (Efesios 2:1).
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Nuestro viejo hombre debía morir para romper su relación
con el pecado que lo dominaba.

Ser santo o Hijo de Dios no significaque no somos pecadores
(1 Juan 1:8).

Desde que nuestro viejo hombre fue cruciftcado y sepultado
con Cristo, ya no tenemos que pecar (1 Juan 2:1), pero pecamos

Al nacer de nuevo, ya no estamos «en la carne», mas estamos
«en Cristo». Éramos pecadores, pero ahora, según la Palabra de
Dios, somos santos. Teníamos una naturaleza finita, pero ahora es­
tamos eternamente unidos con Cristo.

Pablo dice: «Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora
sois luz en el Señor; andad como hijos de luz» (Efesios 5:8). «De
modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas vie­
jas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas» (2 Corintios 5:17).

Debemos enfrentar las acusaciones de Satanás, creyendo y vi­
viendo en armonía con la verdad de que seremos eternamente di­
ferentes en Cristo.

El Nuevo Testamento define a la persona que éramos antes
de recibir a Cristo como nuestro antiguo yo (antiguo hombre) y al
ser salvo el viejo hombre alejado de Dios y caracterizado por el
pecado, muere (Romanos 6:6); y nuestro nuevo yo, unido a Cristo,
comienza a vivir (Gálatas 2:20).

Estar espiritualmente vivo significaque tu alma está en unión
con Dios y que te identificas con Él:

Cuando nacemos por segunda vez, nuestra alma / espíritu se
une con Dios y llegamos a estar vivosespiritualmente. Por lo tanto
dejamos de estar «en Adán», para estar «en Cristo».

Debido a que la vida en Cristo es eterna, la que ahora tenemos
en Él, también. Pero esta vida eterna no se consigue cuando mori­
mos en forma física, sino ¡en el momento que volvemos a nacer!

«El que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de
Dios no tiene la vida» (1 Juan 5:12).

Al contrario de lo que Satanás quiere que creas, él no puede
alejarte de la vida eterna, porque tampoco puede alejar a Jesús
de ti, quien prometió no abandonarnos ni desamparamos (He­
breos 13:5).

Tampoco es necesario morir físicamente para librarnos de es­
píritus de tormento, este es un engaño que mucha gente común­
mente cree. Al someternos a Dios, podremos resistir al diablo y
este huirá de nosotros (Santiago 4:7).

Eres una nueva criatura en Cristo

Si no conocemos todo lo que significanuestra identidad y po_
siciónen Cristo, entonces pensaremos que la diferencia entre noso­
tros y un no cristiano es mínima. Así,Satanás, el acusador, aprove­
chará esta oportunidad, derramando culpabilidad y cuestionando
nuestra salvación.

Como cristianos vencidos, confesaremos nuestros pecados y
trataremos de hacer las cosas lo mejor posible; pero probablemen­
te aunque sabemos que nuestros pecados están perdonados por
gracia, pensamos que seguimos siendo los mismos de antes.

Pablo describe cómo éramos antes de estar en Cristo: «y él os
dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y
pecados, entre los cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la
corriente de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del
aire... y éramos por naturaleza hijos de ira...» (Efesios 2:1,3).

Éramos por naturaleza hijos de ira, pero ahora somos «...parti­
cipantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción
que hay en el mundo a causa de la concupiscencia»(2 Pedrol:4).

• Romanos 6:3
Gálatas 2:20

Colosenses 3:1,3

• Romanos 6:4
• Romanos 6:5, 8, 11
• Efesios 2:6
• Romanos 5:10, 11
• Efesios 1:19, 20
• Romanos 8:16,17

Efesios 1:11, 12

En su muerte

En su sepultura
En su resurrección
En su ascensión
En su vida
En su poder
En su herencia
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cuando preferimos creer la mentira o cuando actuamos indepen­
dientemente de Dios.

Puedes ser victorioso sobre el pecado y la muerte

La muerte es la culminación de una relación, pero no es el fi­
nal de la existencia. El pecado aún vive, fuerte y tentador, pero el
poder y la autoridad que tenía sobre nosotros ya no existe. «Aho­
ra, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Je­
sús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espí­
ritu. Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús me ha libra­
do de la ley del pecado y de la muerte» (Romanos 8:1,2).

La ley del pecado y de la muerte sigue presente y por esto Pa­
blo utiliza la palabra «ley». No podemos pasar por alto ninguna
de ellas, pero sí las podemos vencer con la mayor de todas, «la ley
de la vida en Cristo Jesús».

Otra cosa que sigue presente después de nuestra salvación, es
la carne. Estamos condicionados a patrones de conducta y de pen­
samientos que están arraigados en nuestro cerebro y cuando que­
remos, los usamos para nuestro propio interés. Sin embargo, ya no
estamos más en la carne, como nuestro antiguo ser, ahora estamos
en Cristo.

Aún podemos elegir caminar según la carne (Romanos
8:12,13), obedeciendo a esos viejos impulsos que estaban condicio­
nados a responder independientemente de Dios.

En Romanos 6:1,11 Pablo enseña que la verdad del Señor
Jesucristo es nuestra verdad porque estamos «en Él».

Dios, el Padre «Al que no conoció pecado, por nosotros lo
hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios
en él» (2 Corintios 5:21).

Cuando Jesucristo murió en la cruz, nuestros pecados fueron
llevados por Él, pero cuando salió de la tumba, ya no tenía peca­
do. Ascendió al Padre, no habiendo pecado en Él, y hoy está senta­
do a la derecha del Padre. Nosotros también morimos al pecado
desde que estamos sentados en lugares celestiales con Cristo.

Cuando encontramos una promesa en la Biblia, debemos re­
clamarla y cuando encontramos una orden, debemos obedecerla.

Cuando la Biblia nos cuenta la verdad sobre lo que somos por
Cristo, solo hay una cosa que podemos hacer, creerlo. Digo esto,
porque el pasaje de Romanos 6:1,10, no es una orden que deba­
mos obedecer, son verdades que hay que creer. No podemos ha­
cer por nosotros mismos lo que Cristo ya hizo. Pongamos atención
al uso del tiempo pasado en Romanos 6:1,11 «.Jos que hemos
muerto al pecado...» (versículo 2); «¿...todos los que hemos sido
bautizados en Cristo Jesús, hemos sido bautizados en su muerte?»
(versículo 3); « .•.somos sepultados juntamente con él.,» (versículo
4); « ..•nuestro viejo hombre fue crucificado juntamente con él, para
que el cuerpo del pecado sea destruido, a fm de que no sirvamos
más al pecado» (versículo 6); «Porque el que ha muerto, ha sido
justificado del pecado» (versículo 7); «y si morimos con Cristo,
creemos que también viviremos con él»(versículo 8).

Los verbos en estos pasajes están en pasado, indicando que
nuestra única responsabilidad es creer esta verdad en nosotros. El
versículo 11 nos insta a creer la verdad sobre nuestra relación con
el pecado y nuestra posición en Cristo: «Así también vosotros con­
sideraos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús,
Señor Nuestro». Pablo usa los verbos en presente, porque debe­
mos creer esta verdad en forma continua. Creerla no la convierte

en una verdad, es real aunque no la creamos.

Podemos no sentirnos muertos al pecado, pero sí lo estamos.
Porque el viejo hombre ya fue crucificado con Cristo y por lo tan­

to, ya está muerto.
Nosotros no podemos establecer una verdad a través de nues­

tra experiencia. Debemos elegir creer lo que Dios dice, vivir de
acuerdo a la fe y así la verdad trabaja para nuestra experiencia. No
es lo que hacemos lo que determina lo que somos. No trabajo en
la viña con la esperanza de que Dios me acepte algún día, sino que
trabajo en ella, porque Él ya me aceptó. No hago las cosas para
que Dios me ame algún día. Si no porque Dios me ama, es que las

hago.
Desde que vivimos en Cristo y estamos muertos al pecado,

¿cómo podemos seguir ligados al mismo? Pablo responde en Ro­
manos 6:12,13: «No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo
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mortal, de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias; ni tam­
poco presentéis vuestros miembros al pecado como instrumentos
de iniquidad, sino presentaos vosotros mismos a Dios como vivos
de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instru­
mentos de justicia».El pecado es un amo soberano que demanda
servicio de sus súbditos y nosotros estamos muertos para él, pero
aún tenemos la capacidad de servirlo haciendo que él disponga de
nuestro cuerpo. Es nuestra elección usar nuestro cuerpo para el
pecado o para rectitud. Satanás, la raíz de todos los pecados, siem­
pre tomará ventaja del que trate de permanecer en zona neutral.
Para dar un ejemplo, supongamos que el pastor de tu iglesia te
pide el auto para entregar canastillas con alimentos a los necesita­
dos, por otro lado, un ladrón te pide el auto para asaltar un banco.
Es tu auto y tú eliges usarlo para el bien o para el mal. ¿Qué op­
ción elegirías? ¡No debería haber duda alguna!

De la misma manera, podemos dejar nuestro cuerpo al servi­
cio de Dios o al de Satanás, es nuestra elección personal. Por esta
razón Pablo escribe e insiste: «Así que, hermanos, os ruego por las
misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio
vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional» (Ro­
manos 12:1).

Gracias a la victoria de Cristo sobre el pecado, somos libres de
elegir no pecar. Es nuestra responsabilidad personal no dejar que
e! pecado reine sobre nuestros cuerpos mortales.

Permítanme aplicar esta lucha al problema que muchos sos­
tienen con e! pecado sexual. ¿Podrías cometer un pecado sexual sin
usar tu cuerpo como instrumento de iniquidad? En realidad, no sé
cómo podríamos. Por eso, si cometes un pecado sexual, habrás
usado tu cuerpo como instrumento de iniquidad, permitiendo que
e! pecado reine en tu cuerpo mortaL Si caes en e! pecado sexual
con otra persona, los dos llegan a ser una carne, de acuerdo a 1Co­
rintios 6:15,16.Probablemente, la simple confesión del pecado no
resolverá e! problema. Debemos renunciar a esa práctica y entre­
gar nuestros cuerpos a Dios como sacrificio vivo y entonces, ser
transformados por la renovación de nuestras mentes. Esta es pre­
cisamente la orden en Romanos 12:1,2. (para completar e! tema

sobre cómo sobrellevar la lucha sexual, sugiero leer mi libro Una

vía de escape, publicado por Editorial Unilit.)

Puedes ser liberado del poder del pecado

Probablemente pienses: «no permitir que e! pecado gobierne
mi cuerpo suena maravilloso, pero Neil, no sabes la dura batalla
que eso significa. Me encuentro a mí mismo haciendo lo que no de­
bería y no haciendo lo que debería. Esta es una batalla constante».

Créanme, sé qué dura es la batalla, porque yo mismo me he

enfrentado a ella como también tuvo que hacerlo e! apóstol Pablo
en Romanos 7:15,27,él luchaba con estos mismos sentimientos de
frustración. En este pasaje nos demuestra claramente que la leyes
incapaz de liberarnos. También creo, que muestra cómo sería la
batalla si permitiéramos que e! pecado reinara en nuestros cuer­
pos mortales. (Algunas personas creen que este pasaje se refiere a
la experiencia de Pablo antes de su conversión. Personalmente, no
concuerdo con ellos, porque todas las inclinaciones de! corazón de
Pablo iban hacia Dios y e! hombre natural no se «deleita con la ley

de Dios», ni «aprueba que la Leyes buena».)

Te invito a que escuches como Dan y yo estudiamos este pasa­

je, Dan luchaba por vencer el poder del pecado en su vida:

Neil: Dan, leamos un pasaje de las Escrituras que
describe lo que te está pasando. Romanos 7:15 dice:

«Porque lo que hago, no lo entiendo; pues no hago
lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago». ¿Di­

rías que este versículo te describe a ti mismo?

Dan: ¡Exactamente! Quiero hacer lo que Dios dice
que es correcto, pero a veces me encuentro haciendo

justamente lo contrario.

Neil: Probablemente, también te vas a identificar
con el versículo 16:«y si lo que no quiero, esto hago,
apruebo que la leyes buena». Dan, ¿cuántasperso­
nalidades o actores se mencionan en este versículo?



54 Rompiendo las cadenas

Dan: Hay solamente una persona, claramente soy
«yo».

Neil: Es sumamente frustrante cuando sabemos
qué queremos hacer, pero por alguna razón no po­
demos hacerlo. ¿Cuántas veces has tratado de resol­
ver este problema en tu mente?

Dan: Incluso, muchas veces me he preguntado si
realmente soy un cristiano. Porque parece que a al­
gunos les resulta, pero no a mí. También me he pre­
guntado si es posible vivir una vida cristiana real o si
Dios realmente está aquí conmigo.

Neil: Si tú y Dios fueran los únicos en este escena­
rio, ¿habría alguna razón para que culpes a Dios o a
ti mismo por tu problema? Ahora, fijate en el ver­
sículo 17: «De manera que ya no soy yo quien hace
aquello, sino el pecado que mora en mí». ¿Cuántos
personajes hay ahora?

Dan: Aparentemente, hay dos, pero no entiendo.

Neil: Leamos el versículo 18 y veamos si podemos
aclararlo: «y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no
mora el bien; porque el querer el bien está en mí,
pero no el hacerlo».

Dan: Hace tiempo ya había aprendido este ver­
sículo.Es fácil aceptar el hecho de que yo no soy una
persona buena.

N eil: N o es esto lo que quiere decir, Dan. En reali­
dad, dice lo contrario. Todo lo que mora en mí, no
soy yo. Si tuviera una astilla de madera en mi dedo,
no tendría «nada bueno» morando en mí. Pero lo
«nada bueno» no es tan solo mi carne, aunque mora
en ella. Si nos vemos a nosotros mismos solos en esta
lucha, será muy dificil vivir correctamente. Estos pa­
sajes nos revelan que existe otra parte actuando en
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nuestra lucha quien es naturalmente diferente a no­
sotros. Verás, Dan, tú y yo nacimos fisicamente bajo
la condena del pecado y sabemos que Satanás y sus
emisarios siempre trabajan para mantenernos bajo
ella. Cuando Dios nos salvó, Satanás perdió la bata­
lla, pero no enroscó su cola ni quitó sus colmillos. Él
está decidido a mantenernos bajo el sometimiento
del pecado, también sabemos que va a trabajar a tra­
vés de la carne, la que permanece después de nuestra

salvación.

Leamos, para profundizar más sobre esta batalla:
«Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que
no quiero, eso hago. Y si hago lo que no quiero, ya no
lo hago yo, sino el pecado que mora en mí. Así que,
queriendo yo hacer el bien, hallo esta ley: que mal
está en mí» (versículos 19,20,21).Dan, ¿podrías iden­
tificar en estos pasajes la naturaleza de ese «nada

bueno», que no nos hace bien?

Dan: Seguramente, el Diablo y el pecado. Pero
cuando peco y me siento tan culpable, ¿no es solo mi

propio pecado?

Neil: No hay duda que eres tú y tu pecado, pero
nosotros no somos «pecado» como tal. El maligno
está presente en nosotros, pero nosotros no somos el
maligno. Esta no es excusa para nuestro pecado, sin
embargo, Pablo escribe que es nuestra propia res­
ponsabilidad no permitir que el pecado gobierne
nuestro cuerpo mortal (Romanos 6:12). ¿Alguna vez
te haz sentido tan frustrado que solo quieres golpear

a alguien o a ti mismo?

Dan: Casi a diario.

Neil: Pero cuando te deprimes, ¿aún tienes pensa­
mientos que se alinean con lo que eres en Cristo?

55
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Dan:Siempre y entonces me siento muy mal acer­
ca de los golpes.

Neil: El versículo 22 explica este ciclo:«Porque se­
gún el hombre interior, me deleito en la ley de
Dios». Cuando dudamos sobre quienes somos en
Cristo, el Espíritu Santo nos da convicción de forma
inmediata que estamos en unión con Dios; lo que a
menudo nosotros olvidamos. Pero luego, nuestra
verdadera naturaleza se expresa nuevamente en des­
ventaja con Dios.Es como cuando la esposa frustrada
anuncia que quiere dejar a su esposo y que ese hom­
bre no le importa nada. Después de que ella conoce
su dolor y sus emociones, suavemente dice: «real­
mente lo amo y no quiero divorciarme, pero ya no
veo otra salida».Esta es su personalidad interior, su
verdadero yo que se expresa.

El versículo23 describe la naturaleza de esta batalla
con el pecado: «pero veo otra ley en mis miembros,
que se rebela contra la ley de mi mente, y que me
lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis
miembros» Dan, según este pasaje ¿dónde se está li­
brando la batalla?

Dan:Parece que en la mente.

Neil: Ese es exactamente el lugar. Pues bien, siSa­
tanás te lleva a pensar que tú eres el único que está li­
brando esta batalla, cuando peques te deprimirás
contigo mismo y con Dios. Te daré el siguiente ejem­
plo: Supongamos que hay un perro parlante al otro
lado de una puerta y este perro dice:«vamos, déjame
entrar. Tu quieres hacerlo y todos lo hacen. Después
de todo lo harás y nadie lo sabrá». Entonces, abres la
puerta, y cuando el perro entra te clava los dientes en
la pierna. Al otro lado de la puerta, el perro juega el
rol del tentador, pero cuando lo dejas entrar, su rol

Tienes derecho de ser libre

es de acusador. «¡Tu abriste la puerta, tú la abristel»
A estas alturas, ¿qué harías?

Dan: A menudo, termino confesando mi pecado
porque me siento demasiado culpable. Pero durante
mi lucha con el pecado, nadie había mencionado este
perro tentador y acusador. Siempre me acuso a mí
mismo, pero ahora creo que debería culpar al perro.

Neil: Creo que por lo general las personas se can­
san de culparse a ellas mismas y abandonan a Dios
bajo una nube de frustración y condenación. Por el
otro lado, tampoco es saludable poner todas las cul­
pas sobre el perro. Es correcto confesarse ante ?íos,
lo que quiere decir que estamos de acuerdo con El en
que nosotros sí,abrimos la puerta. Pero eso no es su­
ficiente. La confesión es el primer paso para el arre­
pentimiento. Los cristianos que solo se limitan a con­
fesar, quedan atrapados en un ciclo de pecado - con­
fesión - pecado - confesión, que por lo general los
desgasta y se rinden. Después de confesar que fuimos
nosotros los que abrimos la puerta, deberíamos resis­
tir al demonio, así huirá de nosotros (Santiago 4:7).
Para terminar, vuelve, cierra la puerta y trábala para
que no puedas abrirla nuevamente. El arrepenti­
miento no será verdadero hasta que no hayamos
cambiado realmente.

Pablo expresa este sentimiento de conflictos sin re­
solver en el versículo 24: «jMiserable de mí! ¿Quién
me librará de este cuerpo de muerter», Pablo no nos
está diciendo: «¡hombre miserable que soyl». No
existe nadie más miserable que la persona que sabe
lo que es correcto y quiere hacerlo, pero por alguna
razón no puede. Esa persona está frustrada, porque
vive bajo esclavitud y sus intentos por hacer lo
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correcto chocan con su frustración. Ella se pregunta,
¿habrá alguna victoria?

La respuesta comienza a aparecer en el versículo
25: «Graciasdoy a Dios, por JesucristoSeñor nuestro.
A~í que, yo mismo con la mente sirvo a la ley de
DiOS, mas con la carne a la ley del pecado». También
leamos Romanos capítulo 8 y veremos cómo Pablo
se sobrepone a la ley del pecado gracias a la ley de
vida de Cristo Jesús.

Dan: Creo que ya entiendo, me he sentido culpa­
ble por mi incapacidad de vivir una vida cristiana sin,
entender realmente cómo vivirla. He tratado de su­
perar este pecado por mí mismo y nunca había en­
tendido que la batalla está en mi mente.

N eil: Ahora estás en lo correcto. Condenarte a ti
mismo, no te ayudará, porque no hay condenación
para aquellos que están en Cristo (Romanos 8:1,2).
Veamos si podemos resolver tu problema, con un
arrepentimiento verdadero y fe en Dios. Si me de­
jas, quisiera guiarte en los Pasos para la libertad en
Cristo. Quiero que hablemos de cómo ganar esta
bata.lla en tu mente y descubrir cómo aprender a
canunar por fe en el poder del Espíritu Santo. Así
no tendrás que llevar a cuestas el deseo de la carne
(Gálatas 5:16).

Puedes ganar la batalla
por tu mente

CAPÍTULO CUATRO

«ELCUAL NOS HA UBRADO DE la potestad de las tinieblas,
y trasladado al reino de su amado hijo de Dios,en quien tenemos re­
dención por su sangre, el perdón de pecados» (Colosenses 1:13, 14).

«De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las
cosasviejaspasaron; he aquí todas son hechas nuevas» (2Corintios
5:17). «Porque habéis muerto y vuestra vida está escondida con
Cristo en Dios» (Colosenses 3:3).

«Si estos versículos son verdad, entonces ¿cómo debo todavía
luchar contra los mismos pensamientos y sentimientos de antes de
ser cristiano?» Todo cristiano honesto se ha hecho esa pregunta o
por lo menos ha pensado al respecto. Hay una razón muy lógica
por la cual tu piensas, sientes y actúas con frecuencia como lo ha­
cíasantes de tu nuevo nacimiento.

Durante tus primeros años de crecimiento, no tenías la pre­
sencia de Dios en tu vida ni el conocimiento de sus caminos, En
consecuencia, habías aprendido a vivir independientemente de
Dios. Esta adquirida independencia de Dios, es una característica
importante que la Escritura llama la carne. Cuando te convertiste
en nueva criatura en Cristo, nadie oprimió la tecla «borrar» en el
banco de tu memoria. Todo lo que aprendiste antes de conocer a
Cristo (y todos los sentimientos que acompañan) aún están en tu
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memoria. Por eso Pablo dice: «No os conforméis a este siglo, sino
transformaos por la renovación de vuestro entendimienro.,» (Ro­
manos 12:2). Aun como creyentes, nos conformamos a este mundo
cuando vemos programas o leemos material inapropiado.

Fortalezas de autodefensa

En nuestro estado natural, aprendimos muchas maneras de
enfrentar la vida o de defendernos que no siempre eran mentales
y emocionalmente sanas. Los psicólogos se refieren a estos patro­
nes enfermizos como mecanismos de defensa, los que de ninguna
manera son congruentes con el cristianismo. Por ejemplo, muchas
personas han aprendido a mentir con el fin de protegerse. Entre
otros frecuentes mecanismos de defensa se encuentran:

• La negación (negativa consciente o subconsciente a enfren-
tar la verdad)

• La fantasía (escape del mundo real)

• Aislamiento emocional (apartarse para evitar el rechazo)

• La regresión (retroceder a momentos menos amenazantes)

• Desplazamiento (adueñarse de frustraciones ajenas)
• Proyección (culpar a otros)

• Racionalización(explicaciones para elmal comportamiento)

Los mecanismos de defensa son semejantes a lo que Pablo lla­
ma fortalezas. Él escribe: «Pues aunque andamos en la carne, no
militamos según la carne; porque las armas de nuestra milicia no
son carnales, sino poderosas en Dios para la destrucción de forta­
lezas, derribando argumentos y toda altivez que se levanta contra
el conocimiento de Dios, y llevando cautivo todo pensamiento a la
obediencia a Cristo» (2 Corintios 1Ü'3-5).

Las fortalezas, literalmente «plazas fuertes», son patrones car­
nales de pensamiento que fueron programados en tu mente cuan­
do aprendiste a vivir tu vida independientemente de Dios. Pero
cuando te convertiste, nadie presionó la tecla «BORRAR»). No se
borraron tus antiguos hábitos carnales en cuanto a patrones de
pensamiento.

Lo que se aprendió hay que «desaprenderlo».Si has sido edu­
cado mal, ¿puedes ser reeducado? Sicreíste la mentira, ¿puedes re­
nunciar a esa mentira y decidirte a creer laverdad? ¿Se puede re­
programar tu mente? El arrepentimiento es eso: un cambio de
mente. Somos transformados por la renovación de nuestra mente.
Podemos ser transformados porque tenemos la mente de Cristo
en nosotros y el Espíritu Santo nos guiará a toda verdad. Pero el
sistema mundano en que fuimos criados, son los únicos enemigos
de nuestra santificación. Aunque somos nuevas criaturas en Cristo,
todavía combatimos contra el mundo, la carne y el diablo.

Las maquinaciones de Satanás
No pienses que a Satanás ya no le interesa manipular tu men­

te para lograr sus propósitos. El objetivo perpetuo de Satanás. es
infiltrar sus pensamientos con los tuyos y promover su mentira
por encima de la verdad de Dios. Satanás sa~e que si puede co~­

trolar tus pensamientos, puede controlar tu vida, Por eso Pablo S1­

gue en presente continuo: «...llev~ndo cautivo todo pen~ientoa
laobediencia a Cristo» (2Corintios 10:5b). En este pasaje, la pala­
bra «pensamiento» es la palabra griega noema. Para comprender­
lo mejor, considero que es útil ver como Pablo usa esta palabra en
otros lugares de la segunda carta a los Corintios.

Pablo ordena a la iglesia que después de ejercer la disciplina,
perdonen. «Y al que vosotros perdonáis, yo también; porque tam­
bién yo lo que he perdonado, si algo he perdonado, por vosotros
lo he hecho en presencia de Cristo, para que Satanás no ~ne .ven­
taja alguna sobre vosotros; pues no ign?ra~os sus ~aqumaao~es
(noema)» (2Corintios 2:10, 11). «Maquinaciones» viene de la mis­
roa raíz noema. Satanás aprovecha la ventaja de los que no perdo­
nan. Después de ayudar a miles a encontrar su !iber~d.en Cristo,
puedo testificar que la falta de perdón es la razon principal por la
que la gente permanece esclavizada al pasad~. .

En cuanto a la evangelización, Pablo. escnbe: «Pero Sl nuestro
evangelio está aún encubierto, entre los que se pie.r~n está encubier­
to' en loscuales el dios de este siglocegóel entendimiento (noema) de
los incrédulos, para que no les resplandezca la luz del evangelio de
lagloria de Cristo, el cual es la imagen de Dios » (2Corintios 4-3, 4).
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¿Cómo vamos a alcanzar este mundo para Cristo, siSatanás ha cega­
do el entendimiento de los incrédulos? La respuesta es la oración.

Pablo escribe: «Pero temo que como la serpiente en su astucia
engañó a Eva, vuestros sentidos (noerna) sean de alguna manera
extraviados de la sincera fidelidad a Cristo» (2 Corintios 11:3). Mi
conve~sación con un estudiante de 55 años ilustra cómo se puede
extraviar la mente. José vino a mi oficina un día y dijo:

-Doctor Anderson, tengo problemas.

-¿Cuál es tu problema, José?

--Cuando me siento a estudiar, me comienza a picar todo el
cuerpo, levanto los brazos involuntariamente, se me enturbia la
vista, y no puedo concentrarme. Si esto sigue así seré suspendido
de todas mis clases. Ni siquiera logro leer la Biblia.

-Háblame de tu caminar con Dios.

-Tengo un andar muy íntimo con Dios -se jactó.
-¿Qué quieres decir con eso? -pregunté.

. ..--Cuando salgo de clases al mediodía, le pido a Dios que me
dirija a donde debo comer. Normalmente me viene a la cabeza un
pensamiento como Burger King (restaurante de comida rápida).
E~tonces le pr~gunto, qué es lo debo comer. Si me viene el pensa­
rruento de pedir una hamburguesa, eso pido.

-¿y qué de tu asistencia a la iglesia?

-yoy todos los domingos donde Dios quiere que yo vaya.
Los últimos tres domingos, Dios me ha dicho que vaya a la iglesia
mormona.

.José quería sinceramente hacer la voluntad de Dios, pero esta­
ba SIendo engañado. Dios no lo estaba dirigiendo hacia una iglesia
mor~on~ y es un excelente especialista en nutrición como para
sugenr SIempre una hamburguesa. José estaba escuchando sus
propios pensamientos subjetivos como si fueran la voz de Dios
en lugar de estar «•..llevando cautivo todo pensamiento a la obe­
diencia a Cristo» (2 Corintios 10:5). Al hacer esto, le había abierto
la puerta a la actividad de Satanás en su vida y con el resultado sus
estudios teológicos estaban siendo saboteados. Los pensamie~tos
engañosos lo habían convencido que Dios lo estaba preparando
para ser uno de los dos profetas mencionados en Apocalipsis que

iban a ser muertos en las calles de Jerusalén. Llegó hasta extremo
de tratar de convencer a su compañero de dormitorio para que
fuera ¡el otro profeta!

Satanás y nuestra mente

Las Escrituras enseñan claramente que Satanás tiene poder
para colocar ideas en nuestra mente. En el Antiguo Testamento
«Pero Satanás se levantó contra Israel, e incitó a David a que hicie­
se censo de Israel» (1 Crónicas 21:1). ¿Qué hay de malo en un cen­
so? ¿No debía saber David cuántos soldados tenía para salir a la
batalla? Esto revela la naturaleza sutil de Satanás. Sabía que David
tenía un corazón íntegro para Dios y que no desafiaría a Dios por
sí mismo. La estrategia era lograr que David pusiera su confianza
en sus propios recursos en lugar de ponerla en los recursos de
Dios. Es lo que David escribe: «Vano para salvarse es el caballo...»
(Salmo 33:17). Él sabía que la batalla era del Señor, pero repenti­
namente decidió hacer un censo aun cuando [oab se oponía por­
que sabía que era pecaminoso. Como resultado trágico del pecado
de David murieron 70.000 hombres de Israel.

¿Cómo incitó Satanás a David? ¿Habló en forma audible? No,
eran pensamientos de David. Al menos eso creía él y así es como
Satanás nos engaña. Los pensamientos engañosos vienen en pri­
mera persona singular, de tal modo que creamos que son nuestras
propias ideas. Comencé a darme cuenta de esto hace algunos años
mientras ayudaba a otros a encontrar libertad en Cristo. La batalla
que se libera en la mente es más que una autosugestión. «y cuan­
do cenaban, como el diablo ya había puesto en el corazón de Judas
Iscariote, hijo de Simón, que le entregase».(Juan 13:2). Podemos
pensar que esto es solo una mala decisión provocada por la carne,
pero la Escritura enseña claramente que el generador de tales
pensamientos había sido Satanás. Cuando Judas entendió lo que
había hecho, se suicidó. «El ladrón no viene sino para hurtar y ma­
tar y destruir...» (Juan 10:10).

En la iglesia primitiva, Satanás llenó el corazón de Ananías
para que mintiese al Espíritu Santo (Hechos 5:3). F.F.Bruce , espe­
cialista en Nuevo Testamento, dice que Ananías era creyente.'
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Ernest Haenchen escribe que era un «cristiano judío» y comenta:
Satanás llenó su corazón. Ananías le mintió al Espíritu Santo, pero
este estaba presente en Pedro (yen la comunidad). Por lo tanto, en
última instancia no se trata de una simple confrontación entre dos
hombres, sino entre el Espíritu Santo y Satanás.2

Martín Lutero escribe: «El diablo pone horribles pensamientos
en el alma: odio contra Dios, blasfemia y desesperación», Acerca de
sí mismo dice:«Al despertar en la noche, el diablo no tarda en bus­
carme, disputa conmigo y engendra toda clase de ideas extrañas.
Pienso que con frecuencia, solo para atormentarme y angustiar­
me, el diablo me despierta cuando en realidad duermo pacífica­
mente. Mis combates nocturnos son más arduos que las batallas
diarias. El diablo sabe provocar ideas que me exasperan. A veces lo
hace de tal manera que me hace dudar de Dios».3 (En cuanto a
otras referencias acerca del diablo y la generación de pensamientos
suyos en santos famosos, véase el libro The Lije oJthe DeviI 4

).

David Powlison, aunque contrario a la opinión de que los de­
monios pueden invadir a los creyentes, reconoce que Satanás pué­
de inducir ideas en la mente. «Las "voces"en la mente no son raras:
blasfemias escarnecedoras, accesos de tentación para revolcarse en
fantasías y conductas viles, líneas persuasivas de incredulidad. La
guerra espiritual clásica interpreta estas cosas como procedentes
del malo»,5Thomas Brooks en su discusión sobre los recursos sa­
tánicos, continuamente habla de los pensamientos que Satanás in­
duce en el alma del creyente. 6

«No tenemos lucha contra sangre y carne»

He tenido la oportunidad de dar consejo a centenares de cre­
yentes que luchan contra su vida pensante. Algunos tienen dificul­
tades para concentrarse y leer la Biblia, mientras otros oyen «vo­
ces» muy reales o luchan con pensamientos que los acusan y con­
denan. Con algunas excepciones, estas luchas han resultado ser
una batalla espiritual por su mente. En 1 Tunoteo 4:1 nos advierte:
«Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros tiempos al­
gunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a
doctrinas de demonios».

Como creyentes en Cristo, ¿por qué no tomamos en cuenta
esto? Por una razón: yo no puedo leer tu mente ni tú puedes leer
la mía. De modo que no tenemos idea de lo que ocurre en la men­
te de otras personas si no tienen el valor de compartirnos sus pen­
samientos. Muchos no lo harán porque nuestra sociedad asume
que esas personas están mentalmente enfermas. Por lo tanto, con­
tarán sus experiencias negativas, pero solo con la persona adecua­
da se atreverán a expresar lo que les ocurre internamente. ¿Están
mentalmente enfermos, o se desarrolla una batalla por su alma? Si
ignoramos las artimañas de Satanás, solo podemos llegar a la c~~­

clusión de que «todo problema en la mente debe ser un desequili­
brio químico o un patrón de la carne».

Los psicólogos y psiquiatras atienden rutinariamente a los pa­
cientes que oyen voces, y el desequilibrio químico, es el diagnóstico
normal. Creo que nuestro sistema puede sufrir de desequilibrios
químicos y problemas hormonales. Pero también creo que es ne­
cesario hacerse otras preguntas legítimas tales como ¿puede un
producto químico producir un pensamien,to person~l? o «¿pue­
den nuestros neurotransmisores dispararse involuntariamente y al
azar, de tal modo que generen pensamientos opuestos a nuestras
ideas? 'Existe una explicación natural? Tenemos que permanecer
abiert¿s a todas las explicaciones y respuestas legítimas, pero no
creo que vamos a tener una respuesta total a menos que tomemos
en cuenta la realidad del mundo espiritual.

Cuando las personas dicen que oyen voces, ¿qué oyen en reali­
dad? El único modo de oír con nuestros oídos físicos es tener una
fuente de sonido. Las ondas sonoras se mueven desde una fuente
por medio del aire y golpean nuestros tímpanos, los que envían
una señal al cerebro. Así es como oímos Hsicamente. Pero las «vo­
ces» que algunas personas oyen o los «pensamientos» contra los
cuales luchan, no vienen de ese tipo de fuente puesto que los otros
a su alrededor no los oyen sino solo ellos.

De igual manera, cuando las personas dicen que ven cosas
(que otros no ven), ¿qué realmente ven? La única for~a natural
de ver es tener una fuente de luz que produzca un reflejo en nues­
tros ojos y envíe una señal al cerebro. Satanás y sus demonios son
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seres espirituales; no tienen sustancia material, de modo que no
podemos verlos a ellos ni a otros seres espirituales con nuestros
ojos naturales, ni oírlos con nuestros oídos. «Porque no tenemos
lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra po­
testades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo,
contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestiales»
(Efesios 6:12).

El cerebro o la mente

Hay muchas cosasque no sabemos acerca del funcionamiento
de la mente, pero sabemos que hay una diferencia fundamental
entre el cerebro y la mente. Nuestro cerebro es materia orgánica.
Cuando morimos físicamente somos separados de nuestro cuerpo
y el cerebro vuelve al polvo. En ese momento estaremos ausentes
de nuestro cuerpo y presentes con el Señor. Pero no estaremos sin
mente, porque la mente es parte del alma.

Usaré una analogía. Nuestra capacidad de pensar es similar a
la forma en que funciona una computadora. Ambos tienen dos
componentes separados: uno es el hardware, que es el computador
físico (el cerebro); el otro es el software (la mente), que programa
el hardware. Dado que el software no es físico, si se separa del
hardware, sigue pesando igual. Así mismo, si el espíritu se aparta
del cuerpo, este sigue con el mismo peso.El computador sin soft­
ware de nada vale, pero tampoco funcionará el software si se apa­
ga el hardware.

Nuestra sociedad supone que si algo no funciona bien entre
las dos orejas tiene que ser un problema de hardware. Por el con­
trario, yo no creo que el problema principal seael hardware; pienso
que el problema principal es el software.Siuna persona tiene algún
tipo de síndrome orgánico cerebral, como el mal de Alzheimer, o
un mal congénito, como el síndrome de Down, el cerebro no fun­
ciona bien y hay poco que se pueda hacer al respecto. En romanos
12:1,2 dice que debemos ofrecer nuestros cuerpos a Dios (lo que
incluye nuestro cerebro) y ser transformados por medio de la re­
novación del entendimiento.

Después de oír mi conferencia sobre el tema, una estimada se­
ñora se me acercó para que le aclarara algunas cosas:

-Recientemente visitéa mi hija que trabaja en el campo mi­
sionero y me contagié con malaria. Estuve tan enferma que casi
pierdo la vida. Mientras sufría de una fiebre muy alta comencé a
ver alucinaciones. Entonces ¿Quiere decir que las alucinaciones
eran demoníacas?

-¿Qué veía en las alucinaciones?
-Generalmente a Pluto, el ratón Miguelito, el pato Donald

y Daisy -respondió.
-¿Pasó usted por Disneylandia en su viajeal campo misione­

ro? -le contesté riéndome entre dientes.
--Sí, es verdad, ¿cómo lo supo?
Por cierto, no había nada demoníaco en su experiencia.Su visi­

ta a Disneylandia estaba fresca en el cerebro. Cuando nos dormi­
mos, o cuando quedamos en coma, nuestro cerebro físico sigue
funcionando, pero «sin dedos sobre el teclado». Si sigues mental­
mente activo y pulsando las teclas de tu mente, no duermes. Te
duermes cuando dejas de pensar. Pero mientras duermas, tu cere­
bro seguirá funcionando y dará accesoal azar a lo que haya en tu
mente. Para ilustrar, considera el contenido de tus sueños. ¿Princi­
palmente no se relaciona con personas que conoces, cosas que has
visto, o lugares donde has estado? Las historias de tus sueños pue­
den ser creativas, pero las personas y lugares ya han sido progra­
mados en tu memoria. Por ejemplo, un niño ve una película de te­
rror, va a dormir y tiene una pesadilla. Es posible que los actores
de la pesadilla sean los mismos de la película. Pero cuando alguien
tiene pesadillas grotescas que no se pueden atribuir a alguien pre­
viamente visto u oído, entonces yo diría que el sueño es demonía­
co.Cuando llevamos a una persona a través de los pasos hacia la li­
bertad en Cristo, ese tipo de pesadillas terminan.

La batalla es real

Es necesario que denunciemos esta batalla espiritual en nues­
tra mente por lo que es, para que podamos tener una respuesta
total a quienes la sufren. Explicaré con una ilustración; ¿Qué
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ocurre generalmente ocurre cuando un niño asustado entra en el
dormitorio de sus padres y dice que viou oyó algo en su pieza?Los
padres probablemente van a la habitación del hijo, miran dentro
del armario o debajo la cama y dirán: «No hay nada en tu dormi­
torio, querido. Ahora, puedes seguir durmiendo tranquilo. Si eres
un adulto y viste algo en tu dormitorio, ¿podrías simplemente ol­
vidarlo y ponerte a dormir? Probablemente dirías:

-¡Busqué en la habitación y no había nadie! Y estarías en lo
cierto. Nada había en la habitación que pudiera observarse con los
sentidos naturales.

-Entonces no es real -responde el escéptico--. Sí, lo es. Lo
que el niño vio y oyó estaba en su mente y era muy real.

No puedo explicar el medio por el cual la gente «escuchaes­
píritus engañadores». Tampoco sé como el diablo puede meterse
en nuestra mente; pero no tengo que saber cómo lo hace para
creer lo que la Escritura enseña claramente. La batalla espiritual
por nuestra mente no opera conforme a leyes de la naturaleza que
podemos entender. No hay barreras Hsicas que puedan limitar o
restringir los movimientos de Satanás. El rostro atemorizado de
un niño, testifica que la batalla es real. ¿Por qué no responde al
niño de la siguiente manera?

«Querido, creo que viste u oíste algo. Yo no lo vi ni lo oí, así
que ayúdame a entender. Puede ser que estés bajo un ataque espi­
ritual o tener malos recuerdos de la película que viste.A vecesyo
no puedo decir la diferencia entre lo que es real y lo que es un sue­
ño. Antes de orar pidiendo por tu protección, quiero que sepas
que Jesús es mucho más grande y poderoso que cualquier cosa
que veas u oigas y que te cause miedo. La Biblia nos enseña que
mayor es Jesús que vive en nosotros que cualquier monstruo del
mundo. Puesto que Jesús está siempre con nosotros, podemos
contarle cualquier cosa que nos asuste y dejarlo en sus manos. La
Biblia nos dice que nos sometamos a Dios y resistamos al diablo,
entonces él, huirá de nosotros. ¿Puedes hacerlo, querido? ¿Tienes
alguna pregunta? Oremos».

Gran parte de lo que se considera enfermedad mental en el
presente, no es otra cosa que una batalla por nuestra mente.

Proverbios 23:7 dice: «Porque cual es su pensamiento en su cora­
zón, tal es él.,», En otras palabras, no haces nada sin pensarlo pri­
mero. Toda conducta es producto de lo que elegimos pensar o
creer. No podemos ver lo que la gente piensa.Solo podemos ob­
servar lo que hacen. Si tratamos de cambiar la conducta sin cam­
biar lo que creemos y lo que pensamos, nunca tendremos resulta­
dos perdurables.

Dado que no podemos leer la mente de otra persona, tenemos
que aprender a formular las preguntas adecuadas.Daniel, de cinco
años, tuvo que presentarse en la oficina de su escuela cristiana por
haber atacado a varios otros niños en el patio. Había estado ac­
tuando agresivamente con los demás y estaba inquieto en la clase.

-Estoy confundida por su conducta reciente.No es la mane­
ra de ser de Daniel --dijo la maestra. La madre de Daniel era
maestra en la escuela.Cuando preguntó a su hijo acerca de Jesús,
él se tapó las orejas y gritó:

-jOdio a Jesús! -se agarró de su madre y se rió de una ma­
nera horrorosa.

Preguntamos a Daniel si había escuchado vocesque le habla­
ban en su cabeza. Pareció aliviado ante la pregunta y de buena
gana dijo que en el patio oía vocesque le decían que atacara a otros
niños. Los pensamientos eran tan fuertes que la única forma de ca­
llarlos era obedecer, aun cuando sabía que se metería en proble­
mas. Le dijimos a Daniel que no era necesario volver a obedecer
esas vocesy le guiamos a través de la versión infantil de los pasos
hacia la libertad descritos más adelante en este libro. Daniel repitió
una oración que le sugerimos y cuando finalizamos le pregunta­
mos cómo se sentía. De momento, con una gran sonrisa en su ros­
tro y con un suspiro de alivio dijo:

-Mucho mejor.

Al día siguiente, su maestra notó que mostraba una nueva cal­
ma, como si fuera un niño diferente. Daniel no volvió a repetir su
agresividad en la escuela.

Una pareja cristiana muy dedicada al Señor adoptó un bebé y
lo recibió en la casa con los brazos abiertos. El inocente bebé se
convirtió en un monstruo antes de tener cinco años. Convirtió el
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hogar en un torbellino el día que me pidieron que conversara con
él. Después de una charla amistosa, le pregunté si le parecía que
alguien le hablaba en la cabeza.

-Sí --<:ontestó-- todo el tiempo.

-¿Qué te dicen?

-Me dicen que soy malo.

Entonces le pregunté si había invitado a Jesús a su vida.

--Sí, pero no fue verdad -respondió.

Le dije que si realmente pedía a Jesús que entrara en su vida
podría decirle a esas voces que lo dejaran tranquilo. Lo compren­
dió y le entregó su corazón a Cristo.

Otro marido con su esposa, oyó unos golpes en la pared del
dormitorio de su hijo. Había tomado las tijeras y las había clavado
varias vecesen la pared. Ellos nunca vieron cuando lo hacía ni en­
contraron las tijeras.Entonces el niño comenzó a cortar la ropa de
la casa. Tampoco pudieron sorprenderlo mientras lo hacía, Se les
amontonaron las facturas de médicos y consejeros que desespera­
damente trataron de encontrarle una solución. Finalmente, los
padres conocieron nuestro material y comenzaron a considerar la
posibilidad de que fuese un problema espiritual. Entonces pre­
guntaron a su hijo si había tenido pensamientos que le decían lo
que tenía que hacer.

--Sí, y si no hago lo que me piden, dicen que te matarán.

El niño pensaba que estaba salvando la vida de su padre.

La necesidad de distinguir entre una enfermedad mental or­
gánica y una lucha espiritual queda ilustrada en este testimonio:

«Yo quería darle lasgracias por mostrarme la ma­
nera de liberarme de algo que siempre sospeché era
espiritual. Nunca había estado completamente segu­
ro al respecto. Desde que era un adolescente, duran­
te años (ahora tengo 36) oí vocesen mi cabeza. Había
cuatro en particular y a veces parecía un coro estri­
dente de todas ellas. Cuando aparecía en televisión o
en una revista el tema de la esquizofrenia, pensaba:

"Yo séque no soy esquizofrénico, pero ¿qué le pasa a
mi cabeza?"

Era torturado, escarnecido y angustiado. Cada
pensamiento tenía que reconsiderarlo y en conse­
cuencia mi autoestima bajó a cero. Quería que las ~o­
ces se silenciaran y siempre me preguntaba si otras
personas oían voces y era algo común.

Cuando le escuché acerca de llevar todo pensa­
miento cautivo a la obediencia a Cristo y leí sobre la
experiencia de otras personas con tales voces, pude
hacer que me dejaran tranquilo.

Fue una experiencia asombrosa y maravillosa te­
ner un silencio completo en la mente; después de
tantos años de tormento. No es necesario que le ex­
plique más de todas las cosas maravillosas que han
venido con la liberación de mi mente; es una bendi­
ción que usted parece conocer muy bien».

Tomando cautivo todo pensamiento

¿Cómo saber si los pensamientos negativos, engañosos y con­
denatorios son del maligno o provienen de nuestros patrones car­
nales de pensamiento? En cierto sentido no hay diferencia. Debe­
mos llevar todo pensamiento cautivo a la obediencia a Cristo; esto
quiere decir, si no es verdad, no lo creas. Sabrás que los pensa­
mientos no proceden de ti mismo sirecorres los pasos hacia la libe­
ración y tales pensamientos no vuelven a aparecer. Los patrones
carnales no desaparecen automáticamente. Se les reemplaza gra­
dualmente o se les vence a medida que renovamos nuestra mente.
Pablo dice que no debemos estar afanosos por nada. Más bien de­
bemos volvernos a Dios en oración, «y la paz de Dios, que sobre­
pasa todo entendimiento, guardará vuestros corazones y vuestros
pensamientos (noema) en Cristo Jesús» (Filipenses4:7). El versículo
siguiente dice que pensemos en lo que es verdadero, puro, amable
y justo.
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Nuestra relación con Dios es personal y como en toda rela­
ción, hay problema que resolver para que la relación sea eficaz.
No podemos esperar la bendición de Dios si vivimosen rebelados
contra Él. «Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y
como ídolos e idolatría la obstinación...» (1 SamuelI5:23). Dios nos
resiste si somos soberbios (Santiago 4:6). Si somos amargados y no
estamos dispuestos a perdonar, Dios nos entregará a los verdugos
(Mateo 18:34). Primero hay que resolver estos problemas, puesto
que Dios puede vendar el corazón quebrantado y poner en liber­
tad al cautivo.

Creo que el testimonio de una ex misionera ilustra este punto.
Ella estaba en tratamiento con su psiquiatra, un psicólogo y un
pastor al mismo tiempo, una vez por semana para mantener la
coherencia de su vida. El paso siguiente fue la hospitalización.
Estuve con ella un viernes por la tarde y dos meses y medio des­
pués recibí la siguiente carta:

«Desde hace algún tiempo quería escribirle, pero
he esperado todo este tiempo para confirmar que
todo es realidad. Déjeme mostrarle lo que escribíen
mi diario dos días después de nuestro encuentro.

Desde el viernes por la tarde me he sentido como
si fuera otra persona. Han desaparecido los arrebatos
de rabia y enojo. Mi espíritu tiene una gran calma y
está lleno de gozo. Despierto cantando alabanzas a
Dios en mi corazón. Han desaparecido los accesos de
tensión e irritación. Me siento libre. La Biblia me pa­
rece atrayente, estimulante y más comprensible que
antes. En nuestra conversación del viernes no hubo
nada dramático, pero en lo profundo de mi ser yo sé
que algo cambió.Ya no estoy amarrada con acusacio­
nes, dudas y pensamientos suicidas u homicidas, ni
otros daños que el' diablo incorpora en mi cabeza.
Tengo serenidad en mente y espíritu, y una profun­
da claridad de conciencia.

¡He sido liberada!

Estoy emocionada y expectante por mi futuro. Sé
que volveré a crecerespiritualmente y me desarrollaré
en otros aspectos también.Con felicidad espero que se

descubra la persona que Dios quería que fuera cuan­
do me creó y me redimió, asícomo la transformación
de mi vida matrimonial.

Es maravilloso tener gozo después de tan larga os­
curidad.

Han pasado dos meses y medio desde que escribí
esto y estoy firmemente convencida de los importan­
tes beneficios procedentes de la libertad en Cristo.

Estuve en terapia durante varios meses, y no hay
comparación con los pasos que ahora puedo dar. Se
ha multiplicado mi capacidad de procesar las cosas.
No solo mi espíritu está más sereno, mi cabeza está
realmente más clara. Ahora, todo parece más fácil de
entender.

Mi relación con Dios ha cambiado significativa­

mente. Durante ocho años lo sentí distante de mí.

Lloraba desesperadamente delante de él para que
me liberara, que me libertara de mi esclavitud.Tenía
tantos deseos de encontrarlo nuevamente, de saber
que su presencia estaba en mí nuevamente. Necesita­
ba conocerle como amigo, como compañero, no
como personaje autoritario distante que era en mi
mente y experiencia. Desde hace dos meses y medio,
he visto crecer mi confianza en él. He visto aumentar
enormemente mi capacidad de ser honesta con él. En
realidad he experimentado el crecimiento espiritual
que anhelaba en mi diario. ¡Qué grandiosol».



Confronta al
príncipe rebelde

CAPlTULO CINCO

MARÍA ERA UNA FLORISTA DE 26 AÑOS de la década
del 60.Era cristiana y egresada de la universidad, pero tenía graves
problemas mentales y emocionales que aparecieron después que
sus padres se divorciaron. Durante un período de cinco años, Ma­
ría había estado hospitalizada tres veces bajo el diagnóstico de es­
quizofrenia paranoica. Después de tres semanas de consejería, fi­
nalmente me habló de su lucha con las víboras.

-¿Víboras? -le pregunté.
--Se arrastran sobre mí cuando estoy en la cama por las no-

ches --confesó.
-¿Qué haces cuando llegan las víboras?
---Corro a la pieza de mi madre. Pero siempre regresan cuan-

do estoy sola.
-¿Por qué no intentas algo diferente la próxima vez -le

propuse-o Cuando estés en cama y ellas vengan, diles en voz alta:
«En el nombre de Cristo te ordeno que te alejes».

-¡No puedo hacer eso! -reclamó María-. No soy suficien­
temente madura ni fuerte para ello.

-No es cuestión de madurez sino de tu posiciónen Cristo. Tú
tienes tanto derecho como yo para someterte a Dios y resistir al
diablo.
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María se estremeció y demostró temor ante el hecho. Sin em­
bargo, accedió a tratar, debido a que nada perdía con probar. A la
semana siguiente, apenas María entró por la puerta exclamó:

-¡Desaparecieron las víboras!
-¡Qué bueno! ¿Por qué no me hablaste antes de ellas?
-Porque tenía miedo de que tú también comenzaras a tener-

las.
Pensar que podrían aparecerme a mí también era sólo otra

parte del engaño. Si el problema de María hubiera sido neurológi­
ca, entonces el asumir autoridad sobre las víboras en el nombre de
Cristo, no habría dado resultado. Pero en su caso, el problema era
espiritual, por lo que cinco años de hospitalización y tratamiento
químico habían sido en vano.

Antes de comenzar a tratar la realidad y la actividad presente
de Satanás y sus demonios, es necesario que entiendas el poder y la
autoridad espiritual que tienes, como cualquier creyente, sobre el
reino de las tinieblas.

Con la autoridad de Cristo

Cuando Jesús preparaba a sus discípulos, los reunió y « •..lesdio
poder y autoridad sobre todos los demonios, y para sanar enfer­
medades. Y los envió a predicar el reino de Dios, y a sanar a los en­
fermos» (Lucas 9:1,2). Jesús sabía que cuando sus discípulos co­
menzaran a predicar el reino de Dios habría oposición demoníaca.
Entonces les dio específicamente poder y autoridad sobre los de­
momos.

Después, envió a 70 seguidores en una misión semejante y
«Volvieron los setenta con gozo diciendo:Señor, aun los demonios
se nos sujetan en tu nombre» (Lucas 10:17). Estos misioneros enfren­
taron el reino de las tinieblas y descubrieron que los demonios se les
sujetaban en el nombre de Jesús. Quizás habían comenzado su mi­
sióncon temor, pero regresaron maravillados por la victoriaobteni­
da sobre los malos espíritus. Pero Jesús les rectificó: «He aquí os doy
potestad de hollar serpientes y escorpiones, y sobre toda fuerza del
enemigo, y nada os dañará. Pero no os regocijéis de que los espíritus
se os sujetan, sino regocijaosde que vuestros nombres están escritos

en los cielos»(Lucas 10:19,20).Cuando dice «serpientes y escorpio­
nes» no se refiere a víboras e insectos, porque ellos no son nuestros
enemigos. Jesús se refiere metafóricamente al diablo y sus ángeles.
Pienso que estaba diciendo: «No se regocijen de que el nombre de
Jesús tienen autoridad sobre los demonios, sino regocíjense de que
vuestro nombre está escrito en el Libro de la Vida del Cordero.
No pongan la atención en los demonios, sino en Cristo. No se
preocupen del enemigo y la autoridad sobre ellos. Piensen en lo
que son y no permitan que el diablo establezca su agenda».

La comprensión del poder y autoridad de loscreyentes sobre el
reino de las tinieblas podría hacer que algunos abusen de su posi­
ción en Cristo para salir por su propia cuenta y ser pisoteados. No
tenemos poder ni autoridad sin Cristo. Lo que somos siempre tiene
prioridad por sobre lo que hacemos. Sin Cristo nada podemos hacer.
Aun Jesús fue tentado por el diablo para que obrara por sus atribu­
tos divinos personales, independientemente de su Padre celestial.

El derecho y la capacidad de establecer

Jesús dio a sus discípulos, autoridad y poder sobre los demo­
nios. ¿Cl,lál es la diferencia? Autoridad es el derecho de establecer
legalmente. El policía tiene el derecho de detener el tránsito en
una intersección porque ha sido comisionado por elestado que tie­
ne la autoridad civil(Romanos 13:1-5). Jesús dijo: « ...Toda potestad
me es dada en el cielo y en la tierra. Por tanto, id y haced discípulos
a todas las naciones...» (Mateo 28:18, 19). Por lo tanto, Satanás no
tiene autoridad en el cielo ni en la tierra.

Poder es la capacidad de establecer. El policía puede tener la
autoridad de detener el tránsito, pero no tiene la fuerza física para
hacerlo. Sin embargo, podrías detener el tránsito si pones un blo­
que de cemento suficientemente grande en medio de la intersec­
ción, porque tiene el poder aunque no tengas la autoridad. Los
creyentes tienen la autoridad de hacer la voluntad de Dios debido
a su posiciónen Cristo, y el poder de hacer la voluntad de Dios en la
medida que anden en el Espíritu. «Por lo demás, hermanos míos,
fortaleceos en el Señor, yen el poder de su fuerza» (Efesios6:10).
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Un buen administrador no delega una responsabilidad sin la
autoridad de llevar a cabo sus instrucciones. Tampoco enviaría a
sus trabajadores a una tarea, sin darles la potestad de hacerla. Jesús
encomendó a sus discípulos la responsabilidad de proclamar el rei­
no de Dios. Si no les hubiera dado poder sobre el reino de las tinie­
blas, los demonios se habrían burlado de sus debilidades y los hu­
biesen hecho huir en busca de refugio (como ocurrió con los siete
hijos de Esceva en Hechos 19).

Podrías pensar como María, que no eres lo suficiente maduro
para resistir la influencia demoníaca en tu vida. En la carne, no tie­
nes el poder de resistir a Satanás y a sus demonios, pero en ,Cristo
tú puedes! Los israelitas miraban a Goliat con miedo y decían que
no podían contra él. «Entonces habló David a los que estaban jun­
to a él, diciendo: ...¿quién es este filisteo incircunciso, para que pro­
voque a los escuadrones del Dios viviente?» (l SamuelI7:26), y sa­
lió a su encuentro con una onda. Cuando el ejército vio a Goliat y
se compararon con él y temblaron. David vio a Goliat en contraste
con Dios y triunfó. Cuando encuentras a los enemigos espirituales
de tu alma, recuerda: con Jesús tú eres mayoría.

A veces la gente supone que tengo algún grado de éxito para
ayudar a otros a encontrar su libertad en Cristo debido a\mi edu­
cación, llamamiento y fuerte personalidad. Eso no es así. Un jo­
vencito y una anciana abuela tienen en Cristo la misma autoridad
en el mundo espiritual que yo. « •••nos gloriamos en Cristo Jesús, no
teniendo confianza en la carne» (Filipenses 3:3).

Línea de mando

Los discípulos dijeron: « ...aun los demonios se nos sujetan en
tu nombre» (Lucas 10:17). «Sujetan» (hupotasso en griego) es una
expresión militar que significa «ordenar bajo». Representa a un
grupo de soldados en posición de atención y que sigue en forma
precisa las órdenes de su oficial de mando. Esa es la manera como
debiéramos responder a nuestro Señor, «Sométase toda persona a
las autoridades superiores...» (Romanos 13:1). Dios dice a sus hijos:
«Para vuestra protección espiritual, pónganse en la fila y sígan­
me».

Sin embargo, los cristianos espiritualmente derrotados pare­
cen no entender esto. Ven a Dios y su reino por un lado, a Satanás
yel suyo por el otro y a símismos entre ambos. Algunos días pare­
ce que Dios es el que gana y otros el diablo tiene ventaja. Los 70
regresaron de su misión con una nueva y real perspectiva. La auto­
ridad espiritual no es tirar de la cuerda en un plano horizontal; es
una cadena de mando vertical. Jesucristo tiene toda la autoridad
en el cielo y en la tierra (Mateo 28:18); es el extremo superior de la
línea de mando. Ha dado autoridad y poder a sus siervos para
ejercerlo en su nombre (Lucas 10:17); estamos bajo su autoridad,
pero participamos de ella con el objetivo de hacer su voluntad.
¿Pero qué pasa con Satanás y sus demonios? Están abajo, sujetos a
la autoridad con que Cristo nos ha investido. No tiene más dere­
cho a gobernar tu vida que el derecho que tiene un soldado raso
de ordenar al general que limpie las letrinas.

Entonces, ¿por qué el reino de las tinieblas ejerce una influen­
cia tan negativa en el mundo y la vida de los cristianos?Porque Sa­
tanás ha engañado a todo el mundo y en consecuencia, todo el
mundo está en poder del maligno (l Juan 5:19). Satanás no es igual
que Dios en poder; es un enemigo desarmado y derrotado (Colo­
sense 2:15). Pero te puede engañar para hacerte creer que tiene
más poder y autoridad que tú y [viviráscomo si así fuera! Tú has
recibido autoridad sobre el reino de las tinieblas, pero sino lo crees
ni la ejerces será como si no la tuvieras.

Pude experimentar esta verdad durante una sesión de conse­
jería con una mujer gravemente endemoniada. Durante la sesión,
la mujer que era muy grande y fuerte, se levantó y avanzó hacia
mí con una mirada amenazante. En ese momento me alegré de
que las armas de nuestra milicia no son carnales, porque habría
sido terrible tener que defenderme de una persona endemoniada
de ese tamaño. En vez de enfrentarla carnalmente, le hablé basa­
do en 1 Juan 5:18. Mis palabras no fueron dirigidas a la mujer, que
estaba completamente bloqueada, sino al espíritu que la tenía bajo
su control: «Soy hijo de Dios, y el malo no me puede tocar. Siénta­
te ahora mismo». Ella se detuvo y se sentó. De no haber ejercido
mi autoridad en Cristo, hubiera sido controlado por el temor y se
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habría producido un encuentro de fuerzas. Pero al tomar una po­
sición en el nombre de Cristo, neutralicé el poder del demonio y
pude ministrar a la mujer.

Es importante comprender que no le gritas al diablo. La auto­
ridad no aumenta con el volumen de la voz. Tu eficacia no consiste
en gritarle al diablo. No es diferente de la autoridad paterna. Si le
gritas a tus hijos para controlar su conducta, no usas de una mane­
ra correcta la autoridad que Dios te ha dado sino que la socavas.
Operas según la carne.

El episodio de la mujer fue solo una táctica del demonio que
esperaba que le respondiera con miedo. Tenerle miedo a algo (di­
ferente del temor de Dios) y la fe en Dios, no pueden ir juntos.
Cuando Satanás trata de inducir temor, debemos conservar nues­
tra posición en Cristo y mostrar el fruto del Espíritu, que incluye
el dominio propio (Gálatas 5:23).

Las riquezas de nuestra herencia en Cristo

Nosotros tenemos una mayor ventaja en la guerra espiritual
que los primeros discípulos. Ellos estaban «con» Cristo (Marcos
3:14, 15), pero nosotros estamos «en» Cristo. Esa era la gran noticia
de Pablo en las líneas inicialesde su carta a la iglesia de los Efesios.
Nótese cuántas veces menciona nuestra posición en Cristo (énfasis
agregado):

«Bendito el Dios yPadrede nuestro SeñorJesucris­
to, que nos bendijo con toda bendición espiritual en
los lugares celestiales "en Cristo", según nos escogió
"en él", antes de la fundación del mundo, para que
fuésemos santos y sin mancha delantede él (vv. 3-4)...
paraalabanza de lagloriade sugracia, con lacualnos
hizo aceptos "en el Amado, en quien" tenemos reden­
ción por su sangre, (vv. 6-7)...dándonos a conocer el
misteriode su voluntad,segúnsu beneplácito, el cual
se había propuesto "en sí mismo",de reunir todas las
cosas "enCristo", en ladispensación del cumplimiento
de los tiempos (vv. 9,10)... "En él" asimismo tuvimos

herencia, habiendo sido predestinados conforme al
propósito del que hace todas lascosas segúnel designio
de su voluntad, afin de que seamos paraalabanza de
su gloria, nosotros, los que primeramente esperába­
mos en Cristo. "En él" también vosotros, habiendo
oídola palabra de verdad, el evangelio de vuestra sal­
vación, y habiendo creído "en él",fuisteis sellados con
el Espíritu Santo de la promesa» (vv. 10-13).

Pablo quería asegurarse que nadie perdiera de vista su argu­
mento. En los primeros trece versículos nos dice diez veces que es­
tamos en Cristo. Todo lo que tenemos es el resultado de nuestra
relación íntima y personal con el Cristo resucitado y su Espíritu
que mora en nosotros. El problema es que no lo vemos. Entonces
Pablo prosigue:

«alumbrando los ojos de vuestro entendimiento, para
quesepáis cuáleslaesperanza aqueél osha llamado, y
cuáles las riquezas de la gloria de su herencia en los
santos, y cual la supereminente grandeza de su poder
paracon nosotros losque creemos, según la operación
del poderde sufuerza, la cual operóen Cristo, resuci­
tándole de los muertosy sentándole a su diestra en los
lugares celestiales» (Efesios 1:18-20).

Cuando no entendemos nuestra herencia espiritual, no expe­
rimentamos la libertad ni la llenura de los frutos como resultado
de nuestra posición en Cristo. En la medida que no percibimos
nuestra posición en Cristo ni nuestra autoridad sobre el reino de
las tinieblas y para hacer su voluntad, no lograremos llevar a cabo
nuestra responsabilidad delegada.

La profundidady la anchura de la autoridad

En Efesios 1:19-23, Pablo explica la fuente de la autoridad de
Cristo como el mismo poder que lo resucitó de entre los muertos y
lo hizosentar a la diestra del Padre. Esa fuente de poder es tan diná­
mica que Pablo usa cuatro palabras griegas diferentes en el
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versículo 19 para describirla: «poder» (dunameos), «trabajo» iener­
geian), «fortaleza» (kratous), y «grandioso» (ischuos). Tras la resu­
rrección del Señor Jesucristo está la obra de poder más grandiosa
registrada en la Palabra de Dios. Y el mismo poder que resucitó a
Jesucristo de entre los muertos y derrotó a Satanás, está disponible
para nosotros como creyentes.

Pablo también quiere abrir nuestros ojos al ámbito expansivo
de la autoridad de Cristo que está por «sobre todo principado y au­
toridad y poder y señorío, y sobre todo nombre que se nombra, no
solo en este siglo, sino también en el venidero» (Ef. 1:21). Piensa en
el político o militar más influyente y poderoso del mundo, sea
bueno o malo. Imagina los más temibles terroristas, cerebros del
crimen y magnates de las drogas. Piensa en los famosos personajes
del pasado y del presente que han malogrado la sociedad con sus
métodos diabólicos. Piensa en Satanás y todos los poderes de las ti­
nieblas reunidos bajo su mando. La autoridad de Jesús no solo está
por sobre todas las autoridades humanas y espirituales pasadas,
presentes y futuras; él está muy por encima de todas ellas.

Autoridad conferida

Pablo dice que el poder y la autoridad de Cristo ha sido confe­
rida «a los que creemos» (Efesios 1:19). Pablo ya ha explicado que
el acto supremo del poder y la autoridad de Dios ocurrieron cuan­
do él resucitó a Cristo de entre los muertos y se sentó en los luga­
res celestiales por sobre todas las demás autoridades (1:19-21).
Después de aludir en un paréntesis el estado pecaminoso en que
estábamos antes de la salvación (2:1-3), Pablo prosigue con el tema
central de la autoridad de Cristo según la relación con nosotros:
«Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que
nos amó, aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida
juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con él
nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales
con Cristo Jesús» (2:4-6).

,.' Pablo quiere mostrarnos que cuando Cristo fue resucitado de
entre los muertos (1:20), los que creemos en él también fuimos re­
sucitados de nuestra condición de muerte espiritual y nos dio vida

juntamente con Cristo (2:5, 6).La resurrección de Cristo de la tum­
ba y nuestra resurrección de la muerte espiritual ocurren al mismo
tiempo. Es lógico que la cabeza (Cristo) y el cuerpo (su iglesia) ha­
yan resucitado al mismo tiempo.

Además, cuando Dios sentó a Cristo a su diestra y le confirió
toda autoridad (Efesios 1:20,21), Él también nos sentó a su diestra
(2:6) porque estamos «juntamente con Cristo» (2:5). En el momen­
to mismo que recibes a Cristo, estás sentado con él en los lugares
celestiales. Tu identidad como hijo de Dios y tu autoridad sobre
las potestades espirituales no son cosas que vas recibiendo o que
recibirás en el futuro; las tienes ahora mismo. Eres hijo de Dios que
vive ahora.Estás sentado en los lugares celestiales con Cristo ahora
mismo. Tienes poder y autoridad sobre el reino de las tinieblas y
de hacer Su voluntad ahora mismo. Pablo también relaciona este
poder y la verdad transformadora, en su carta a los Colosenses: «y
vosotros estáis completos en él, que es la cabeza de todo principado
y potestad» (Colosenses 2:10). Nótese el tiempo del verbo: hemos
sido completos (en griego es un tiempo perfecto que indica una ac­
ción consumada que sigue teniendo efecto en el presente). ¿Cuán­
do? En la muerte, resurrección y ascensión de Jesucristo.Puesto que
Cristo es la Cabeza establecida por Dios sobre todo principado y po­
testad, estamos sentados con él en los lugares celestiales, tenemos el
poder y la autoridad para cumplir su voluntad.

Pablo menciona en Colosenses algo más que necesitamos sa­
ber: «y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió
públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz» (2:15). No solo he­
mos recibido vida en Cristo; sino que Satanás fue desarmado y de­
rrotado hace 2000 años. Su derrota no está pendiente, ni es futura;
ya ha ocurrido. No es nuestra responsabilidad derrotar al diablo.
Jesús ya lo hizo.

SiSatanás ya está desarmado, ¿por qué no tenemos más victo­
ria en nuestra vida? Porque el padre de mentiras ha engañado a
todo el mundo. Satanás anda como león hambriento, rugiente y
que busca algo para devorar. La realidad es que se le han quitado
los colmillos y las garras. Pero si te engaña para que creas no solo
te puede masticar y escupir, sino que viviráscomo sieso pudiera ser.
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¿Cuál es el objetivo final de esta autoridad otorgada? Pablo
responde en Efesios 3: 8:12:

«A mí, que soy menos que el más pequeño de todos

los santos, me fue dada esta gracia de anunciar entre

los gentiles el evangelio de las inescrutables riquezas

de Cristo, y de aclarar a todos cuál sea la dispensación

del misterio escondido desde los siglos en Dios, que

creó todas las cosas;para que la multiforme sabiduría

de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la igle­

sia a los principados y potestades en los lugares celes­

tiales, conforme al propósito eterno que hizo en Cristo

Jesús nuestro Señor, en quien tenemos seguridad y ac­

ceso con confianza por medio de la fe en él».

El propósito eterno de Dios es que su sabiduría sea dada a co­
nocer por medio de la iglesia a los principados y potestades en los
lugares celestiales. Algunos preguntarán ¿qué principados y auto­
ridades? ¿Cómo vamos a cumplir nuestro llamado en el mundo si
no creemos lo que Dios dice acerca del reino de las tinieblas?
Algunos ruegan: "Oh Dios, ayúdanos por favor. El diablo ruge al­
rededor de nosotros". Dios responde: "He hecho todo lo que ten­
go que hacer. Derroté y desarmé a Satanás en la cruz. Te he dado
toda la autoridad en Cristo. Ahora abre tus ojos. Entiende quién
eres y comienza a vivir en conformidad con ello".

Apto para la obra del reino

Creo que hay cuatro requisitos para vivir en la autoridad y el
poder de Cristo:

1. Creencia. Pablo habla acerca de « .. .su poder para con noso­
tros los que creemos...» (Efesios 1:19). Imagina un policía novato del
tránsito que se acerca a un cruce de mucho movimiento para diri­
gir el tránsito por primera vez. Le dijeron en la academia que todo
lo que tenía que hacer era caminar hacia el centro de la acera y le­
vantar la mano y los autos se detendrían, pero él se siente insegu­
ro. Se para al borde de lá acera, hace sonar el silbato débilmente, y

logra eludir un auto que se ha lanzado contra él. Siente disminui­
da su autoridad por su falta de confianza.

Ahora imaginemos un experimentado oficial que hace lo mis­
mo. Sehace dueño de la situación, camina hacia el centro de la ace­
ra con cuidado, pero confiadamente, hace sonar el silbato, levanta
su mano y los autos se detienen. No hay duda en su mente de que
tiene controlada la situación en esa intersección, porque tiene con­
fianza en su autoridad para dirigir el tránsito.

En el ámbito de lo espiritual, si no crees que tienes la autori­
dad de Cristo sobre el reino de las tinieblas, es probable que no la
ejerzas. Como explicaré en los capítulos posteriores, hemos apren­
dido a ayudar a no perder el control. Hace algunos años, trataba
de ayudar a una joven que tenía dificultades para concentrarse.
Repentinamente cambió su rostro y otra voz dijo: «¿Quién (grose­
ría) te crees que eres?» Con calma le dije: «Soy hijo de Dios y no
tienes permiso para hablar». Inmediatamente la joven volvió en sí
y concluimos la sesión. jVale la pena saber quién eres!

2. Humildad. La humildad es la confianza puesta donde co­
rresponde. La humildad es como la mansedumbre, que en el caso
de Cristo fue fortaleza bajo un gran control. Al ejercer nuestra au­
toridad, la humildad consiste en poner la confianza en Cristo
quien es la fuente de nuestra autoridad, en vez de ponerla en no­
sotros mismos. Como Pablo, « ... nos gloriamos en Cristo Jesús, no
teniendo confianza en la carne» (Filipenses 3:3). Jesús no dio un
paso atrás cuando tuvo que ejercer su autoridad. Pero mostró una
gran humildad porque todo lo hizo según lo que su Padre le ha­
bía dicho que hiciera.

El orgullo dice: «He resistido al diablo, yo solito». La falsa hu­
mildad dice: «Dios resistió al diablo, yo nada hice». La humildad
dice: «Asumí mi responsabilidad de resistir al diablo por la gracia
de Dios». Sin Cristo nada podemos hacer (Juan 15:5), pero eso no
significa que no tengamos que hacer algo. Ejercemos humilde­
mente su autoridad, en su poder y en su nombre.

3. Osadía. Es marca del cristiano lleno del Espíritu Santo ser
fuerte y valiente. [osué recibió cuatro veces la exhortación para
que se esforzase y sea muy valiente (Josué 1:6, 7, 9, 18). «Huye el
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impío sin que nadie lo persiga, mas el justo es confiado como un
león» (proverbios 28:1). Cuando la iglesia primitiva oró por su mi­
sión de predicar el evangelio en Jerusalén, « ...ellugar donde esta­
ban congregados tembló; y todos fueron llenos del Espíritu Santo y
hablaban con denuedo la Palabra de Dios» (Hechos 4:31). La osadía
inspirada por el Espíritu Santo es la que sostiene cada avance exi­
toso de la iglesia. «Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía,
sino de poder, de amor y de dominio propio» (2 Timoteo 1:7).

Vivimos en una era de ansiedad. Si luchas con cualquier de­
sorden debido a la ansiedad, te invito a leer el libro del que soy
coautor con mi colega Rich Miller, Libre del temor, Editorial
Unilit), El temor de Dios no solo es el principio de la sabiduría, es
el que echa fuera todo otro temor. Lo opuesto a denuedo es co­
bardía, miedo e incredulidad. Dios dice acerca de estas caracterís­
ticas:

« ...Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin.
Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la
fuente del agua de la vida.El que venciere heredará
todas las cosas, y yo seré su Dios, yél será mi hijo.
Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y
homicidas, losfornicarios y hechiceros, los idólatras
y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago
que arde con fuego y azufre, que es la muerte
segunda» (Apocalipsis 21:6-8).

A la mayoría de nosotros no le gusta ver a los cobardes e in­
crédulos en la misma fila junto al lago de fuego con los homicidas,
hechiceros e idólatras. Obviamente a Dios no le agrada una iglesia
cobarde que cojea debido a su incredulidad.

Después de dirigir una importante conferencia en Filipinas,
una misionera me hizo partícipe de su testimonio. Se le había ad­
vertido que no fuera a cierta aldea porque un "médico" hechicero
era demasiado poderoso para ella y toda la aldea estaba bajo su
hechizo. Ella lo había creído, pero después de la conferencia supo
que era una mentira. Ella fue a la aldea y llevó a ese hombre a
Cristo; a los seis meses toda la aldea era cristiana.

4. Dependencia. La autoridad que nos preocupa no es una au­
toridad independiente. Tenemos la autoridad para hacer la vo­
luntad de Dios, nada más y nada menos. No vamos a la carga por
iniciativa propia como si fuéramos caza fantasmas evangélicos de­
dicados a buscar al diablo y desafiarlo en un combate personal. El
llamamiento primario de Dios es que cada uno de nosotros se con­
centre en el ministerio del reino: amar, preocuparse, predicar, ense­
ñar, orar y así sucesivamente. Sin embargo, cuando las potestades
demoníacas nos desafían en el curso de nuestro ministerio, nosotros
las enfrentamos basados en la autoridad de Cristo y en nuestra de­
pendencia de él. Luego llevamos a cabo nuestra tarea principal.

La autoridad del creyente tampoco es una autoridad para
ejercerla sobre otros creyentes. Debemos sujetarnos unos a otros
en el temor de Cristo (Efesios 5:21). Hay una autoridad establecida
por Dios en la tierra que rige las estructuras civiles y sociales del
gobierno, el trabajo, el hogar, y la iglesia (Romanos 13:1-7). Es de
importancia fundamental que nosotros nos sometamos a las auto­
ridades que nos gobiernan a menos que sobrepasen la autoridad
dada por Dios o nos ordenen hacer algo que resulta ser pecamino­
so. Entonces debemos obedecer a Dios antes que a los hombres.

Libres del temor

Cuando con humildad y osadía ejercemos la autoridad sobre el
ámbito espiritual que Cristo nos ha conferido, tenemos la experien­
cia de la autoridad que todos recibimos en Cristo. Después de publi­
cada la primera edición de este libro, recibíel siguiente testimonio:

«Durante los últimos treinta y cinco años, he vivi­
do de un arranque de adrenalina al otro. Toda mi
vida ha estado atrapada en temores paralizantes que
parecen venir de ninguna parte y de todas partes, te­
mores que tienen poco o ningún sentido para mí.
Dediqué cuatro años de mi vida a obtener un grado
en sicología, con la esperanza de entender y vencer
esos temores. La sicología solo perpetuó mis dudas y
mi inseguridad. Seis años de consejería profesional
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fueron de poca ayuda y no produjeron cambio en mi
nivel de ansiedad.

Después de dos hospitalizaciones, viajesa la sala de
emergencia, repetidos electrocardiogramas, una visi­
ta al cirujano de tórax y todo un conjunto de prue­
bas, mis ataques de pánico solo empeoraron. Como
resultado, los ataque de pánico se habían convertido
en una característica diaria.

Hace tres semanas que sufrí el último ataque de
pánico. Porque ahora puedo ir a los centros comer­
ciales,a los servicios de la iglesia, tocar en un culto de
adoración y pasar a través de la escuela dominical
con paz en mi corazón. No tenía idea lo que significa­
ba la libertad. Cuando fui a verle, tenía la esperanza
que la verdad me diera la libertad, pero ahora sé que
la tengo. Mis amigos dicen que hasta mi voz es dife­
rente y mi esposo piensa que estoy más alta.

Cuando se vive en constante estado de ansiedad, la
mayor parte de la vida te pasa por alto, porque eres
física, emocional y mentalmente incapaz de concen­
trarte en algo, sino solo en el temor que te está tra­
gando. Apenas podía leer un solo versículo de la Bi­
blia de una sentada. Era como si alguien lo arrebata­
ra de mi mente tan pronto como entraba. LaEscritu­
ra era como una niebla para mí. Solo podía oír ver­
sículos que hablaban de muerte y castigo. Realmente
tenía miedo de abrir la Biblia.Estas últimas semanas
he pasado horas cada día con la Palabra, y tiene senti­
do. La niebla se ha disipado. Estoy maravillada de
que puedo oír, ver, entender y retener.

Antes de leer Rompiendo las cadenas, no podía
decir «Jesucristo»sin que mi metabolismo se volviera
loco. Me podía referir al «Señor» sin ningún efecto,
pero si decía «Jesucristo», mis entrañas entraban en
órbita. Ahora puedo invocar el nombre de Jesucristo
con paz y confianza... y lo hago regularmente».

Jesús te tiene cubierto
CAPÍTULO SEIS

DURANTE UNA SEMANA DE CONFERENCIA sobre
conflictos espirituales, recibí una carta que hablaba de la lucha de
Francisca y muestra específicamente la naturaleza del conflicto es­
piritual que afecta a tantos cristianos:

Estimado doctor Anderson:

Asistí a su sesión dominical, pero mientras espera­
ba para conversar con usted después de la reunión
del domingo por la tarde, me sentí repentinamente
enferma. Estaba ardiendo como si tuviera fiebre y me
sentí tan débil que pensé que me iba a desmayar. Por
eso me fui a casa.

Necesito ayuda. Desde que me convertí he tenido
más problemas en mi vida. He tenido sobredosis de
alcohol y drogas tantas veces que no las puedo con­
tar. Me he cortado varias vecescon hojas de afeitar, a
veces en forma muy grave. Cada semana he tenido
ideas suicidas como enterrarme un puñal en el cora­
zón. Soy esclava de la masturbación, estoy fuera de
control y no sé cómo parar.

Mi aspecto exterior es muy normal. Tengo un
buen trabajo y vivo en una familia destacada de la
comunidad. Trabajo con estudiantes secundarios en
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mi iglesia. Realmente no puedo explicar mi relación
con Dios. He estado viendo al psiquiatra durante dos
años. A veces pienso que estoy así debido a una niñez
confusa, o quizás soy así de nacimiento.

¿Cómo puedo saber si mis problemas están en mi
mente, o son el resultado del pecado y la desobe­
diencia a Dios, o la evidencia de una influencia demo­
níaca? Me gustaría conversar con usted, pero no
quiero intentar otra cosa que no sea eficaz.

Francisca

El hecho de que el problema de Francisca estuviera en su
mente y debido a la naturaleza de su pecado, me resultó obvio que
ella estaba esclavizada espiritualmente. Me reuní con ella esa se­
mana y estaba tan miserable, frustrada y derrotada como lo refle­
jaba su carta. Quería servir al Señor con todo su corazón. Tenía el
mismo poder y autoridad para servirle que yo, pero no sabía como
resolver sus conflictos.

U na vez que Francisca comenzó a comprender que ella no es­
taba sin poder ni indefensa en la batalla y que podía tomar decisio­
nes para cambiar la situación, las cadenas cayeron y comenzó a ca­
minar con libertad. Un año más tarde escribió:

Dudaba en escribirle, porque no podía creer que
mi vida hubiera cambiado y fuera diferente por un
tiempo tan largo. Soy la muchacha que trataba de
matarse, se cortaba y destruía a sí misma de todas las
maneras posibles. Nunca creí que el mal de mi men­
te y mi alma me dejarían alguna vez para ser una
sierva del Señor Jesucristo coherente y fructífera.

Ha pasado un año y ha sido el mejor año que he
tenido. He crecido de diversas maneras desde la
conferencia. Me siento estable y libre porque en­
tiendo la batalla espiritual de mi vida. A veces las
cosas vuelven, pero ahora sé cómo librarme de ellas
inmediatamente».

La protección de Dios

Todo cristiano debiera saber «cómo librarse». Si entendiéramos
la batalla espiritual y conociéramos la protección que tenemos en
Cristo no habría tantas víctimas.

La primera meta de Satanás es cegar la mente de los incrédulos
(2Corintios 4:3, 4).Pero la batalla no se detiene cuando te conviertes.
No enrosca su cola, ni cierra sus cauces sin impedir que acudas a
Cristo. Todavía está empeñado en ensuciarte la vida y «demostrar»
que el cristianismo no tiene eficacia,que la Palabra de Dios no es la
verdad, y que nada ocurrió realmente cuando naciste de nuevo.

Algunos cristianos son un poco paranoicos y piensan que los
malos espíritus están ocultos tras cada esquina y se la pasan bus­
cando a quien devorar. Ese es un temor infundado. Tu relación
con los poderes demoníacos en la esfera espiritual es en gran me­
dida como la relación entre los gérmenes yla esfera de lo fisico. Tú
sabes que los gérmenes están alrededor de ti:en el aire, en el agua,
en los alimentos, en otras personas y en ti mismo. Pero, ¿vivesen
constante temor a ellos? No, a menos que seas hipocondríaco. La
única solución apropiada para combatirlos, es comer alimentos en
buen estado, descansar, tener ejercicios en forma equilibrada y
mantenerte aseado al igual que tus pertenencias; entonces tu siste­
ma de inmunidad te protegerá. Sin embargo, si no crees en los gér­
menes, es muy probable que no te cuides de ellos. Por ejemplo,
antes que la profesión médica descubriera la realidad y naturaleza
de los microbios, no veían necesidad de usar mascarillas, de lavarse
las manos antes de una operación ni de usar antibióticos.

Lo mismo ocurre en el ámbito espiritual. Los demonios son
como gérmenes invisibles que buscan a quien infectar. Nunca se
nos dice en la Escritura que les tengamos miedo. Solo necesitasestar
consciente de su realidad y comprometerte a conocer la verdad y a
vivir una vida recta. Recuerda: lo único grande en los demonios es
su boca. Son mentirosos habituales. El único santuario real que tie­
nes es tu posición en Cristo y en Él tienes la protección necesaria.

En Efesios 6:10-18,Pablo describe la armadura de Dios que ha
provisto para nuestra protección. Lo primero que debes entender
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acerca de la protección divina, es que nuestro rol no es pasivo.

Toma nota de cuántas veces se nos ordena tener un papel activo:

«Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el

Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la
armadura de Dios, para que podáis estarfirmes con­
tra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lu­
cha contra sangre y carne, sino contra principados,
contra potestades, contra los gobernadores de las ti­
nieblas de este siglo, contra huestes espirituales de
maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad
toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en
el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes»
(versículos ·10-13, énfasis añadido).

Puede que te preguntes: «si mi posición en Cristo es segura y
encuentro en Él mi protección, ¿por qué tengo que involucrarme
activamente? ¿No puedo descansar en su protecciónr» Es como si

un soldado dijera: «nuestro país es una importante potencia mili­

tar. Tenemos los tanques, aviones, misiles y barcos más avanzados

del mundo. ¿Por qué tengo que usar casco, montar guardia o

aprender a disparar un arma? Es mucho más cómodo permanecer

en el campo mientras los tanques y aviones pelean la guerra».

Cuando los soldados enemigos se infiltran, adivina ¿cuál va a ser el

primer soldado que será tomado prisionero?

Nuestro «comandante» ha suministrado todo lo que necesita­

mos para mantenernos victoriosos sobre las perversas fuerzas de las

tinieblas. Pero él dice:«He preparado una estrategia ganadora y di­

señé armas eficaces. Pero si no haces tu parte manteniéndote acti­

vamente en tu puesto, probablemente llegarás a ser una víctima

de la guerra». En su clásico War on the Saints, [essie Penn-Lewis

afirma: «La condición principal para la influencia de los malos es­

píritus en un ser humano, aparte del pecado, es la pasividad. Algo

totalmente opuesto a la condición que Dios impone a sus hijos

para que Él pueda obrar en ellos» l. No puedes esperar que Dios te

proteja de las influencias demoníacas si no tomas parte activa en la
estrategia que Él preparó.

Un ejemplo del papel activo que necesitamos ejercer, es nues­
tra respuesta a los ataques espirituales nocturnos; como por ejem­
plo, despertar repentinamente con la sensación de opresión y te­
rror. Los ataques me han ocurrido unas cuantas veces, general­
mente en conexión con importantes ministerios. Sin embargo, no
son experiencias aterradoras para mí ahora y tampoco deben serlo
para ti. Juan promete: « ... mayor es el que está en vosotros, que el
que está en el mundo» (1 Juan 4:4). Tú tienes autoridad sobre la acti­
vidad de Satanás y tienes la armadura de Dios que te protege. Cuan­
do Satanás ataque, « ..fortaleceos en el Señor, y en el poder de su
fuerza» (Efesios 6:10). Colócate conscientemente en las manos del
Señor, resiste al diablo y vuelve a tu sueño.

Por favor, no supongas que cada vez que despiertas en la no­
che estas siendo atacado. Quizás despiertes debido a lo que comis­
te, por un ruido en la casa o simplemente como un hecho natural.
Pero si te sobrevienen ataques espirituales como los mencionados,
recuerda que no ocurren necesariamente porque estés haciendo
algo malo. No es pecado ser atacado. Quizás sufras la oposición es­
piritual porque haces algo bueno. En efecto, si no sufres oposición
espiritual en tu ministerio, es posible que Satanás no te vea como
una amenaza para sus planes.

Vestido par.a la batalla

Puesto que estamos en una batalla espiritual, Pablo prefirió
explicar nuestra protección en Cristo usando la imagen de unaar­
madura:

Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la
verdad, y vestidos con la coraza de justicia, ycalzados
los pies con el apresto del evangelio de la paz. Sobre
todo, tomad el escudo de la fe, con que podáis apa­
gar todos los dardos de fuego del maligno. Y tomad
el yelmo de la salvación, y la espada del Espíritu, que
es la palabra de Dios (Efesios 6:14-17).
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Cuando 'nos ponemos la armadura de Dios, nos vestimos las
armas de luz, del Señor Jesucristo (Romanos 13:12-14). Cuando
nos vestimos de Cristo, salimos del ámbito de la carne, donde so­
mos vulnerables a los ataques. Satanás nada tiene en Cristo (Juan
14:30) y en la medida que nos vistamos de Cristo, el malo no pue­
de tocarnos (l Juan 5:18). Él sólo puede tocar lo que está a su mis­
mo nivel. Por eso se nos ordena: « ... no proveáis paralosdeseos de la
carne» (Romanos 13:14), porque le daría oportunidad al diablo
para atacar.

La armadura ya la tienes puesta

De acuerdo a los tiempos verbales que leemos en Efesios
6:1,15, podemos notar que la armadura ya la tenemos puesta: ce­
ñidos, vestidos y calzados. Estas partes de la armadura representan
los elementos de protección puestos a tu disposición cuando reci­
biste a Cristo y se te ordena estar firme en ellos. El tiempo verbal
indica una acción que se completó antes de que se te ordenara es­
tar firme. La forma lógica de la preparación de un soldado para la
acción es: ponerse el cinto, la coraza y el calzado antes de intentar
estar firme. De igual manera, debemos ponernos toda la armadu­
ra de Dios después de vestirnos de Cristo.

El cinto de la verdad. «Yo soy la verdad» (Juan 14:6). Puesto
que Cristo está en ti, la verdad está en ti. El cinto de la verdad es
nuestra defensa contra el arma principal de Satanás que es el en­
gaño. « ...cuandohabla mentira,de suyohabla; porque esmentiroso,
y padrede mentiras» (Juan 8:44). El cinto de la verdad (que mantie­
ne en su lugar las demás partes de la armadura) está bajo continuo
ataque.

Creo que la mentira es el problema socialnúmero uno en nues­
tro país. Resulta irónico que la mayoría de las personas mientan
para protegerse. Pero Pablo dice que la verdad es nuestra primera
línea de defensa. La verdad nunca es enemiga: es un amigo libera­
dor. Enfrentar la verdad es el primer paso en todo programa de
recuperación. Tienes que hablar la verdad en amor (Efesios4:15) si
quieres vivir libre en Cristo y tener una relación significativa.

La única cosa que un cristiano tiene que reconocer es la ver­
dad. Si te viene un pensamiento a la mente que no esté en armonía
con la verdad de Dios, deséchalo. Si se te ofrece la oportunidad de
decir o hacer algo que te pone en conflicto con la verdad, desécha­
lo. Adopta una sencilla regla de vida: Sies la verdad, estoy con ella;
si no es la verdad, no cuentes conmigo.

Jesúsoró: «No ruego que losquitesdel mundo,sinoque losguar­
desdel mal»(Juan 17:15). ¿Cómo? «Santificalos en la verdad; tu pala­
braesla verdad» (v, 17).Vences al padre de mentiras con la revela­
ción divina, no con el razonamiento o la investigación humana.

La coraza de justicia. Cuando te vestiste de Cristo con la salva­
ción, fuiste justificado ante nuestro Dios Santo (Romanos 5:1). No
es tu justicia, sino la de Cristo (l Corintios 1:30; Filipenses 3:8, 9).
Ponerse la coraza de justiciaes tu defensa contra el acusador de los
hermanos. Así, cuando Satanás te lanza una flecha diciendo: «No
eres suficientemente bueno para ser cristiano», puedes responder­
le como Pablo: «¿Quién acusará a los escogidos de Dios?Dios es el
que justifica»(Romanos 8:33).

Aun cuando estemos en nuestra posición justa en Cristo, de­
bemos estar conscientes de cualquier hecho de injusticia. Somos
santos pecadores. Vestirnos las armas de luz significaque andamos
en la luz como él está en luz (l Juan 1:6-8). Andar en la luz no es
perfección sin pecado. Significa vivir continuamente de acuerdo
con Dios. Es parte de nuestro proceso de crecimiento. «Si confesa­
mos nuestros pecados, él esfiel y justo paraperdonarnuestros peca­
dos, y limpiarnos de toda maldad» (l Juan 1:9). La confesión no
consiste en decir «lo siento». Muchas personas lo sienten, pero ge­
neralmente porque han sido sorprendidas y aun entonces solo re­
conocerán tan poco como les sea posible. Confesar (homologueo en
griego) significa reconocer o estar de acuerdo. Es muy similar al
concepto de andar en la luz. Confesar significa decir: «yo lo hice»,
en el momento que te das cuenta que has hecho algo incorrecto.
Ocultar algo es lo mismo que andar en tinieblas.

Puedes andar en la luz porque ya has sido perdonado. Has
sido hecho justicia de Dios en Cristo (2 Corintios 5:21). Tu relación
con Dios y tu destino eterno no están en juego cuando pecas; solo
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tu victoria cotidiana. Tu confesión de pecado despeja el camino
para la expresión fructífera de la justicia en tu diario vivir.Debiéra­
mos ser como Pablo, que dijo: "...procuro siempre tener una con­
ciencia sin ofensa ante Dios y ante los hombres» (Hechos 24:16).

El calzado de la paz. Cuando recibes a Cristo te unes con el
Príncipe de paz. En su posición tienes paz con Dios ahora mismo
(Romanos 5:1), pero la paz de Cristo debe reinar en tu corazón y
eso solo es posible cuando dejas que la palabra de Cristo more en ti
en abundancia (Colosenses 3:15,16).

El calzado de paz es la protección contra las maquinaciones
divisivas del diablo cuando actúas como pacificador entre los cre­
yentes (Romanos 14:19). Los pacificadores reúnen a las personas.
Los pacificadores estimulan la comunión y tienen un ministerio de
reconciliación.Entienden que la comunión y la unidad en el cuer­
po de Cristo se basan en una herencia común. Los verdaderos cre­
yentes son hijos de Dios yeso es suficiente para reunirnos en paz. Si
esperas coincidir en cada punto de doctrina para recibir a alguien,
serás el cristiano más solitario del mundo. Debemos ser «solícitos
en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz» (Efesios
4:3). «Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llama­
dos hijos de Dios» (Mateo 5:9). Tenemos la promesa de que «y el
Dios de paz aplastará en breve a Satanás bajo vuestros pies...» (Ro­
manos 16:20).

El resto de la armadura

Pablo menciona otras tres piezas de la armadura que debe­
mos ponernos para protegernos de los ataques de Satanás: el escu­
do de la fe, el yelmo de la salvación y la espada del Espíritu, que es
la Palabra de Dios. Las primeras tres quedan puestas debido a
nuestra posición en Cristo; las últimas tres nos ayudan a seguir vic­
toriosos en la batalla.

El escudo de lafe. El objeto de nuestra fe es Dios y su Palabra.
Mientras mejor conoces a Dios y su Palabra, más fe tendrás. Mien­
tras menos les conozcas, menor será tu escudo y más fácil que los
dardos de fuego de Satanás te alcancen. Siquieres que tu escudo de

la fe sea mayor y mejore tu protección, tu conocimiento de Dios y
su Palabra debe crecer (Romanos 10:17).

Los dardos encendidos de Satanás, no son otra cosa que men­
tiras candentes, acusaciones quemantes y tentaciones ardientes que
bombardean nuestra mente. Cuando quiera que disciernesun pen­
samiento engañoso, una acusación o una tentación, compáralo con
la verdad que conoces acerca de Dios y su Palabra. ¿Qué hizo Je­
sús para desviar los dardos satánicos de la tentación? Se escudó en
afirmaciones de la Palabra de Dios. Cada vez que memorizas un
versículo de la Biblia, escuchas un sermón o participas en un es­
tudio bíblico, aumentas tu conocimiento de Dios y amplías tu es­
cudo de la fe.

Yelmo de lasalvación. Si tu escudo de la fe está un poco oxida­
do y la victoria cotidiana es escurridiza, confía en que el yelmo de
la salvación te garantiza la victoria eterna. En la metáfora de la ar­
madura, el yelmo asegura la protección de la parte más importan­
te de tu anatomía: la mente, donde se ganan o se pierden las bata­
llas.Cuando luchas con el mundo, la carne y el diablo diariamen­
te, ponte firme sabiendo que tu salvación no se basa en tus buenas
obras, sino en las buenas obras de Cristo. Tú eres un hijo de Dios y
nada te puede apartar del amor de Cristo (Romanos 8:35).

La tentación es que mientras dura el ataque dudemos de
nuestra salvación. Pero el guerrero cristiano usa el yelmo de la sal­
vación puesto que es el receptor y poseedor de la liberación, vesti­
do y armado con la victoria de su Jefe, Jesucristo. Puesto que esta­
mos unidos al Señor Jesucristo, el diablo no tiene derecho alguno
sobre nosotros, porque Cristo «elcual noshalibrado de la potestad
de lastinieblas, y trasladado al reinode su amadoHijo» (Colosenses
1:13). Debes estar seguro de tu salvación. «El Espíritu mismo da
testimonioa nuestro espíritu,de que somoslujos de Dios» (Roma­
nos 8:16).

La Espada del Espíritu. La Palabra de Dios es la única arma
ofensiva en la armadura de Dios.Pablo usa rema en vez de lagos
en Efesios 6:17porque quiere enfatizar la palabra hablada de Dios.
Hay solo una Palabra de Dios, pero la palabra griega rema lleva
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consigo la idea de proclamación. Por ejemplo, Pablo dice en Ro­
manos 10:17: «Así que la fe es por el oír, y el oír, por la Palabra
(rhema) de Dios».Es apropiado usar rema en este contexto porque
el énfasis está sobre la predicación y el oír las buenas nuevas.

Nuestra defensa contra los ataques directos del diablo es ha­
blar en voz alta la verdad de Dios. ¿Por qué es tan importante ha­
blar la Palabra de Dios, además de creerla y pensar en ella? Por­
que Satanás no es omnisciente y no sabe en forma perfecta qué
piensas. Al observarte, puede decir muy bien lo que piensas, de la
misma manera que una persona que estudia la conducta humana
puede hacerlo. Pero no sabe lo que vas a hacer antes que lo hagas.
Si prestas atención a un espíritu engañador (1 Timoteo 4:1), él
pone pensamientos en tu mente y sabrá si has adoptado su menti­
ra por la forma que te comportas. No le cuesta decir lo que piensas
si él te ha dado los pensamientos.

Si has leído este libro, yo he puesto pensamientos en tu mente.
Pero no puedo leer tus pensamientos. En forma similar, Satanás
puede tratar de influir poniendo pensamientos en tu mente, pero
no puede leer perfectamente tus pensamientos. Acreditas demasia­
do poder a Satanás, si piensas que él puede leer perfectamente tu
mente y que puede leer el futuro. Toda práctica ocultista pretende
leer la mente (o influirla) o predecir el futuro. Pero solo Dios co­
noce los pensamientos e intenciones de tu mente; solamente él co­
noce el futuro. Nunca debes otorgar a Satanás losatributos de Dios.

Puedes comunicarte silenciosamentecon Dios porque él conoce
los pensamientos e intenciones de tu corazón (Hebreos 4:12). Puedes
tener una comunión sin palabras con tu Padre celestial.Sin embar­
go, si quedas bajo los ataques directos de Satanás, por ejemplo, en
tu habitación por las noches, necesitarás ejercer la autoridad que
tienes en Cristo hablando en voz alta; puesto que el diablo no tiene
el poder de conocer en forma completa tus pensamientos. La bue­
na noticia es que la mayoría de los ataques de Satanás ocurren por
la noche y cuando estás solo, de modo que resistir verbalmente a
Satanás no será un espectáculo público.

Pablo dice: «Porque con el corazón se cree para justicia, pero
con la boca se confiesa para salvación» (Romanos 10:10). Puesto

que conoces tus pensamientos y Dios también los conoce, ¿por qué
entonces la confesión verbal tiene como resultado la salvación?Pa­
rece que Pablo dice que la fe salvadora no se ha perfeccionado
mientras no seejerce, pero podría también dar a entender la necesi­
dad que el dios de este siglo tiene de oír cuál es nuestra dedicación.

En las conferencias que he dirigido, he preguntado al público:
«¿Cuántos de ustedes han despertado repentinamente por las no­
ches con una abrumadora sensación de terror? Pueden haber sen­
tido opresión en el pecho o algo que aprieta su garganta. Tratan
de decir palabra, pero no pueden expresar nada». Nunca he visto
que menos de un tercio levante la mano, reconociendo que ha su­
frido ataques espirituales de esta índole.

Si parece que no podemos hablar, ¿cómo resolvemos este
tipo de ataque? En primer lugar, resistir el ataque no requiere
esfuerzo físicode nuestra parte, porque las armas de nuestra mi­
licia no son carnales, sino poderosas en Dios para destrucción de
fortalezas (2Corintios 10:4). La respuesta carnal inicial contra tales
ataques es generalmente el temor, pero no el temor de Dios. Tra­
tar de salir de ello por ti mismo, pero las posibilidades son de que
permanecerás allí retorciéndote por un momento. En segundo lu­
gar, toma nota de la orden de las Escrituras en Santiago: «Sorne­
teos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros» (4:7). Siem­
pre puedes volverte a Dios de todo corazón y con toda tu mente,
porque tu Padre celestial es omnisciente y Él conoce tu corazón y
tus pensamientos. En el momento que invocas el nombre del Se­
ñor, estas libre para resistir al diablo. Todo lo que tienes que decir
es «Jesús».

El poder protector de la oración

La madre de uno de mis estudiantes del seminario era psíqui-
ca y en una oportunidad le preguntó a su hijo:

-¿Has estado orando por mí?
-Por supuesto, mamá.
-No lo hagas -insistió ella- porque está perturbando mi

aura.
-Sigue orando -dije yo.
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Quizás no sepamos los efectos de nuestras oraciones, pero sa­
bemos que Dios incluye nuestras oraciones como parte de su es­
trategia para el establecimiento de su reino. Estaba aconsejando a
un hombre que profesaba ser sumo sacerdote en los escalones más
altos del satanismo. Su conversión es una de las más dramáticas
que me ha tocado ver. Seismeses después de confiar en Cristo, dio
testimonio en nuestra iglesia.Entonces le pregunté:

--Sobre la base de su experiencia «del otro lado», ¿cuál es la
principal línea de defensa del cristiano contra la influencia demo­
níaca?

-La oración -respondió sin vacilar-o Y cuando oras, que
sea de verdad. La oración ferviente frustra la actividad satánica
más que cualquier otro recurso.

¿Qué es la oración? Es la comunicación con Dios. Dios sabe lo
que necesitamos en nuestra batalla con los poderes de las tinie­
blas y él está más dispuesto a salvarnos y a enfrentar nuestra ne­
cesidad que nosotros a pedir. Nuestra actitud en oración debiera
ser: «Tú eres el Señor, no yo. Tú sabes lo que es mejor, yo no. No
te estoy diciendo lo que debes hacer. Soy enteramente depen­
diente de ti».

Después de ordenar que nos vistamos con la armadura que
Dios ha provisto, Pablo escribe: «orando en todo tiempo con toda
oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda perseve­
rancia y súplica por todos los santos»(Efesios6:18). Necesitamos ser
guiados por el Espíritu en nuestras oraciones, porque sin Dios
realmente no sabemos qué pedir ni cómo orar. «y de igual manera

el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir
como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede

por nosotros con gemidos indecibles» (Romanos 8:26). La palabra
«ayuda» (sunantilambano) en este versículo describe en forma her­
mosa cómo el Espíritu se pone a nuestro lado, nos levanta y nos
lleva ante el trono de la gracia.La oración en elEspíritu nos ayuda
a salvar el abismo de la necesidad que no sabemos cruzar. Toda
oración que Dios el Espíritu Santo nos inspira, es una oración que
Dios nuestro Padre celestial siempre responde.
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Oremos por vista espiritual

Hay diversas necesidadesespecíficas que debiéramos considerar
como objetivos para la oración en nuestra guerra espiritual. Una
necesidad tiene que ver con la condición de ceguera que Satanás ha
infligido a los incrédulos (2Corintios 4:3,4).Una persona no puede
venir a Cristo a menos que sus ojos espirituales sean abiertos. Teo­
doro Epp escribe: «Si Satanás ha cegado y encadenado a hombres
y mujeres, ¿cómo podemos ver almas salvadas?Este es el punto en
que tú y yo entramos en el cuadro. Saquear al hombre fuerte tiene
que ver con liberar a quienes Satanás ha cegado y mantiene enea­
denados; Aquí es donde interviene la oración».2

La oración es el arma fundamental para combatir la ceguera
espiritual. El apóstol Juan escribe: «y esta es la confianza que te­
nemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad,
él nos oye. Y si sabemos que él nos oye en cualquiera cosa que pi­
damos, sabemos que tenemos las peticiones que le hayamos hecho»
(l Juan 5:14, 15).Entonces Él inmediatamente llama a los creyen­
tes a que apliquen el principio de pedir a Dios que dé vida a los in­
crédulos (v. 16). Nuestra estrategia de evangelización debe incluir
la oración con autoridad para que la luz de Dios penetre a través
de la ceguera provocada por Satanás.

Además, necesitamos orar como Pablo en Efesios 1:18, 19, que
los ojos de los.creyentes puedan ser iluminados para entender el
poder, la autoridad y protección espiritual que constituyen nues­
tra herencia en Cristo. En la medida que Satanás pueda mantener­
nos en las tinieblas respecto de nuestra posición y autoridad en
Cristo, puede mantenernos atascados en nuestro crecimiento y
puede lograr que nuestro testimonio y ministerio carezcan de efi­
cacia. Necesitamos orar mutuamente en forma continua para que
la cortina de humo de Satanás se disipe y así nuestra visiónseaclara
como el cristal

Atemos al hombrefuerte

Otro objetivo de la oración con autoridad es el «hombre fuer­
te» mencionado en Mateo 12:29. Jesús dijo, refiriéndose a Satanás y
sus demonios: «Porque ¿cóme puede alguno entrar en la casa del
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hombre fuerte, y saquearsus bienes,si prim'ero no le ata? Y enton­
cespodrásaquearsu casa». Lo que dice es que no puedes rescatar a
una persona de los lazos de la ceguera espiritual o de la influencia
demoníaca si primero no vences a sus captores. El poder de Sata­
nás ya está quebrantado, pero no dejará escapar a quienes piensa
que puede retener, a menos que ejerzamos la autoridad que nos
fue delegada por el Señor Jesucristo.

Cuando oramos, no estamos tratando de persuadir a Dios que
se una a nosotros en nuestro servicio a él. La oración es la actividad
en que nosotros nos unimos a Su ministerio. Por la fe podemos
apropiarnos de los bienes que están en las garras de Satanás y que
en derecho pertenecen a Dios. Seguimos en ello hasta que Satanás
los suelta. C. Fred Dickason, que enseñó teología sistemática en el
Instituto Bíblico Moody durante varios años, nos da algunas útiles
sugerencias sobre el modo de orar por alguien que es hostigado
por los demonios:

1. Orar para que los demonios interrumpan toda comunica­
ción y ayuda de parte de otros demonios y de Satanás.

2. Orar para que los demonios sean confundidos y debilita­
dos en su influencia sobre las personas.

3. Orar que las personas sean fortalecidas en la fe y entien­
dan su posición en Cristo, confíen y obedezcan la Palabra
de Dios. .

4. Orar que la persona pueda distinguir entre sus pensa­
mientos, sentimientos y los de Satanás.

5. Orar para que la persona pueda reconocer la presencia
demoníaca, no se confunda y esté dispuesta a buscar con­
sejo y ayuda espiritual.

6. Orar para que Dios proteja y guíe a su hijo, y ponga las
fuerzas angelicales en acción para derribar toda maquina­
ción del enemigo.'

Hace varios años una experiencia personal me hizo entender
la importancia del poder de la oración al tratar a las personas que
están en las garras del maligno. En aquel tiempo pertenecía al
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personal de una gran iglesia. Al regresar del almuerzo me encon­
tré con varias de nuestras secretarias y empleados tomando café y
charlando en la sala al lado de la oficina de la iglesia.En el otro ex­
tremo del salón había un hombre alto de unos veinticinco años,
totalmente desconocido para mí, que de pie junto a una pizarra
escribía con letras pequeñas y luego las borraba.

-¿Quién es? -pregunté a mis compañeros.

-No sabemos; acaba de entrar.
Sorprendido de que nadie hubiera recibido al hombre, me

acerqué y le dije:
-Hola; me llamo Neil, ¿puedo servirle en algo?
-Ah, no sé -respondió, casi ausente mientras dejaba la tiza.

Tenía el aspecto como si su mente hubiera sido estropeada por las
drogas, así que decidí llevarlo fuera del edificio para conversar un
rato con él. Descubrí que se llamaba Guillermo y que trabajaba en
un lavadero de autos. Lo invité a asistir a la iglesia y después de
conversar una hora, se fue.

Dos días después Guillermo regresó y conversamos algo más.
Dos semanas después, un domingo por la tarde me preparaba­
para el servicio de la noche en mi oficina cuando sonó mi interco­
municador:

-Hay alguien llamado Guillermo que quiere verle.

-Déjelo pasar -respondí.
En realidad no tenía mucho tiempo para atender a Guiller­

mo, pero no quería ignorarlo. Entonces fui directo al grano..
-Me alegro de verle, Guillermo --comencé a decir-o ¿Pue-

do hacerle una pregunta personal?
Guillermo asintió.
-¿Ha confiado usted en Cristo como su Salvador y Señor?

-No.
-¿Le gustaría hacerlo?
-No sé --contestó Guillermo con una expresión de confu-

sión.
Tomé un folleto de evangelización y lo leímos juntos.

-¿Entiende esto, Guillermo?

-Sí.



·104 Rompiendo las cadenas

-¿Le gustaría hacer esa decisión por Cristo ahora mismo?
-Sí.
No estaba seguro que pudiera leer, así que le dije:
-Haré una sencilla oración de entrega y usted la repetirá fra-

se por frase, ¿entiende?
-Sí.
-Señor Jesús, te necesito --<:omencé.
-Seee..See... --<:omenzó a responder y luego se quedó en si-

lencio.Se podía sentir un ambiente opresivo en la habitación.
-Guillermo, hay una batalla por su mente -le dije-o Voy

a leer unos versículos de la Biblia y oraré por usted en voz alta.
Ataré al enemigo y lo asaltaremos. Tan pronto como pueda, díga­
le a Jesús lo que usted cree.

Sus ojos confirmaban que la batalla estaba rugiendo.Comencé
a leer la Biblia y a orar en voz alta cada oración que podía pensar.
Yo todavía era nuevo en el enfrentamiento con los poderes demo­
níacos en aquel tiempo así que trataba lo que podía.

Después de 15 minutos de oración y de lecturas bíblicas, Gui­
llermo de repente murmuró:

-Señor Jesús, te necesito.
Luego se derrumbó en su silla como si hubiera peleado diez

asaltos con el campeón mundial de peso pesado. Me miró con los
ojos llenos de lágrimas y dijo:

-Estoy libre.
Yo nunca había usado la palabra «libertad» con él; esa fue su

expresión. Pero sabía que estaba libre y yo podía verlo.
La comprensión de la naturaleza espiritual de nuestro mundo

debe tener un efecto profundo en nuestra estrategia de evangeli­
zación. Con demasiada frecuencia proclamamos las virtudes del
cristianismo ante los inconversos de manera que una persona des­
de el exterior de una cárcel proclamara a los internos los beneficios
de vivir en libertad. Pero si alguien no domina a los guardias y
abre las rejas, ¿cómo podrían los presos gozar de la libertad de la
que hablamos?

En cuanto a los perdidos, hay cuatro cosas por las que debes
orar. Primero, los campos están blancos para la siega, debemos
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orar pidiendo obreros (Mateo 9:37, 38).Pablo pregunta: «¿Y cómo
oirán sin haber quién les predique?» (Romanos 10:14). Pídale a
Dios que envíe a alguien que lescomunique las buenas nuevas. Se­
gundo, los perdidos están muertos en sus delitos y pecados, y Jesús
vino para darles vida (Juan 10:110). Ore para que Dios les dé vida
(1 Juan 5:16). Tercero, ore contra los pensamientos que se levantan
contra el conocimiento de Dios y para que Satanás sea atado. Fi­
nalmente, ore para que los ojos de los perdidos se abran a la ver­
dad y sean liberados en Cristo.



Segunda Parte

¡PERMANECE FIRME!



Manipulación
de espíritus

CAPÍTULO SIETE

Conocí a Sharon Beekmann en una de mis conferencias. Desde
hacía varios años ella era consejera profesional licenciada y llevaba
una vida relativamente normal. Estaba casada, tenía un hijo y vivía
cómodamente en unas lomas suburbanas de Denver. Sin embar­
go, tenía un vacío espiritual en su vida. Lamentablemente se sintió
atraída por la Nueva Era y durante siete años se preparó para ser
un canal para los espíritus guiadores. Llegó a ser médium, lo que
terminó con su matrimonio y su estilo de vida comenzó a dete­
norarse,

Finalmente llegó a la conclusión que había perdido la mente.
Ya no quería ser el canal para las voces que le llenaban la cabeza y
cuando ella no les hacía caso, los «amistosos»espíritus guiadores se
volvían en su contra. Esto la llevó a estar limitada en su casa e inca­
paz de ejercer sus actividades. De alguna manera, se dio cuenta de
que la única forma de liberarse de esas voces era conocer a Cristo.
La historia de Sharon, en su libro Enticed bythe Ught (Atraída por
la luz, Zondervan), refleja tristemente, a la iglesia en los Estados
Unidos.

Sharon, no pudo encontrar una iglesia que la ayudara y guiara
a conocer a Cristo. Después de escuchar su historia, un pastor le dijo
que no se sentiría muy cómoda ensu congregación. Finalmente
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T odos nacimos espiritualmente muertos y sometidos al prín­
cipe de este siglo a quien Pablo llama «Príncipe de la potestad del
aire» (Efesios 2:2). Pero cuando recibimos a Cristo, Dios «nos libró
del reino de las tinieblas y nos trasladó al reino de su amado Hijo
(Colosenses 1:13). N uestra ciudadanía en la tierra, fue cambiada a
los cielos (Filipenses 3;20). Satanás es e! príncipe de este mund o,
pero ya no es nuestro príncipe, por que Cristo es nuestro Señor.

Pero mien tras estemos en la tierra, seguimos estando en e! te-
rritorio de Satanás. Él tratará de gobernar nuestra vida engañán-
donos, para que creamos que todavía estamos bajo su autoridad.
Como extranjeros en un mundo hostil, necesitamos protección del
tirano maligno. Cristo no solo nos suministra protección sino que
en Él tenemos autoridad sobre el reino de las tinieblas. Además,
tenemos el Espíri tu Santo que mora en nosotros, e! Espíritu de__-1lIfiI

verdad (Juan 14:17), quien nos guía a toda verdad (Juan~

Dios originalmente le dio a Adán, dominio sobre las aves de!
cielo, las bestias del campo, los peces del mar y sobre toda la tierra
(Génesis 1:26). Pero Adán perdió su posición de autoridad cuando
pecó y Satanás se convirtió en el rebelde poseedor de la autoridad
a quien Jesús se refiere como e! «príncipe de este mundo» (Juan
12:31; 14:30; 16:11 ).Durante la tentación de Jesús, el diablo le ofre­
ció « ••.todos los reinos del mundo, y la glo ria de ellos» (Mateo 4:8)a
cambio de su adoración. Satanás dijo que la tier ra le había sido en­
tregada y se la daba a quien él quisiera (Lucas 4:6). Asumió la auto­
ridad cuando Adán abdicó al dominio de la creación de Dios en su
caída.Satanás reinó desde la caída de Adán hasta la cruz. La muer­
te, resurrección y ascensión de Cristo otorgaron la autoridad final
a Jesús (Mateo 28:18).Esa misma autoridad la extendió a todos los
creyentes en la Gran comisión , de modo que ellos pudieran conti­
nuar su obra destruyendo las obras del diablo (l Juan 3:8).

La autoridad rebelde

encontró un buen pastor evangé lico que la condujo al Señor, pero
no sabía cómo ayuda rla a resolver los conflictos espirituales que la
seguían afectando. Encontró ot ra iglesia que se especializaba en la
guerra espiritual, los que trabajaron con ella por dos años, invoca­
ban los espíritus y conversaban con ellos mientras trataban de ejer­
cer autoridad sobre ellos. Aparentemente la dejaban por un tiem­
po, pero no había una solución completa.

Llegó el día en que Sharon se dio cuenta que estos bien inten­
cionados consejeros cristianos solo estaban manipulando los espíri­
tus, lo mismo que ella trataba de hacer como espiritista o médium,
aunque con diferentes propósitos. Poco después asistió a mi confe­
rencia y aprendió un enfoque completamente diferente para la so­
lución de los conflictos personales y espirituales. Tuve el privilegio
de escribir el prólogo de su libro.

No muchas iglesias están preparadas para ayudar a personas
como Sharon. Como resultado, e! increíble progreso del movi­
miento de la Nueva Era puede dejar a muchas personas esclaviza­
das al dios de este siglo.
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Grados de vulnerabilidad

Aun cuando estamos seguros en Cristo y tenemos toda la pro­
tección que necesitamos, seguimos siendo vulnerables a las acusa­
ciones, tentaciones y engaños de Satanás (véase figura 7a).El hecho
de que se nos haya ordenado ponernos toda la armadura de Dios,
revela claramente que en algún grado somos vulnerables. Como
consecuencia, es probable que todo creyente sea influido por el
dios de este siglo. Puede lograr cierta medida de control sobre
nuestra vida si somos engañados y creemos sus mentiras. He cono­
cido una gran cantidad de creyentes que han sido casi paralizados
por sus engaños. La opresión es tan abrumadora que algunos no
pueden hacer una decisión, ni pueden llevar vidas responsables.
Realmente pueden tomar decisiones,pero piensan que no pueden,
de modo que no lo hacen.

No obstante, nunca está en juego la posesión. Pertenecemos a
Dios y Satanás no puede tocar a los que están en Cristo. Podemos
ser oprimidos por el demonio, pero siempre somos posesión del
Espíritu Santo. En tanto vivimos en nuestros cuerpos naturales en
este mundo caído, somos objetivo para los dardos de fuego de Sa­
tanás. La respuesta no es esconder nuestra cabeza en la arena como
los avestruces, porque si lo hacemos, estaremos dejando comple­
tamente expuesta nuestra vulnerabilidad.

Las potestades

La creencia en un diablo personal siempre ha sido parte del
credo de la iglesia.Esto no quiere decir que cada persona tiene su
propio diablo personal, sino que el diablo es un personaje real y
no solo una fuerza impersonal. La tendencia en nuestra cultura es
despersonalizarlo. Es frecuente oír que alguien dice de otro: «tiene
'" propio demo~o».No se dice en forma literal, pero significaque
t1~nen sus propios problemas. Muchos cristianos que creen en el
diablo se avergüenzan de creer que los demonios están presentes
en el mundo. Entonces, ¿cómo piensas que llevan a cabo su minis­
terio mundial del mal y deengaño? Satanás es un ser creado. No es
omnipresente, omnisciente ni omnipotente. No puede estar en
todo lugar para tentar y engañar a millones de personas al mismo
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tiempo. Lo hace por medio de un ejército de emisarios (demonios
o ángeles caídos) que propagan sus mentiras alrededor del mun­
do.

Tanto el no creer en la actividad demoníaca como tener un te­
mor desorbitado a los demonios, ninguno de los extremos es sano.
En las Cartas a un diablonovato, e S.Lewis escribe: «hay dos erro­
res iguales aunque opuestos en que nuestra raza cae respecto de
los demonios. Uno es no creer en su existencia, el otro es creer y
sentir por ellos un interés insano. Ellos se sienten igualmente com­
placidos por ambos errores y celebran a un materialista y a un
mago con la misma complacencia». 1

Pablo da la descripción más completa de la jerarquía demo­
níaca en Efesios 6:12: «Porque notenemos lucha contrasangre ycar­
ne, sinocontraprincipados, contrapotestades, contra losgobernado­
resde lastinieblas de estesiglo, contra huestes espirituales de maldad
en lasregiones celestes». Algunas personas alegan que los «princi­
pados» y «potestades» mencionados en este versículo se refieren a
las impías estructuras humanas de autoridad y no a una jerarquía
de demonios bajo el liderazgo de Satanás. Algunas referencias a
principados y potestades en las Escrituras designan a autoridades
humanas (Lucas 12:11; Hechos 4:26). Sin embargo, en las Epístolas
de Pablo estas expresiones se utilizan con referencia a las fuerzas
sobrenaturales (Romanos 8:38, 39; Colosenses 1:16; 2:15~ El con­
texto de Efesios 6:12 deja en claro que los principados, potestades
y poderes que se nos oponen son entidades espirituales en los lu­
gares celestiales, esto es en el mundo espiritual (para un trata­
miento a gran nivel del tema, leer Powers ofthe Darkness por el
doctor Clinton Arnold, que tiene como subtítulo Principalities
and Powers in Paul Letters, publicado por InterVarsity Press).

La personalidad de los demonios

La Biblia no intenta probar la existencia de los demonios así
como no intenta demostrar la existencia de Dios. Simplemente in­
forma de sus actividades asumiendo que sus lectores aceptan su
existencia. Los padres de la iglesia tampoco tienen problemas con
la realidad y personalidad de los demonios. Orígenes escribe
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«Acerca del diablo, sus ángeles y las fuerzas oposi­
toras, la enseñanza eclesiástica sostiene que tales seres
existen; pero no se explica con suficiente claridad lo
que son o cómo existen. Sin embargo, la siguiente
opinión la sostiene la mayoría: que un demonio era
un ángel, que habiendo apostado persuadió a cuan­
tos ángeles le fue posible que cayeran con él; y estos,
aun en el presente, los llama sus ángeles».2

Lucas nos da una interesante visión de la personalidad e indi­
vidualidad de los espíritus malignos. Después de expulsar al de­
monio que tenía mudo al hombre, sus detractores lo acusaron de
expulsar demonios por el poder de Beelzebú, príncipe de los de­
monios (Lucas 11:15). Durante la discusiónque siguióacerca de los
demonios, Jesús dijo:

«Cuando el espíritu inmundo sale del hombre,
anda por lugares secos, buscando reposo; y no ha­
llándolo, dice: Volveré a mi casa de donde sali Y
cuando llega, la halla barrida y adornada. Entonces
va, y toma otros siete espíritus peores que él; y entra­
dos, moran allí; y el postrer estado de aquel hombre
viene a ser peor que el primero» (Lucas 11:24-26).

De este pasaje podemos recoger varios puntos de información
acerca de los malos espíritus:

1. Los demonios existen fuera o dentro de los seres humanos.
Los demonios parecen ser espíritus que encuentran una medida
de reposo en los seres orgánicos y prefieren aun a los cerdos antes
que la nada (Marcos 5:12). Estos Espíritus pueden adquirir dere­
chos territoriales y asociarse con ciertas regiones geográficas que
han utilizado para los propósitos satánicos.

2.Pueden viajarsegúnsu voluntad.Como entidades espiritua­
les, los demonios no están sujetos a las barreras del mundo natu­
ral. Las paredes del edificiode tu iglesiano establecen una muralla
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para la influencia satánica;solo la oración y la autoridad espiritual
pueden hacerlo. Recuerda, el único santuario verdadero que tene­
mos, es nuestra posiciónen Cristo.

3.Se pueden comunicar. En Lucas 11 resulta obvio que los es­
píritus malignos se comunican entre sí. También pueden hablar a
los hombres por medio de un sujeto humano, como lo hacían con
el endemoniado gadareno (Mateo 8:28-34).Loscasosextremos re­
velan su control sobre el sistema nervioso central. Un grado me­
nor de control procede de haber prestado atención a espíritus en­
gañadores (1 Timoteo 4:1).

4. Cada uno tiene una identidad personal. Nótese el uso del
pronombre personal en Lucas 11: « ... volveré a mi casa de donde
salí» (v, 24). Estamos hablando de personalidades pensantes que se
oponen a fuerzas impersonales. Por eso los métodos seculares de
investigaciónno van a revelar su existencia. Solo nuestra revelación
personal, es el único recurso de autoridad acerca de la realidad y
personalidad de los espíritus malignos.

5. Puedenrecordar y hacer planes. El hecho de que pueden de­
jar un lugar, regresar, recordar su estado anterior y hacer planes
para retornar con otros, muestra la capacidad que tienen de pen­
sar y planificar.

6.Pueden evaluar y tomar decisiones. El hecho que el espíritu
maligno encuentra su objetivo humano «barrido y puesto en or­
den» (v, 25) indica claramente que pueden evaluar su víctima.Los
demonios ganan accesoa nuestra vida a través de nuestros puntos
de vulnerabilidad. Sin embargo, no debemos preocuparnos por lo
que Satanás piensa de nosotros, sino por vivir de manera agrada­
ble a Dios (2Corintios 5:9).

7. Pueden combinar sus fuerzas. En Lucas 11, un espíritu se
unió a otros siete, haciendo el estado de su víctima peor que al
principio. En el caso del endemoniado gadareno, el número de
demonios reunidos para el mal formaba una «legión» (Marcos
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5:9). He oído a muchas personas identificar una cantidad de voces
diferentes en su mente, y los han descrito como un comité.

8. Tienen grados de malignidad. El primer demonio de Lucas
11 volvió con otros siete espíritus peores que él (v,26). Jesús señala
una diferencia en la malignidad de los espíritus cuando dice: «Este
género con nada puede salir sino con oración y ayuno» (Marcos
9:29). El concepto de variación en poder y maldad concuerda con
la jerarquía que Pablo pone en una lista en Efesios 6:12.Personal­
mente puedo dar testimonio de que algunos casos son más difíciles
que otros.

Pero si te aferras de la verdad de Dios no tienes por qué tener
miedo a Satanás y sus demonios. Su única arma es el engaño. Ire­
neo escribió: «El diablo•. puede ir solamente hasta donde llega su
alcance físico, como lo hizo al principio, para engañar y extraviar
la mente del hombre hacia la desobediencia de los mandamientos
de Dios y para oscurecer gradualmente lo que oye». 3 Si andas en
la luz, no tienes por qué temer a las tinieblas.

Soportar el acoso del mal

¿Cómo interfieren en nuestra vida estos espíritus malignos?
Permíteme que use una sencilla ilustración. Imagina que estás pa­
rado en un extremo de una estrecha calle con departamentos de
dos pisos en ambos lados. En el otro extremo de la calle está Jesu­
cristo y tu vida cristiana es e! proceso de caminar a lo largo de la
calle con tus ojos puestos en e! autor y consumador de tu fe. En la
calle nada hay en lo absoluto que te impida caminar hacia Jesús
por fe en el poder de! Espíritu Santo. Así, cuando recibes a Cristo
puedes fijar tus ojos en él y comenzar a caminar.

Pero dado que este mundo es aún un dominio de Satanás, los
departamentos a ambos lados de la calle están habitados por seres
que tienen e! compromiso de no dejarte llegar a tu meta. No tie­
nen poder y autoridad para cerrar ni disminuir tu paso, así que se
asoman a las ventanas y te llaman con la esperanza de distraer tu
atención de tu meta e ihterrumpir tu avance. Alguno te tentará
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diciendo: «¡Eh! ¡Mira! Tengo algo que tú realmente necesitas. Tie­
ne buen gusto, te hace sentir bien y es mucho más divertido que
esa aburrida caminata por la calle. Ven a dar un vistazo».

Otros te acusarán diciendo: «¿Quién te crees que eres? Dios no
te ama. Nunca llegarás a ser algo. Ciertamente no crees que tu eres
salvo». Los emisarios de Satanás son maestros de las acusaciones,
especialmente después que te han distraído por medio de una ten­
tación. Primero dicen: «Prueba esto; no tiene nada de malo». Des­
pués que cedes, son prontos a decir: «Mira lo que hiciste. ¿Cómo
puedes llamarte cristiano si te comportas de esa formar» La acusa­
ción es una de las armas fundamentales de Satanás en sus esfuer­

zos por apartarte de tu objetivo.

Mientras vas por la calle otros te arrojan palabras como estas:
«No es necesario que vayas a la iglesia hoy. No es importante orar
y leer la Biblia cada día. Al final de cuentas lo de la Nueva Era no
es tan malo». Eso es un engaño y es el arma más sutil y debilitado­
ra de Satanás. Generalmente oirás estos mensajes en primera per­
sona singular: «Yo no necesito ir a la iglesia, orar, leer mi Biblia
hoy. Satanás sabe que te engañará más fácilmente si te hace pensar

que lasideas son tuyas.

¿Cuál es el objetivo del enemigo cuando hace que sus demo­
nios se burlen, te ridiculicen, te seduzcan y te cuestionen desde la
ventana y las puertas que dan al camino que vas recorriendo?
Quiere que disminuyas el paso, te detengas, te sientes y si es posi­
ble, que renuncies a seguir tu camino hacia Cristo. Quiere que du­
des de tu capacidad decreer y servir a Dios. Recuerda: No tiene
absolutamente ningún poder ni autoridad para evitar que progre­
ses firmemente en tu caminar hacia Cristo. Tampoco puede volver
a poseerte, porque has sido redimido por Jesucristo y estás en Cris­
to para siempre (lPedro 18,19). Pero lo que sí puede hacer, es que
escuches las ideas que siembra en tu mente. Puede influir sobre ti si
le permites que influya por suficiente tiempo por medio de la ten­
tación, la acusación y el engaño, puede lograr que detengas tu

progreso.

El grado de libertad espiritual que tenemos como cristianos está
en algún punto de la recta: En un extremo podemos encontrar al
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apóstol, cuya vida cristiana y ministerio fueron ejemplares a pesar
de su batalla con el pecado y Satanás (Romanos 7:15-25; 2 Corin­
tios 12:7-9), y en el otro extremo al endemoniado gadareno, que
estaba completamente controlado por los demonios (Mateo
8:28-34). Nadie pierde el control para dejarlo en manos de Satanás
de un momento a otro; es un proceso gradual de engaño y de ce­
der a su influencia sutil. Calculo que aproximadamente 15%de la
comunidad evangélica lleva una vida libre y productiva en Cristo.
Estos creyentes saben quiénes son en Cristo, tienen devocionarios
significativos y llevan fruto. ¡Qué tragedia! Estar vivos y libres en
Cristo es el derecho de nacimiento de cada hijo de Dios. No es ne­
cesario que llevemos una vida carnal, podemos vivir liberados en
Cristo.

Tu lugar en la carrera

Hay tres caminos para responder a los asaltos y arpones que
te lanzan desde las puertas y ventanas del segundo piso durante tu

diario andar con Cristo. Dos de ellos son errados.

Primero, la mayoría de los cristianos espiritualmente derrota­
dos son los que prestan atención a espíritus engañadores (1 Timo­
teo 4:1). Por su debilidad ceden ante las tentaciones y creen las
mentiras y acusaciones. Estos cristianos están derrotados, simple­
mente porque han sido llevados a pensar que Dios no los ama,
que nunca serán cristianos victoriosos o que son víctimas indefen­
sas de su pasado. No hay razón por la que no puedan levantarse
de inmediato y comiencen a caminar de nuevo, pero han creído
una mentira, así que se quedan sentados en medio de la calle, de­
rrotados.

La segunda respuesta es igualmente improductiva. Los cristia­
nos tratan de razonar con los demonios: «No soy tan malo ni estú­
pido. Soy un cristiano victorioso. Eso no es verdad, rechazo esa
mentira». Piensan que están peleando la buena batalla, pero en
realidad, esos pensamientos negativos todavía los controlan y diri­
gen su agenda. Están parados en medio de la calle gritándoles a
los demonios cuando debieran seguir avanzando. No hay diferen­
ciasi los pensamientos negativos o mentirosos vienen del mundo,
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la carne o el diablo. Porque nosotros llevamos todo pensamiento
cautivo en obediencia a Cristo. No somos llamados a disipar las ti­
nieblas sino a encender la luz.

La tercera respuesta es la siguiente: «Nosotros vencemos al
mundo, la carne y el diablo al elegir la verdad. No debemos creer
a los espíritus malignos, ni debemos dialogar con ellos. Se nos or­
dena no prestarles atención. Ante cada dardo de tentación, acusa­
ción o engaño que nos disparan, simplemente levantamos el escu­
do de la verdad, desviamos el ataque y seguimos avanzando. Ante
cada mentira elegimos la verdad. A medida que lo hacemos, cre­

cemos con cada paso.
Yo era profesor en la Escuela de Teología Talbot, cuando una

estudiante me pidió una cita. Ella estaba investigando acerca del
satanismo y me quería hacer unas preguntas. Respondí algunas de
ellas, pero luego me detuve.

-Creo que no debieras investigar el satanismo -le dije.

-¿Por qué no? -preguntó ella.
-Porque no estás gozando de tu libertad en Cristo -res-

pondí.
-¿Qué quiere decir con ello? -volvió a preguntar.
-Sospecho que luchas con tu clase de Biblia solo tratando de

prestar atención. Además, sospecho que tu vida devocional y de
oración prácticamente no existe. Estoy seguro que tu autoestima
está muy baja en alguna parte y que probablemente tienes pensa­
mientos suicidas-le dije.

Después de nuestra conversación le comentó a una amiga:
«Ese hombre me leyó la mente». ¡Yo no leí su mente! He estado
ayudando a personas por bastante tiempo de modo que puedo re­
conocer qué les pasa.Esa estudiante fue autorizada para tomar mi
clase de nivel superior: Cómo resolverconflictos personales y espi­
rituales ese verano y esto es lo que me escribió dos semanas des­

pués:

«Lo que he descubierto esta última semana es este
sentimiento de control. Siento que mi mente es mía.
No me he sentado en esos períodos en que mi mente
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está clavada en pensamientos y contemplaciones,
esto es en conversaciones conmigo misma. Ahora mi
mente se siente aquietada. Es un sentimiento real­
mente nuevo para mí. Mis emociones se han estabili­
zado. N o me he sentido deprimida ni siquiera una
vez esta semana. Mi voluntad me pertenece. Siento
como que he podido decidir que mi vida permanezca
en Cristo. Las Escrituras me parecen diferentes.
Entiendo todo lo que dice y tengo una perspectiva
completamente distinta. Siento que estoy sola por­
que ahora soy una sola persona.

Por primera vez, creo que realmente entiendo lo
que significa ser cristiano, quién es Cristo y quién soy
yo en Él. Me siento capaz de ayudar a otras personas
y de manejarme. He sido dependiente a través de
años, pero esta última semana no he tenido el míni­
mo sentimiento de necesidad por alguien. Se me ocu­
rre que estoy describiendo lo que significa estar en
paz. Siento ese gozo sereno y suave en mi corazón.
He sido más amistosa y me he sentido cómoda con
los desconocidos.No he tenido la lucha para sopor­
tar el día. Además, está el hecho de haber participa­
do activamente en la vida en vez de estar observán­
dola pasiva y críticamente. Gracias por facilitarme su
esperanza; creo que ahora tengo la mía propia en
Cristo.

La seducción del
conocimiento y el poder

CAPÍTULO OCHO

ESCUCHABA ATENTAMENTE A UNO de mis compañe­
ros de estudio para el doctorado, mientras daba una presentación
acerca del futuro de la educación con relación a la mente. En el sa­
lón de clase había directores de escuelas, administradores educa­
cionales, profesores y una variedad de líderes comunitarios. El
presentador y director de una escuela primaria, describía fenóme­
nos tales como la proyección astral, la telekinesia, clarividencia y la
telepatía. Eso no sería sorprendente en un programa de gradua­
dos en la actualidad, puesto que la Nueva Era ha logrado una
aceptación sustancial en la educación secular. Pero durante los
años 80, tales temas generalmente no se tocaban en los programas
de doctorado.

Su presentación de Nueva Era ciertamente provocó la curiosi­
dad de mis compañeros de estudios, que escuchaban atentamente.
Intercambiaron ideas entusiastas con el conferencista y le hicieron
muchas preguntas. La atracción del conocimiento yel poder siem­
pre ha seducido a quienes piensan que hay algo fuera de sus cinco
sentidos.Por supuesto que no hablo acerca del conocimiento obte­
nido por medio de la investigación y el estudio disciplinado.

El conocimiento esotérico se percibe por un sexto sentido (o
sentido espiritual) y su objetivo son los iniciados (o ungidos), Los
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psíquicos tienen a su disposición poderes que no son accesibles a
todos. Hay psíquicos licenciados o acreditados para separar los
verdaderos médium de los charlatanes. Dos de las últimas prime­
ras damas de la nación han consultado a psíquicos. La policía ha
Obtenido la ayuda de psíquicospara encontrar personas perdidas o
para resolver crímenes cuando los métodos científicos no han sido
suficientes. Casi todo periódico o revista tiene un horóscopo diario.
También el interés público en los ángeles ha incrementado nota­
blemente. Realmente vivimos en una Nueva Era y ella podría ser
la religión dominante en los Estados Unidos.

Hacia el final de la clase le pregunté al compañero que estaba
exponiendo:

-Mientras hacías tu trabajo de investigación, ¿te preguntaste
alguna vez si esta nueva frontera de la mente era buena o mala?
¿Hay algo moralmente malo con lo que estás presentando?

-No-respondió---, yo no estaba interesado en eseaspecto.
-Pienso que deberías haberlo tenido en cuenta, porque lo

que has expuesto no es nada nuevo y Dios prohíbe estrictamente a
su pueblo que se involucre en ello -respondí.

Eso llevó la clase a un rápido fin y una cantidad de compañe­
ros de estudios me rodearon para preguntarme que había de malo
en lo que el presentador decía.

Una trampa tan antigua como la Biblia

La seducción de lo oculto está casisiempre en la base de la ad­
quisición del conocimiento y el poder. En realidad, el conocimiento
es poder. Por ejemplo, el conocimiento anticipado significa saber
algo antes que suceda. Imagínate el poder que tendrías, si supieras
los sucesos antes que ocurran. Podrías hacerte multimillonario
apostando a las carreras. Saber algo antes de tiempo, significa que
tienes algún vínculo con un tipo de poder que puede ordenar
acontecimientos futuros. Satanás tiene una capacidad limitada de
hacer eso manipulando a gente engañada. Todo lo que hace es
una falsificación del cristianismo: la clarividencia es profecía falsa;
la telepatía es oración falsificada; la psicokinesiaes un falso milagro
divino y los espíritus guiadores son una falsificación de la dirección
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divina (¿Para qué quieres tener un espíritu guiador si puedes tener
al Espíritu Santo como tu guiador?).

Los anhelos finitos por lo infmito se pueden alcanzar por el
conocimiento y el poder que proceden de una relación íntima con
Dios. Sin embargo, Satanás trata de hacer pasar sus falsificaciones
como lo verdadero. Él logrará una entrada en tu vida si te puede
seducir para que accedas al engañoso mundo del conocimiento y
el poder psíquico. La así llamada Nueva Era ciertamente no es
nueva. Cuando el pueblo estaba a punto de entrar en la tierra pro­
metida, Moisés ordena:

«Cuando entres en la tierra que el Señor tu Dios te
da, no aprenderás a hacer las cosas abominables de
esas naciones,

No sea hallado en ti nadie que haga pasar a su hijo o
a su hija por el fuego, ni quien practique adivinación,
ni hechicería, o sea agorero, o hechicero, o encanta­
dor, o médium, o espiritista, ni quien consulte a los
muertos.
Porque cualquiera que hace estas cosas es abomina­
ble al Señor; y por causa de estas abominacionesel Se­
ñor tu Dios expulsará a esasnacionesde delante de ti.
Serás intachable delante del Señor tu Dios»
(Deuteronomio 18:9-13).

Este mandamiento está tan vigente para nosotros hoy como lo
era para los israelitas bajo el liderazgo de Moisés. Vivimos en una
Canaán contemporánea donde es socialmente aceptable consultar
espíritus, médium, quirománticos, consejeros psíquicosy horósco­
pos para tener guía y conocimiento esotérico. Desgraciadamente
esto también es así entre los cristianos. Durante una encuesta en
1990 que incluyó a 1725 adolescentes que profesaban ser cristia­
nos, descubrimos lo siguiente acerca de la actividad de lo oculto:l



Casie! cincuenta por ciento de estos cristianos ado lescentes in­
dicaron algún tipo de compromiso con lo oculto.

Para algunas personas resulta difícilcreer que jóvenes y viejos
por igual están adorando a Satanás. Los departamentos de policía
tratan de decir a los padres: «¡Despierten!Sus muchachos no están
en las drogas y e! sexo ilícitosolamente. Están en e! satanismo. He­
mos visto la sangre y los animales mutilados».

El jefe de seguridad de la universidad donde yo enseñaba,
pertenecía a un grupo de oficiales de seguridad de las universida­
des de! sur de California. El grupo se reunía una vez al mes en
una universidad diferente; cuando le tocó e! turno a la nuestra,
me pidió que hablara al grupo acerca del fenómeno espiritual en
nuestra cultura. «N o hay muchos cristianos en el grupo, me dijo,
pero asistirán, así que quiero que usted les hable». Accedí frente
a su pedido.
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Actividad oculta

Proyección astral
Levantamiento de mesas

Ver la suerte
Astrol ogía

Lugares teneb rosos y dragones
Cristales o pirámides

Tablero ouija
Escritura automática

Carta t
Quiromancia

G ía de espíritus
Pac s de sangre

Número de encuestados que
estaban involucrados

44
149
180

;~~ ~
~i6 ~ .
~~ * ~
"g2 (

O

Total de involucrados
Total no involucrados
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Era un grupo de veteranos, ex militares y policías.Cuando co­
mencé a hablarles acerca de! surgimiento de! satanismo, no hubo
uno solo que planteara una duda o se burlara en todo e! grupo.
Cada uno de ellos tenía una historia para contar, acerca de las es­
pantosas evidencias que mostraban el satanismo en acción en las
respectivas universidades.A cada guardia de seguridad se le había
pedido que lo encubriera. Los administradores escolares no quie­
ren que e! público sepa de tales cosas por las mismas razones que
no quieren informar de las violaciones.

Cada prácticaoculta y cada secta que Moisés dijo a los israelitas
que debían evitar, desde los inofensivos horóscopos hasta las ini­
maginables atrocidades de sacrificios animales y humanos, tienen
lugar y están operando en nuestra cultura presente.

Conocimiento del lado oscuro

El deseo de conocimiento esotérico «extraordinario» en nues­
tra cultura, se me ilustró con la celebración de dos conferencias
abiertas al público en Pasadena, California. Una era una conferen­
cia mundial sobre misiones internacionales, con una asistencia de
600 personas. Al mismo tiempo, en e! Centro Cívico de Pasadena
se celebraba una conferencia de la Nueva Era donde hubo más de
40.000 personas. Esa es nuestra sociedad. La gente no quiere oír lo
que Dios tiene que decir. Prefieren información y dirección de un
psíquico, un canalizador, un quiromántico, uno que lea lascartas o
el espíritu de un amigo o familiar muerto.

Dios prohibió estrictamente a su pueblo del pacto, que con­
sultara una fuente sobrenatural que no fuera Él mismo. »No os
volváis a los médium ni a los espiritistas, ni los busquéis para ser con­
taminados por ellos. Yo soy el Señor vuestro Dios.... En cuanto a la
persona que se va a los médium o a los espiritistas, para prostituirse
en pos de ellos, también pondré mi rostro contra esa persona y la cor­
taré de entre su pueblo...Si hay médium o espiritista entre ellos, hom­
bre o mujer, ciertamente han de morir; serán apedreados; su culpa de
sangre sea sobre ellos....» (Levítico 19:31; 20:6, 27, LBLA). Todo el
que buscaba dirección falsa debía ser cortado de! resto, y los que
daban dirección falsa debían morir.
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En la actualidad, la gente busca canalizarse por medio de la
televisión, los programas de radio y los maestros de la Nueva Era;
quienes pueden propagar su visión del mundo mientras los cristia­
nos no pueden. Recientemente leí acerca del crecimiento de muje­
res que consultan a psíquicos y a practicantes de la Nueva Era, en
lugar de consejeros profesionales licenciados. Hoy, se puede acu­
dir a una feria de psíquicos en casi cualquier parte del mundo y
también pagar por una «lectura» espiritual personal. El lector es
un farsante o un médium espiritista que entra en trance y se con­
vierte en canal para algún espíritu demoníaco. Estas personas, le­
jos de ser consideradas un cáncer de la sociedad, son altamente
respetadas como ministros y doctores. De hecho, quizás una de las
principales amenazas para la iglesia actual, es el rápido crecimien­
to de la medicina y las prácticas de la Nueva Era.

Charlatanes y médium

¿De dónde consiguen su «sorprendente información y sus
ideas los médium y espiritistas? Muchos de ellos escuchan a espíri­
tus engañadores (1Timoteo 4:1), pero algo de lo que se llama espi­
ritismo y fenómeno psíquico no es otra cosa que astuta ilusión. Los
así llamados espiritistas, hacen lo que se denomina «lectura fría».
Estos astutos charlatanes formulan unas pocas preguntas de
orientación y observan el modo de hablar, modales, aspecto y ves­
timenta de su cliente. Basados en las respuestas y en sus observa­
ciones personales, hacen afirmaciones generales que probable­
mente son acertadas. Pero la persona crédula se impresiona tanto
con la exactitud de sus «revelaciones» que comienzan a dar mayor
información, la que tales charlatanes convierten en una «lectura».
Esto no es demoníaco. Es un simple juego de manos.

Pero los médium y espiritistas contra los que advierte Dios en
Levítico y Deuteronomio no son artistas, sino personas que poseen
y transmiten conocimiento que no viene por canales ordinarios de
percepción. Estas personas estaban abiertas al mundo espiritual y
se convertían en canales espirituales. Los charlatanes, con su fingi­
da «lectura fría», están interesados solamente en estafar el dinero
de sus clientes. Sin embargo, el conocimiento y la dirección que
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vienen de Satanás a través de un médium tienen como objetivo
burlar tu vitalidad y libertad espiritual.

Una vez tuve que aconsejar a la víctima de un médium. Ra­
món era un hombre de aspecto inteligente, de unos cuarenta años
que acababa de divorciarse. Entró en mi oficina y me contó su in­
creíble historia. Un día llevó a una nueva amiga, llamada Berenice,
a una citaen un parque del sur de California. Mientras caminaban
mirando vidrieras de negocios, vieron un letrero que anunciaba a
un psíquico residente que decía: «entre y reciba instrucciones para

su vida».
Ramón y Berenice entraron y la psíquica los asombró con su

conocimiento esotérico. No sé si era una verdadera médium que
recibía información de un espíritu conocido o una astuta artista;
pero el efecto sobre la pareja fue profundo.

--Si usted tiene ese tipo de poder ¿qué más puede hacer por
mí? -preguntó Ramón.

La psíquica prometió que lo podría ayudar a tener éxito en su
trabajo y en todas las áreas de su vida.

Ramón tragó el anzuelo y junto con Berenicecomenzaron a vi­
sitarla con regularidad. La psíquica les aconsejó que se casaran y lo
hicieron.Y asícontinuaron como pareja, losconsejos de la psíquica.

Cuatro años después, Ramón se encontraba en mi oficina.Su
matrimonio con Berenice era un desastre y el éxito en el trabajo
prometido por la psíquica nunca se materializó. Cuando le pre­
gunté cuánto dinero había tirado en la búsqueda del conocimiento
«espiritual», me respondió:

-Personalmente le di casi 15.000 dólares, pero Berenice per­
dió más de 65.000dólares.

Hay mucho dinero en estas operaciones de falsos psíquicos y
magos que se están enriqueciendo con ello. Mucha gente anhela
saber algo más acerca de su vida y su futuro, pero pagarán una
gran suma por la información deseada.

El lado bajo en la búsqueda del lado oscuro

No es mucho lo que se sabe acerca de las expresiones bíblicas
«médium» y «espiritista». Dado que «médium» (significa bruja o
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nigromántica) es femenino y «espiritista»(yiddoni, de la raíz cono­
cer) es masculino, algunos estudiosos de la Biblia piensan que son
los equivalentes femenino y masculino del mismo rol.

El Antiguo Testamento abunda en ilustraciones de reyes, fal­
sos profetas y médium que dirigen la nación de Israel en rebeldía
contra Dios. Uno de los casos más conocidos es el del primer rey
de Israel. Saúl comenzó bien, designado rey de Israel por Samuel
(1 Samuel 9) y buscando la dirección de Dios. Sirviócorrectamente
hasta que se rebeló contra la voluntad de Dios (1Samuel15), igual
pecado que el de adivinación (versículo 23). ¿Por qué Saúl pecó y
rechazó la palabra del Señor? Porque tuvo más temor de la voz
del pueblo que de la de Dios, un problema evidente en nuestro
mundo.

Aunque Saúl mostró pesar por haber pecado (o por lo menos
le pesó ser sorprendido), no hay evidenciaque muestre un verdade­
ro arrepentimiento. Como muchas personas que desobedecen a
Dios, trató de rectificar su error, pero fue demasiado tarde y el Espí­
ritu de Dios se apartó de Saúl y un espíritu maligno de parte del
Señor lo aterrorizaba (1 Samuel16:14).

Este es un pasaje dificil por dos razones. Primero, parece im­
plicar que una persona puede perder el Espíritu Santo por un acto
de desobediencia. Pero debemos entender que en el Antiguo Tes­
tamento la presencia del Espíritu Santo era selectiva y temporal.
El espíritu de Saúl probablemente era el mismo de David que lee­
mos en el versículo 13 de 1 Samuel16: un equipamiento especial
del Espíritu para gobernar como rey ungido por Dios. Este equi­
pamiento único no es el mismo que la relación personal en el Espí­
ritu, que disfrutamos como hijos de Dios en el presente.

A partir de la cruz, la iglesia se identifica por la morada del
Espíritu Santo, que perpetuamente une a los hijos de Dios con su
Padre celestial (Efesios 1:13, 14). Jesús promete que nadie nos
arrebatará de su mano (Juan 10:28) y Pablo nos asegura que
nada, ni aun la desobediencia, puede separarnos del amor de
Dios (Romanos 8:35-39). Estamos seguros en Cristo y el Espíritu
mora en nosotros por te en la obra de Cristo en la cruz.

El segundo problema tiene que ver con la inapropiada idea de
que un espíritu maligno podía venir del señor. Pero debemos
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recordar que Dios es supremo y puede usar a Satanás y sus emisa­
rios como medio de disciplina para su pueblo como lo hizo con
Saúl. Esto no es diferente del uso de naciones impías como Dios lo
hizo con Asiria, con la «vara de mi furor», para disciplinar a su
pueblo (Isaías 10:5, 6). No es incoherente con la naturaleza o plan
de Dios usar demonios para cumplir su voluntad. Aun a la iglesia
se le dice que entregue a un miembro inmoral a Satanás, «para
destrucción de lacarne,afin de que elespírituseasalvoen el díadel
Señor Jesús» (1 Corintios 5:5).

Es interesante notar que cuando el espíritu maligno venía so­
bre Saúl, David (el heredero del trono de Israel) tocaba el arpa yel
espíritu maligno se iba (1 Samuel 16:23). Es patético el desconoci­
miento que tenemos de la prominencia de la música en la esfera de
lo espiritual. Cuando Eliseo fue a consultar a Dios, dijo: «Mas aho­
ra traedme un tañedor. Y mientras el tañedor tocaba, la mano de
Jehová vino sobre Eliseo» (2 Reyes 3:15). Durante el reinado de
David, se asignaron más de 4000músicos para cantar en el templo
noche y día (1 Crónicas 9:33; 23:5). Una marca del creyente lleno
del Espíritu es que canta y hace melodías en sus corazones al Señor
y conversa con los demás con salmos, himnos y canciones espiri­
tuales (Efesios 5:18-20).

En el otro lado de la verdad está el poder destructivo de la
música secular.El satanista que guié al Señor, me mostró numero­
sossímbolos que aparecen en álbumes de discos populares que in­
dican la asociación de los grupos con el satanismo. Más o menos el
85 por ciento de los grupos musicalescomo el heavymetal y punk,
pertenecen a satanistas. se han vendido inconscientemente al sata­
nismo a cambio de fama y fortuna. Pocos de estos artistas practican
el satanismo, pero la mayoría están perdidos y extravían a otros
por medio del mensaje impío de su música.

Después de la muerte del profeta Samuel, el desubicado de­
seo de Saúlde tener conocimiento espiritual, lo llevó a buscar con­
sejo de una médium. Habiendo limpiado la nación de médium y
espiritistas (1 Samuel 28:3), Saúl decidió hacer una,visitaa la hechi­
cera de Endor. se disfrazó para ir a ver a la hechicera y la convenció
que invocara a Samuel (versículos 8-19).Pero su plan se dio vuelta
cuando Dios permitió que Samuel mismo volviera, provocando
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terror a la médium (que esperaba otro tipo de espíritu). El mensa­
je de Samuel a Saúl fue de malas noticias,anunciando la inminente
captura de Israel por parte de los filisteosy la muerte de Saúl y sus
hijos (versículo 19).

Dios prohíbe expresamente la necromancía. «y si os dijeren:
Preguntad a los encantadores y a los adivinos, que susurran hablan­
do, responded: ¿No consultará el pueblo a su Dios? ¿-Consultará a los

muertos por los vivos? ¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren con­
forme a esto, es porque no les ha amanecido» (Isaías 8:19-20).

La historia del Rico y Lázaro enseña la imposibilidad de comu­
nicarse con los muertos (Lucas 16:19-31). Cuando un psíquico pre­
tende haberse contactado con un muerto, no le creas. Cuando un
psicólogo pretende haber hecho la regresión de su cliente a exis­
tencias anteriores por medio del hipnotismo, no le creas. Cuando
un médium de laNueva Era afirma hacer hecho venir una perso­
na del pasado al presente, debes entender que solo es un espíritu
demoníaco, o la obra fraudulenta de un impostor.

Una idea vieja con ropa nueva

El movimiento de la Nueva Era encubre el mensaje ocultista
de la iluminación: «No necesitas a Dios; tú eres Dios. No necesitas
arrepentirte de tus pecados ni confiar en Dios para salvarte. El pe­
cado no es problema; solo necesitas apagar tu mente y conectarte
con la gran unidad cósmica por medio de una convergencia armó­
nica». El propósito de la Nueva Era es la misma mentira antigua
de Satanás: «...seréis como Dios...» (Génesis 3:5).

Este deseo de conocimiento y poder ha seducido a un público
crédulo para que busque orientación en médium, espiritistas y
practicas ocultas como ver la suerte, las cartas de tarot, la quiro­
mancia, los tableros Ouija, la astrología, los encantamientos mági­
cos y la escritura automática. « .•¿No hay Dios en Israel, que tú en­
vías a consultar a Baal-zebub dios de Ecrón?.» así se lamentaba
Elías (2 Reyes 1:6). La gente que nos rodea ignora al Dios que los
ama y quiere dirigir sus vidas. En cambio buscan luz y paz en el
reino de las tinieblas. Bien podríamos preguntar como [ehú:
«...¿Qué paz, con las fornicaciones de fezabel tu madre, y sus
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muchas hechicerias?»(2 Reyes 9:22). La paz sólo se encuentra en el
Príncipe de Paz, no en el príncipe de las tinieblas.

No te dejes desviar por las perspectivas de conocimiento y po­
der que encandilan a muchos en nuestra cultura y los apartan de
Dios. Personas como los seguidores de Simón en Hechos 8:9 y 10,
seguirán asombrándose ante quienes practican las hechicerías de la
Nueva Era. Otros, como los clientes de la esclava poseída por de­
monios en Hechos 16:16-18 contribuirán al enriquecimiento de
quienes ejercen un espíritu de adivinación. Como en estos casos,
quienes buscan conocimiento y poder de las tinieblas, interferirán
con la obra de Dios, engañando a muchos por medio de los pode­
res falsos que emplean. Otras personas tienen sed de poder a tal
grado que se sacrificarán a los demonios (Levítico 17:7) y también
sacrificarán sus hijos a ellos (Salmo 106:36-38). Con mi experiencia
como consejero puedo verificar y afirmar que este tipo de cosas
realmente ocurren en nuestro tiempo.

Que las siguientes palabras de las Escrituras nos despierten a
la realidad que aun los creyentes son vulnerables al alejamiento
del conocimiento y poder de Dios por la seducción de nuestro
enemigo, que exagera nuestro sentido de independencia y de im­
portancia sin Dios:

«Pero engordó [esurún, y tiró coces (Engordaste,
te cubriste de grasa); Entonces abandonó al Dios que
lo hizo, Y menospreció la Roca de su salvación. Le
despertaron a celos con los dioses ajenos; Lo provo­
caron a ira con abominaciones. Sacrificaron a los de­
monios, y no a Dios; A dioses que no habían conoci­
do, A nuevos dioses venidos de cerca, Que no habían
temido vuestros padres. De la Roca que te creó te ol­
vidaste; Te has olvidado de Dios tu creador» (Deute­
ronomio 32:15-18).



Tentado para hacerlo
a tu manera

CAPÍTULC) NUEVE

Cuando nuestros hijos eran p~queños, atravesábamos el ritual
de los devocionarios como una verdadera aventura familiar. Re­
cuerdo que una agitada noche,sindarnos cuenta olvidamosla lec­
tura bíblica y la oración con Heidi y Karl. Algunos minutos más
tarde de haber puesto a los niñosen la cama,escuchamos a Heidi
desde el pasillo diciendo: «Papiro, olvidamos nuestras conmocio­
nes». ¡«Conmociones» es lo que en realidad eran nuestros devocio­
narios familiares!

La serie de devocionarios que mejor recuerdo,fue una continua
conversación con Karl acerca de la tentación, que duró por varias
semanas. Creoque estabafascinado por el sonidode lapalabra.Pero
aun después de varias conversaciones sobre el tema, Karl no podía
distinguir entre elconceptode tentaciónyelactomismode pecado.

He descubiertoque muchoscristianos adultos también luchan
;.. con estadiferencia. Saturados por pensamientostentadores, llegan

a la conclusión que debe haber algo muy malo en ellos. Igualan
tentación con pecado. Pero aun Jesús fue tentado en todo como
nosotros. Pero el versículo termina: « ...perosin pecado» (Hebreos
4:15). Mientras estemos vivos Hsicamente en este mundo, seremos
tentados como Jesús lo fue. Pero él no pecó y nosotros tampoco
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debemos pecar. En este capítulo quiero definir y describir la tenta­
ción para que puedas reconocerla y prontamente rechazar la invi­
tación de Satanás.

Las bases de la tentación

Desde que Adán pecó, cada persona nace en este mundo físi­
camente vivo y espiritualmente muerto (Efesios 2:1). Puesto que
desde el nacimiento no tenemos la presencia de Dios ni el conoci­
miento de sus caminos, aprendimos a vivir independientemente de
Dios.En lugar de hacer frente a nuestras necesidades por medio de
una relación viva con nuestro amante Padre celestial, procuramos
enfrentar solos nuestras necesidades. Desarrollamos patrones de
pensamiento y hábitos que centraban nuestros intereses en noso­
tros mismos.

Cuando nacemos de nuevo, adquirimos vida espiritual, pero
nuestros patrones carnales egocéntricos y las fortalezas de la men­
te siguen siendo opuestos a la dirección del Espíritu Sarito.En con­
secuencia, todavía somos tentados a mirar hacia el mundo, la carne
y el diablo para hacer frente a nuestras necesidades básicasy a los
deseos carnales. En lugar de mirar a Cristo, que promete suplir
todo lo que necesitamos conforme a sus riquezas en gloria (Fili­
penses 4:19). Toda tentación es una invitacióna vivir independiente-
mente de Dios. .

El poder de la tentación, está directamente relacionado con el
poder de las fortalezas mentales y de los deseos carnales que se de­
sarrollaron en nosotros cuando aprendimos a vivir independiente­
mente de Dios. Por ejemplo, si fuiste criado en un hogar cristiano
donde no se permitían las revistas inmundas ni los programas de
televisión de dudoso valor moral, el poder de la tentación sexual
en tu vida, no será tan grande como en el caso de alguien que haya
crecido expuesto a los materiales de esa índole. La persona que
creció en un ambiente de inmoralidad sexual, tendrá mayores lu­
chas con la tentación sexual después de convertirse, simplemente
porque sus fortalezas mentales quedaron bien establecidas antes
que naciera de nuevo. Es menos probable que seas tentado a
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cometer inmoralidades, si tu legítima necesidad de ser amado y
aceptado fueron satisfechas por padres cariñosos que también te
protegieron ante los valores de este mundo caído.

Demasiadas cosas buenas

Posiblemente la mayoría de nosotros no será tentado a cometer
pecados como asalto a mano armada, homicidio o violación. Satanás
es demasiado astuto y sutil para hacerlo así. Sabe que reconocere­
mos el mal aroma de tales tentaciones y nos negaremos a actuar.
En cambio su táctica para seducirnos es llevarnos más allá de los lí­
mites de la voluntad de Dios hasta que pequemos.

Pablo escribe: «Todas lascosas me son lícitas, mas no todascon­
vienen;todaslascosas me son lícitas, mas yo no me dejaré dominar de
ninguna» (1 Corintios 6:12). Solo veía luces verdes en todas direccio­
nes de la vida cristiana. Todo es bueno y lícito para nosotros por­
que somos libres del pecado y ya no estamos bajo la condenación
de la ley.Pero Pablo también sabía que sipisamos a fondo el acele­
rador de nuestras vidas en forma irresponsable, terminaremos por
pasar la luz roja de la voluntad de Dios yeso es pecado.

Las siguientes afirmaciones revelan los resultados pecaminosos
en una cantidad de áreas en que somos tentados a llevar más allá
del límite de la voluntad de Dios, las buenas cosas que Él creó:

• El reposo físico se convierte en pereza

• El silencio se convierte en incomunicación

• La capacidad de ganar se convierte en avaricia y codicia

• Gozar la vida se convierte en intemperancia

• El placer físico se convierte en sensualidad

• El interés en las posesiones de otros seconvierte en envidia

• El placer de comer se convierte en glotonería

• El cuidado personal se convierte en vanidad

• El respeto personal se convierte en orgullo
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• La comunicación se convierte en chisme

• La cautela se convierte en incredulidad

• El positivismo se convierte en insensibilidad

• Lá ira se convierte en rabia y mal carácter

• La bondad se convierte en sobreproducción

• El juicio se convierte en crítica

• La amistad con el mismo sexo se convierte
en homosexualidad

• La libertad sexual se convierte en inmoralidad

• El detalle se convierte en perfeccionismo

• La generosidad se convierte en derroche

• La protección de sí mismo se convierte
en falta de honestidad

• La cautela se convierte en temor

Pecado contra crecimiento

Primera de Juan 2:12-14 describe tres niveles de crecimiento
cristiano en relación con el pecado. El primer nivel se compara con
«hijitos» (v, 12).Los hijitos en la fe se caracterizan por haber recibi­
do el perdón de sus pecados y poseer el conocimiento de Dios. En
otras palabras, están en la familia de Dios y han superado el casti­
go del pecado, pero aun no son maduros en Cristo.

El segundo nivel es «jóvenes» (vv. 13, 14), caracterizados por­
que han vencido al maligno. Son cristianos que maduran y son
fuertes porque la Palabra de Dios está en ellos. Conocen la verdad
y han vencido el poder del pecado. Han vencido al maligno ga­
nando la batalla por la mente. Yana son esclavos de hábitos incon­
trolables y han resuelto los conflictos personales y espirituales que
impiden a muchos cristianos disfrutar la libertad en Cristo. Hacen
.buen uso de su libertad en Cristo y saben permanecer libres.
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El tercer nivel es «padres» (vv, 13, 14), los que han desarrollado

un profundo conocimiento personal de Dios y una relación perso­

nal profunda con su Padre celestial. Habiéndonos llamado a com­

batir el poder del pecado en nuestra vida, por medio de un com­

promiso de crecimiento, Juan pasa a describir los canales a través

de los cuales Satanás nos tienta.

Canales de tentación

Según la Biblia hay solo tres canales a través de los cuales Sata­

nás tratará de seducirte para que actúes en forma independiente de

Dios. El apóstol Juan resume estos canales, en los mandamientos a

los creyentes acerca de la relación con este mundo:

«No améis al mundo, ni las cosas que están en el
mundo.Si alguno amaal mundo,el amordelPadre no
estáen él. Porquetodolo que hayen el mundo, losde­
seos de la carne, losdeseos de los ojos, y la vanagloria
de lavida, no provienedel Padre, sinodel mundo.Y el
mundo pasa, y susdeseos; pero el que hace la voluntad
de Dios permanece parasiempre» (1 Juan 2:15-17).

Los tres canales de tentación son losdeseos (concupiscencia) de
lacarne, los deseos de losojos y lavanagloria de la vida.Los deseos
de lacarnese aprovechan de nuestros apetitos 6sicos y su compla­

cencia con este mundo. Los deseos de losojos apelan al interés per­

sonal y ponen a prueba la Palabra de Dios. La vanagloria de la
vida tiene que ver con la promoción personal y la autoexaltación,

Satanás confrontó al primer Adán y al Segundo Adán por medio

de cada uno de estos canales de tentación. Con el primer Adánfra­

casó miserablemente y todavía sufrimos los resultados de su fracaso.

Con el Segundo Adán, Jesucristo enfrentó la triple tentación de

Satanás y salió triunfante. En Él tenemos los recursos yelpoder

para vencer toda tentación que Satanás pone en nuestro camino.
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Figura 9a

Los deseos de la carne

Lo primero que Satanás hizo, fue apelar a los deseos de la car­
ne de Eva. Depositó una duda en su mente, acerca del fruto:
« ...¿Conque Dios os ha dicho:No comáis de todo árbol del huerto?»
(Génesis 3:1). Entonces Eva respondió: « .. .dijo Dios: No comeréis
de él, ni le tocaréis...» (v, 3).Debemos observar que Eva añadió a la
Palabra de Dios cuando dijo: «..Ni le tocaréis...» . Pero Satanás ha­
bía despertado su apetito por el fruto prohibido «y vio la mujer
que el árbol era bueno para comer...» (v, 6). Haber cedido a los de­
seos de la carne llevó a Adán y Eva a la caída.

Cuando Satanás tentó a Jesús, también apeló a los deseos de al
carne. Después de haber ayunado 40 días en el desierto, Satanás lo
tentó en el punto que se encontraba más vulnerable en ese mo­
mento: «...Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en
pan» (Mateo 4:3). Satanás quería que Jesús usara sus atributos divi­
nos, independientemente de su Padre celestial para salvarse. Sata­
nás no es omnisciente, pero tampoco es ciego.Supo de la aparente
vulnerabilidad de Jesús a la tentación física al verlo pasar 40 días
sin comer. Él te vigila para encontrar puntos débiles de vulnerabi­
lidad en tus apetitos físicos por alimento, reposo , comodidad y
sexo. La tentación es mayor cuando el hambre, la fatiga y la sole­
dad son agudas. Ceder a los deseos de la carne, nos aleja de la vo­
luntad de Dios. No hay nada pecaminoso en comer. Es una necesi­
dad física legítima y Dios creó los alimentos para satisfacer esa ne­
cesidad. En relación al fruto de un árbol, Dios dijo no comerás de
él, pero al comerlo, Adán y Eva violaron la voluntad de Dios y ac­
tuaron independientemente de él.

Tampoco había nada de incorrecto en que Jesús comiera pan
al final de su ayuno, pero no era la voluntad del Padre que lo hi­
ciera. «Él respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan vivirá el
hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios» (Mateo
4:4). No importa cuán apetecible le haya parecido a Jesús, un pe­
dazo de pan para saciar el hambre. No iba a actuar independiente­
mente de la voluntad del Padre aceptando la oferta de Satanás. El
modelo de vida que Jesús nos dejó, fue de completa dependencia
del Padre (Juan 5:30; 6:57; 8:42; 14:10; 17:7).



140 Rompiendo las cadenas

Comer es necesario y bueno, pero comer demasiado, comer
alimentos dañinos, o permitir que los alimentos gobiernen tu
vida, es malo. El sexo según el plan de Dios es bueno y hermoso,
pero el sexo fuera del matrimonio, la homosexualidad y el sexo
egoísta están fuera de los límites y conducen a la esclavitud. Sice­
des a la tentación para satisfacer tus necesidades físicas o tus de­
seos carnales independientemente de Dios, estás cediendo a los
deseos de la carne.

Los deseos de los ojos

El segundo canal de tentación por el que Satanás se acercó a
Adán y Eva tuvo que ver con la mentira acerca de las consecuen­
cias por desobedecer a Dios. El Padre dijo que la desobediencia
trae consigo la muerte, pero Satanás dijo « ..No morirás» (Génesis
3:4). Apeló al sentido de autopreservación de Eva, asegurándole
falsamente que Dios estaba equivocado en cuanto a lasconsecuen­
cias del pecado. Adán y Eva ignoraron el mandamiento de Dios
para servir sus propios intereses.

Los deseos de los ojos nos alejan sutilmente de la Palabra de
Dios y deterioran nuestra confianza en Dios. Al ver lo que el
mundo nos ofrece, lo deseamos más que nuestra relación con
Dios. Comenzamos a dar más crédito a nuestra perspectiva de la
vida que al mandamiento y las promesas de Dios. Estimulados
por lo que vemos, nos aferramos a todo lo que podemos tener.
Creemos que lo necesitamos y tratamos de justificar la idea que
Dios quiere que lo tengamos. Suponemos erróneamente que Dios
no nos prohibirá nada y codiciosamente buscamos la prosperidad
materialista.

En lugar de confiar en Dios, adoptamos una actitud «pruéba­
melo». Esa fue en esencia la segunda tentación de Satanás a Jesús:
«Si eresHijo de Dios,échateabajo; porque escrito está: A susánge­
les mandaráacerca de ti, y, en susmanoste sostendrán, paraque no
tropieces con tu pie en piedra» (Mateo 4:6). Pero Jesús no estaba
dispuesto a entrar en el juego de Satanás y hacer un espectáculo
para él. Entonces «Jesús le dijo:Escrito estátambién:Notentarás al
Señor tu Dios» (v, 7).
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Cuando era pastor, algunos miembros de la iglesia, incons­
cientemente cedieron a la tentación de poner a Dios a prueba. Un
apreciado amigo se estaba muriendo de cáncer. A través de la igle­
siase corrió la voz de que cuatro «testigos»decían que Dick no iba
a morir porque Dios se los había dicho. Varios exclamaban: «¿No
es maravilloso que Dios va a sanar a Dick?» A las tres semanas
Dick murió.

Si por cierto Dios había dicho que Dick no iba a morir, enton­
ces, ¿qué quiere decir eso acerca de Dios? ¿Que es un mentiroso?
Absolutamente que no. Él es la verdad. Esta «buena noticia» se
originó en el padre de mentiras. Los espíritus engañadores habían
hecho circular una mentira acerca de Dick en un intento de crear
falsas esperanzas y destruir la confianza de la congregación en
Dios.

Dios no está obligado hacia nosotros. Él tiene obligación consi­
go mismo. No hay modo de pronunciar una oración astuta que
Dios esté obligado a responder. Esto no solo tergiversa el sentido
de la oración sino que nos hace manipuladores de Dios.El justo vi­
virá por fe en la Palabra escrita de Dios. No le pide a Dios que de­
muestre responder a nuestros caprichos o deseos, por nobles que
sean. Nosotros debemos ser probados, no Dios.

La vanagloria de la vida

El tercer canal de tentación es el corazón del movimiento de la
Nueva Era: la tentación de dirigir nuestro propio destino, de gober­
nar nuestro mundo, ser nuestro propio dios. Satanás tentó a Evacon
el fruto prohibido: «•••el díaque comáis deél, serán abiertos vuestros
ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal» (Génesis 3:5).
Cuando Eva seconvencióque « .•.el árbolera...codiciable paraalcan­
zar la sabiduría...comió; y dio también a su marido...>'.(Y. 6).

La promesa de Satanás a la pareja, que sería como Dios, era
una mentira. Cuando Adán yEva cedieron a la tentación, perdieron
la vida y su posición con Dios.Satanás usurpó el papel de ellos y se
hizo dios de este mundo. Probó la misma estratagema con Jesús:
«Otra vez le llevó el diabloa un monte muy alto, y le mostrótodos
losreinos del mundo y lagloriade ellos,y le dijo:Todo estote daré,
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si postrado me adorares» (Mateo 4:8,9). Jesús no cuestionó el dere­
cho de Satanás de ofrecerle los reinos del mundo y su gloria. Pues­
to que lo adquirió después que Adán y Eva lo perdieron. Pero Je­
sús no se quedaría tranquilo con algo menos que una derrota de
Satanás. «Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito está:
Al Señor tu Dios adorarás, ya él solo servirás» (v. 10).

. Al apelar a la vanagloria de la vida, Satanás intenta guiarnos
leJOS de la adoración a Dios y procura destruir nuestra obediencia
a Dios. Cuando sientas que no necesitas la ayuda de Dios ni su di­
rección, que puedes manejar tu vida sinconsultarle, que no necesi­
t~s doblar la rodilla ante nadie, ¡cuidado!Eso es la vanagloria de la
Vida: Pued.es pensar que te sirvesa ti mismo, pero cuando dejas de
servir a DiOS y de adorarle, estás sirviendo y adorando a Satanás,
que es lo que este quiere más que cualquier otra cosa.En cambio
la vida cristiana debe caracterizarse por la humilde obediencia a
Dios en adoración (Juan 15:8-10; 1 P. 5:5-11).

Recuerda, hay tres problemas básicos reflejados en estoscanales
de te?tación: 1)La voluntad de Dios, expresada en tu dependencia
de DiOS; 2) la P~labra de Dios, expresada con tu confianza en Dios;y
3) el culto a DiOS, expresado a través de tu humilde obediencia a
Dios. Cada tentación de Satanás te desafiará en uno a todos estos
valores. Te observará para saber cuál es tu punto más vulnerable y
te tentará en cualquier área que dejes de cuidar.

Dos de nuestros principales apetitos

. ¿Por qué abrigamos pensamientos tentadores que son contra­
nos a la Palabra y a la voluntad de Dios?Lo hacemos porque que­
re~os. No ~o'nos tentados por alimentos que no nos gustan, por
miembros sm atractivos del sexo opuesto, por promociones inde­
seables.El anzuelo de la tentación del diablo es la garantía de ha­
cernos c,reer. que .~ecesitamos algo fuera de la voluntad de Dios y
~os dara satisfacción, Cuando así sea, no le creas. Nunca podrás sa­
tisfacer los deseos de la carne. Mientras más alimentas los deseos
de la carne, más crecen. No puedes satisfacer los deseos de la carne
pero puedes ser satisfecho en Cristo. «Bienaventurados lo que tiene~
hambre y sed de justicia, porque ellos serán saciados» (Mateo 5:6). Te
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satisfarás manteniendo relaciones correctas, viviendo por el poder
del Espíritu Santo y disfrutando del fruto del Espíritu.

¿Comer para vivir, o vivir para comer?

El alimento es el apetito esencial, puesto que es necesario para
sobrevivir. De modo que comemos para vivir, pero cuando co­
menzamos a vivir para comer, el alimento ya no satisface. Por el
contrario, nos consume y millones de personas se sienten impo­
tentes para controlar sus deseos de seguir comiendo. Cuando tu
cuerpo se priva de los nutrientes necesarios, naturalmente anhelas
aquellos alimentos que te mantendrán sano y conservarán las fun­
ciones de tu sistema de inmunidad. Sicomes para satisfacer los de­
seos naturales, estás sano y libre. Pero cuando el alimento te sirve
para aliviar tu ansiedad o para satisfacer tu deseo desmedido de
dulces, y otras cosas, perderás el control y los resultados afectarán
negativamente tu salud.

No es coincidencia que Pablo mencione el mal uso de los ali­
mentos con una seria advertencia: « ...en los postreros tiempos algu­
nos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y a
doctrinas de demonios» (1 Timoteo 4:1). Una de las evidencias de
los últimos tiempos será que algunos « ...mandarán abstenerse de
alimentos...» (v,3) que tienen como propósito satisfacer una necesi­
dad legítima. Anorexia y bulimia son desordenes en la alimenta­
ción, pero tienen poco que ver con comer. El problema básicoes el
engaño.

¿Te has preguntado por qué las mujeres jóvenes se privan de
comida, se purgan o se fuerzan a defecar? Piensan que el mal está
en ellas y tienen que hacerlo salir. Pablo dice: «Así que, queriendo
yo hacer el bien, hallo esta ley: que el mal está en mí» (romanos
7:21). ¿Conseguirán deshacerse del mal con reducir, purgar o defe­
car? Por supuesto, no. A una joven que tomaba 75 laxantes diarios
la animé para que dijera: «Renuncio a defecar como un medio
para limpiarme; confío en la obra purificadora de Cristo». En
cuanto dijo esto comenzó a llorar y siguió llorando de forma in­
controlable por unos diez minutos. Cuando se hubo recuperado,

-le pregunté:
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-¿Qué pensabas durante todo ese tiempo?
-¡No puedo creer que haya creído tantas mentiras! -res-

pondió.
La esposa de un pastor me escribiódespués de una conferencia:

«Me cuesta comenzar a contarle todo lo que el Se­
ñor ha hecho en mi vida por medio de la verdad que
comprendimos en la conferencia. Ahora estoy más
consciente de los engaños del enemigo y esto hace
que sea muy real mi gratitud por mi poderoso y mi­
sericordioso Salvador. Fui bulímica por once años.
Pero ahora puedo estar todo el día en casa sola con
una cocina llena de comidas y estar en paz.Cuando la
tentación o la mentira de Satanás viene a mi mente,
la rechazo de inmediato con la verdad. Estaba escla­
vizada por aquellas mentiras por muchas horas cada
día, siempre con miedo a la comida. Ahora me rego­
cijo en la libertad que me ha traído la verdad».

Pasiones sexuales desatadas

Pablo menciona a engañadores que prohibirán casarse en los
últimos tiempos (1 Timoteo 4:3). Él enseñaba que el celibato era
bueno, «peroacausa de lasfornicaciones, cada uno tengasu propia
mujer, ycada unatengasu propiomarido» (1Corintios 7:2). Los pe­
cados sexuales forman una categoría por sí mismos. Pablo escribe:
« ...Cualquier otro pecado que el hombre cometa, estáfuera del
cuerpo; masel quefornica, contrasupropiocuerpopeca» (1Corin­
tios 6:18). Virtualmente, cada persona que he aconsejado ha confe­
sado algún tipo de aberración sexual. Algunos eran esclavos de
una lujuria incontrolable. Otros sufrían por abuso sexual.

El sexo es una parte de nuestro sistema nervioso autónomo
dado por Dios. La función sexual normal es una parte regular,
rítmica de la vida. Pero cuando Jesús dijo: «Pero yo os digo que
cualquieraque mira a una mujer paracodiciarla, ya adulterócon
ella en su corazón» (Mateo 5:28). Estaba describiendo algo que
sobrepasa el límite del propósito de Dios para el sexo.La palabra
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«deseo» es epithumos. El prefijo epi significa «añadir a» lo que
quiere decir que algo se añade al impulso normal. Jesús nos ex­
horta a no añadir al impulso sexual otorgado por Dios, porque
ensuciamos la mente con pensamientos lujuriosos.El único modo
de controlar tu vida sexual, es controlar tus pensamientos. El si­
guiente testimonio revela cómo una mente contaminada lleva a la
devastación:

«Me crié en el que todos llamarían, un hogar per­
fecto. Mis padres eran cristianos y estaban muy com­
prometidos con la iglesia. Sesalían de su camino para
mostrar amor. Cuando llegué a la pubertad me inte­
resé en el sexo como cualquier otro muchacho. Mi
padre y mi madre no eran muy buenos para conver­
sar en forma íntima, de modo que lo que aprendí
provino de un libro que había en casa.

En ese libro aprendí a masturbarme y no tardé en
ser esclavo de ella. Después descubrí la pornografía y
también me esclavizó. La encontraba en las tiendas
donde no les parecía mal que un estudiante del últi­
mo año de secundaria entrara. Yo estaba en mi pro­
pio mundo privado. Exteriormente era cristiano,
comprometido con un grupo de jóvenes, consejero
en un campamento cristiano y miembro de la «fami­
lia perfecta» de la iglesia. Interiormente era un escla­
vo de la pornografía y el pensamiento lujurioso.

Ingresé a una universidad cristiana donde seguí
alimentando mis hábitos lujuriosos. Me casécon una
hermosa cristiana y ante todos los que nos conoáan
éramos la pareja ideal. Pero yo seguía con mi mundo
privado que ni siquiera mi esposa conocía, Mi trabajo
me mantenía viajando, viajesque me acercaban cada
vez más al adulterio. Siempre pensaba que podía ju­
gar con la pornografía sin cometer adulterio, pero fi­
nalmente ocurrió una y otra vez. Tenía sentimiento
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de culpa y remordimientos, pero no llegaba a tener
un verdadero arrepentimiento.

Finalmente, algunos sucesos, que pienso fueron
preparados por Dios, llevaron todo al conocimiento
de mi esposa y yo le confesé mi vida secreta de adic­
ción sexual.Con la ayuda de sus libros U na vía de es­

cape, Victoria sobre las oscuridad y Rompiendo las

cadenas, pude descubrir mi libertad en Cristo. ¡No
más esclavitud! ¡No más servidumbre al pecado!»

Una vía de escape

1Corintios 10:13dice: «No os ha sobrevenido ninguna tentación
que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados
más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con
la tentación la salida, para que podáis soportar». ¿Dónde está la vía
de escape?En el mismo lugar donde se introduce la tentación: en
tu mente. Toda tentación, comienza por un pensamiento introduci­
do en t.u m~nte por tu propia carnalidad o por el tentador en per­
sona. Si abngas el pensamiento y lo consideras una opción, final­
mente actuarás yeso es pecado. En cambio, Pablo nos ordena
que llevemos todo pensamiento cautivo a la obediencia a Cristo
(2 Corintios 10:5). El primer paso para escapar de la tentación es
detener todo pensamiento antes que cruce el umbral hacia tu
mente.

Una vez que hayas detenido el pensamiento, el paso siguiente
es evaluarlo a la luz de los ocho criterios de Pablo: «Por lo demás,
hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo,

t~do lo puro, t~o lo an:able, todo lo que es de buen nombre; si hay
VIrtud alguna, SI algo digno de alabanza, en esto pensad» (Filipenses
4:8). Pregúntate: «este pensamiento, ¿estáen línea con la verdad de
Dios? Si este pensamiento pasa a ser un hecho ¿el resultado será
~ueno y contribuirá a una vida de excelencia? ¿Aprobarán mis ac­
Clones los demás? ¿Esalgo por lo que puedo dar gracias a Dios?» Si
la respuesta a cualquiera de estas preguntas es no, desecha inme­
di~tamente tal pensamiento y decídete por la verdad. Siel pensa­
miento regresa, continúa diciéndole no. Cuando aprendas a
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responder a los pensamientos tentadores deteniéndolos en la
puerta de tu mente y evaluándolos sobre la base de la Palabra de
Dios, habrás encontrado la vía de escape que la Palabra de Dios
promete.

En contraste, si un pensamiento entra en tu mente y pasa la
prueba de la verdad, la honra, la justicia y los demás criterios, « ••.en
esto pensad» (v.8) y «...esto haced...» (v, 9). «...y el Dios de paz estará

con vosotros» (v, 9), este es un resultado infinitamente mejor com­
parado al dolor y el desorden de vida que proviene después de ce­
der a la tentación e involucrarnos en una conducta pecaminosa.

Sométete, confiesa, resiste y cambia

Las personas atrapadas en el ciclopecar-confesar-pecar-confe­
sar-pecar-confesar, con el tiempo perderán la esperanza de gozar
de una verdadera victoria sobre el pecado. El poder de la voluntad
solo no puede impedirles que repitan el pecado que acaban de
confesar y Satanás derrame su condenación. El dominio propio
parece una ilusión y la vida cristiana se convierte en una constante
variación de altos y bajos.

Dios nos dará poder para vencer este ciclo pecaminoso de de­
rrotas. «Hijitos mios, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si
alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el Padre, a Jesu­
cristo el justo» (1 Juan 2:1). Además, tenemos un adversario que
nos acusará de todo mal que hagamos. Debemos dirigirnos a
nuestro justo Abogado y resistir a nuestro perverso adversario
para disfrutar de la victoria y la libertad de la tentación y del peca­
do. «Sorneteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros»
(Santiago 4:7).

Someterse a Dios requiere más que un genuino arrepentimien­
to, que significaun cambio de mente y modo de vida. El siguiente
testimonio muestra la manera en que un hombre venció el poder
del pecado:

«Durante muchos años me vi involucrado en la
pornografía y adicto a ella. Toqué fondo cuando fi­
nalmente mi esposa me sorprendió. Poco después de
ser descubierto, mi esposa y yo ~stábamos en un
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restaurante donde había un estante de libros cristia­
nos para la venta. Entre ellos había uno de sus libros,
Cómo ayudar a encontrar libertad en Cristo (Unilit),
Yo sabía que era para mí. Eso dio comienzo a mi re­
cuperación.

Había llegado hasta el punto de dudar de mi sal­
vación. Dios, ¿me amaba realmente? ¿Habría espe­
ranzas para mí? Ese libro, Rompiendo las cadenas y
Una vía de escape me ayudaron a comprender que
el enemigo de mi alma me había mentido y engaña­
do. Así fue como seguí los Pasos hacia la libertad en
Cristo. ¡Ahora soy libre! Creo que tengo redención
y perdón de pecados, que estoy muerto al pecado y
vivo para Dios. Estoy tomando en serio mi respon­
sabilidad de permanecer libre. Cada semana me re­
úno con un grupo de hombres de mi iglesia que
asumimos nuestra responsabilidad. Ahora tengo
diaria y regularmente mi dev.ocionarioen la presen­
cia del Señor. Dios está haciendo por mí lo que no
podía hacer yo solo».

Acusado por el padre
de mentiras

CAPÍTULC) DIEZ

U NA DE LAS ACTITUDES MÁS COMUNES que he halla­
do en loscristianos,aun en pastores, líderes cristianos,sus esposase
hijos, es un profundo sentido de desprecio personal. Les he oído
decir: «No soy importante; no cumplo los requisitos; no soy bue­
no».Estoy sorprendido por el número de cristianos que tienen pa­
ralizado su testimonio y productividad por pensamientos y senti­
mientos de inferioridad e indignidad.

Después de la tentación, quizás el ataque más insistente y fre­
cuente de Satanás, sea la acusación. Por la fe hemos entrado en una
relación eterna con el Señor Jesucristo. Como resultado hemos
muerto al pecado y vivimos para Dios; y ahora estamos sentados
en los lugares celestiales con Cristo. En Cristo somos importantes,
hemos sido hechos aptos, somos amados. Satanás nada puede ha­
cer para alterar nuestra posición en Cristo ni nuestro valor ante
Dios. Pero puede engañarnos para que escuchemos y creamos sus
insinuantes mentiras que nos acusan de ser de poco valor delante
de Dios y para otras personas.

Satanás suele usar la tentación y la acusación como un brutal
golpe de puño. Nos tienta diciendo: «¿Por qué no lo pruebas? To­
dos lo hacen. Además, puedes pasar inadvertido. ¿Quién se va a
dar cuenta?»Entonces, tan pronto caemos en su línea de tentación,
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cambia su canción por la acusación: «¿Qué clase de cristiano eres
que haces estas cosas? Das lástima como hijo de Dios. Nunca logra­
rás nada. Puedes renunciar a Dios, porque Dios ya ha renunciado a
ti». Satanás es llamado « ...el acusador de nuestros hermanos, el que
los acusabadelante de nuestro Dios día y noche» (Apocalipsis 12:10).
Todos hemos escuchado su voz mentirosa y odiosa en nuestros co­
razones y conciencias. Parece que nunca nos deja. Muchos cristianos
se sienten perpetuamente desalentados y derrotados porque creen
sus persistentes mentiras acerca de ellos. Los que ceden ante acusa­
ciones terminan despojados de la libertad que Dios quiere que su
pueblo disfrute. Un cristiano derrotado escribió:

«Mis antiguos sentimientos acerca que la vida no

vale la pena, regresan todo el tiempo. Estoy asusta­

do, solitario, confuso y muy desesperado. En lo pro­

fundo, sabía que Dios había vencido esto, pero no

podía superarlo. No podía orar. Cuando lo intenta­
ba, había obstáculos en mi camino. Cuando me siento

bien y empiezo a poner en acción lo que Dios quiere

que haga, me quedo paralizado por aquellas voces y
por una fuerza enormes que no me permite conti­

nuar. Estoy tan próximo a ceder ante tales voces que
casi no las puedo enfrentar. Solo quiero paz».

Debes poner al acusador en su lugar

La buena noticia es que no tenemos que escuchar las acusacio­
nes y mentiras de Satanás y vivir en la desesperación y derrotados.
~~rías 3:1-10 nos da la verdad esencial que necesitamos para re­
sisnr por la fe las acusaciones de Satanás y para vivir rectamente al
servicio de Dios.

El Se?or reveló al profeta Zacarías una escena celestial en que
las acusaciones de Satanás contra el pueblo de Dios se ponen en su
correspondiente perspectiva:

«Me mostró al sumo sacerdote [osué, el cual estaba
delante del ángel de Jehová, y Satands estaba a su
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mano derecha para acusarle. Y dijo Jehová a Satanás:

Jehová te reprenda, oh Satanás; Jehová que ha escogi­

do a Jerusalén te reprenda. ¿]VO es éste un tizón arre­

batado del incendio? Y [osué estaba vestido de vesti­

duras viles, y estaba delante del ángel» (vv. 1-3).

El Señor reprende a Satanás

Observe los personajes de esta escena la que parece un tribu­
nal celestial. El juez es Dios el Padre. El acusador es Satanás. El de­
fensor es Jesús. El acusado es [osué el Sumo sacerdote, que repre­
senta a todo el pueblo de Dios. Históricamente, la entrada del
sumo sacerdote en el lugar santísimo cada año, era una ocasión
muy solemne. El sacerdote tenía que realizar elaborados ritos de
purificación y lavados ceremoniales antes de entrar, porque si no
se presentaba en forma correcta delante de Dios, podía caer muer­
to en el acto. El sacerdote llevaba campanillas en el borde de su
túnica para que desde fuera del santuario se pudiera escuchar si
todavía estaba vivo. Llevaba una cuerda atada al tobillo para po­
der arrastrarlo fuera del santuario interior si moría en la presencia
de Dios.

Así que aquí tenemos al sumo sacerdote llamado [osué, parado
en la presencia de Dios con ropas comunes, que representan los pe­
cados de Israel. ¡Malas noticias! Satanás el acusador, dice: «Míralo
Dios, está inmundo. Merece la muerte». Pero Dios reprende al
acusador y lo pone en su lugar: «No eres el juez, y no puedes juz­
gar a mi pueblo». «He rescatado a [osué de las llamas del juicio y
tus acusaciones no tienen fundamento».

Esta escena de un tribunal, sigue cada noche con cada hijo de
Dios, Satanás persiste en señalar nuestras faltas y debilidades ante
Dios y exige que nos elimine por ser menos que perfectos. Pero
nuestro defensor en los cielos es Jesucristo y nunca ha perdido una
causa delante de Dios el Juez Satanás no puede dar evidencias de
sus acusaciones porque Jesucristo nos ha justificado y vive para in­
terceder por nosotros (Romanos 8:33, 34).

Al mismo tiempo que Satanás nos acusa delante de Dios, sus
emisarios nos acusan personalmente invadiendo nuestra mente
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con falsos pensamientos de indignidad e injusticia ante los ojos de
Dios: «¿Cómo puedes hacer eso si eres cristiano? No eres realmen­
te un hijo de Dios». Pero Satanás no es tu juez; simplemente es tu
acusador. Pero si le prestas atención y le crees, comenzarás a vivir
según sus acusaciones como si fueran una sentencia que debes
cumplir.

Cuando las acusaciones de Satanás te ataquen, no les prestes
atención. En cambio, piensa: «He puesto mi confianza en Jesucris­
to, y soy hijo de Dios. Como [osué el sumo sacerdote, he sido resca­
tado por Dios del fuego del juicio y él me ha declarado justo. Sata­
nás no puede dar un veredicto ni dictar una sentencia. Todo lo que
puede hacer es acusarte, pero no le hagas caso».

El Señor nos quita las vestiduras viles

Las acusacionesde Satanás no tienen base porque Dios solucio­
nó el problema de nuestras vestiduras comunes. La descripción de
la escena celestial en Zacarías continúa:

«y habló el ángel, y mandó a los que estaban
delante de él, diciendo: Quuadle esas vestiduras
viles. Y a él le dijo:Mira que he quitadode ti tu
pecado, y te he hecho vestir de ropas de gala.
Después dijo: Pongan mitra limpia sobre su
cabeza. Y pusieron una mitra limpia sobre su
cabeza, y le vistieron las ropas. Y el ángel de
Jehováestaba en pie» (Zacarías 3:4, S).

Diosno solo nos ha declarado su perdón; también ha quitado
nuestras vestiduras de injusticia y nos ha vestido de su justicia.Nó­
tese que el cambio de ropaje es algo que Dios hace, no lo hacemos
nosotros mismos. Nosotros mismos no tenemos vestidos de justicia
para vestirnos, que satisfagan a Dios. Él debe cambiarnos en res­
puesta a nuestra sumisión a Él en fe.

El Señor nos amonesta a responderle

Habiendo reprendido a Satanás y hecho provisión para nuestra
justicia,el Señor nos amonesta a responderle: «AsídiceJehová de/os
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ejércitos: Si anduvieres por miscaminos, y siguardares mi ordenan­
za, también tú gobernarás mi casa, también guardarás mis atrios, y
entreéstos que aquí están te daré lugar» (Zacarías 3:7). La condición
de Dios en este pasaje, nada tiene que ver con tu relación con él ni
con tu posición de justicia;dado que ya estás seguro. Estas amanes';
taciones no tienen nada que ver con la derrota de Satanás, puesto
que ya ha sido derrotado. Tienen que ver con tu victoria diaria. Al
llamarnos para andar en sus caminos y realizar su servicio, el Se­
ñor sencillamente nos llama a vivir por la fe como hijos de Dios.
Significa crucificar la carne diariamente y andar según el Espíritu.
Significaconsiderarnos muertos al pecado y vivos para Dios. Signi­
fica no permitir que el pecado reine en nuestro cuerpo mortal. Sig­
nifica llevar todo pensamiento cautivo a la obediencia de Cristo y
ser transformados por la renovación de nuestro entendimiento.

En respuesta a nuestro ministerio diario por medio de la obe­
diencia, Dios promete que gobernaremos su casay estaremos encar­
gados de sus atrios.Esto significa que participaremos activamente de
su autoridad en el mundo espiritual. Capaces de vivir victoriosos
sobre Satanás y el pecado; además de prometernos un libre acceso
a los lugares celestiales. Tenemos una línea abierta de comunica­
ción con el Padre. A medida que operamos según su autoridad y
vivimos en comunión y armonía con él, nuestra victoria y fructifi­
cación diaria están seguras.

Reconociendo una distinción fundamental

Podrías preguntarte: «¿Cuál es la diferencia entre las acusacio­
nes del diablo y la convicción del Espíritu Santo?» Pablo hace una
clara distinción en 2 Corintios 7: 9, 10:

«Ahora megozo,no porquehayáis sidoconmstados,
sinoporquefuisteis conznstados paraarrepentimiento;
porque habéis sido contristados según Dios, para que
ninguna pérdida padecieseis por nuestra parte. Porque
la tristeza que es según Dios produce arrepentimiento
parasalvación, de que no hayquearrepentirse; pero la
tristeza del mundo produce muerte».
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Todo cristiano se enfrenta con la decisiónde andar diariamente
por e! Espíritu o en la carne. Desde e! momento que decides andar
según la carne, comienzas a sentir convicción por e! Espíritu Santo
porque lo que has elegido no es compatible con lo que realmente
eres. Si sigues en la carne tendrás la tristeza de la convicción.

Podrías preguntar: «¿Cómo puedo saber qué tipo de tristeza es
la que sufro?» Determina si tus sentimientos reflejan pensamientos
de verdad o de error, e identificarássu fuente. ¿Te sientes culpable,
sin valor, estúpido o inepto? Ese es el pesar provocado por la acu­
sación. Esos sentimientos no reflejan la verdad. Judicialmente ya
no eres culpable, has sido justificado por la fe en Cristo y no hay
condenación para los que están en Cristo Jesús. No eres indigno,
Jesús dio su vida por ti. No eres estúpido ni inepto, tienes la mente
de Cristo. Todo lo puedes en Cristo que te fortalece. Cuando en­
cuentras que bajo tus sentimientos de pesar hay mentiras, espe­
cialmente si tus sentimientos te echan continuamente por tierra,
estás siendo falsamente acusado. Aun si cambiaras, no te sentirías
mejor, porque Satanás encontraría otra cosacon que atacarte. Para
destruir el pesar de la acusación, debes someterte a Dios y resistir
al diablo y sus mentiras.

Siestás triste porque tu conducta no refleja tu verdadera iden­
tidad en Cristo, ese es pesar según la voluntad de Dios y tiene por
objetivo producir arrepentimiento. El Espíritu Santo te llama a re­
conocer, basado en 1 Juan 1:9; «Señor, he pecado». Tan pronto
como confiesas y te arrepientes, Dios dice: «Me alegra lo que has
confesad.Estas limpio. Ahora continúa». De esa confrontación sales
libre y la tristeza se va. Tienes una nueva y positiva resolución de
obedecer a Dios en aquello que fallaste.

Un ejemplo gráfico de! contraste entre la acusación y la con­
vicción, se halla en las vidas de Judas Iscariote y simón Pedro. De
alguna manera Judas dejó que Satanás lo engañara para entregar
a Jesús a cambio de 30 monedas de plata (Lucas 22:3-5). Cuando
comprendió lo que había hecho, Judas sucumbió ante la tristeza
según e! mundo y se colgó. Su suicidio, ¿fue resultado de la acusa­
ción de Satanás o de la convicción de Dios? Tiene que haber sido
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acusación porque hizo que Judas se suicidara. La acusación lleva a
la muerte; la convicción lleva al arrepentimiento para vida.

Pedro también falló negando a Jesús (Lucas 22:24-30). Jesús
permitió que Satanás pasara por la zaranda a Pedro porque apa­
rentemente éste le dio entrada al enemigo por la vanagloria. Pero
Jesús miró a Pedro y dijo: «pero yo he rogado por ti, que tu fe no
falte; y tú, una vez vuelto, confirma a tus hermanos» (v, 32).

Pedro había hecho voto de morir con Jesús, pero Jesús le dijo
que le negaría tres veces (vv, 33, 34) y así fue.

El remordimiento de Pedro fue tan doloroso como el de Ju­
das. Pero la tristeza de Pedro era de una convicción que conduce al
arrepentimiento (Juan 21:15-17).Cuando tus sentimientos de re­
mordimiento te tiran al suelo y te alejan de Dios, la acusación vie­
ne de Satanás. Resístele. Pero cuando tu tristeza te conduce a en­
frentarte a Cristo y a confesar tu pecado, la convicción viene de!
Espíritu Santo. Sométete por medio de! arrepentimiento.

Según Apocalipsis 12:10, la ocupación continua de Satanás es
acusar a los hermanos. Pero la buena noticia es que la ocupación
continua de Jesucristo es interceder por nosotros como lo hizo por
Pedro. El autor de Hebreos declara: «Por lo cual puede también
salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo
siempre para interceder por ellos» (7:25). Tenemos un adversario
persistente, pero tenemos un abogadoaun más persistente y eter-'
no que nos defiende ante e! Padre sobre la base de nuestra fe en él
(1 Juan 2:1).

La arena movediza de la acusación

¿Cuán importante es que aprendamos a resistir las persistentes
acusaciones de Satanás? Es absolutamente vital para nuestra victo­
ria diaria en Cristo. Todos en algún momento, hemos tenido la
sensación de ser nadie, sin valor. Cuando nos sentimos como seres
que nada valen, actuamos como personas sin valor y nuestra vida
y ministerio sufren hasta que nos arrepentimos y decidimos creer
la verdad. Pero Satanás no se da por vencido y tratará de abatirnos
lanzándonos una falsa acusación tras otra. Si no le resistimos, po­
demos hacernos vulnerables a ataques aun más severos de Satanás.
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La historia de Daniela es un casoextremo, pero ilustra lo que pue­
de ocurrir a un cristiano que no toma una posicióncontra el acusa­
dor de los hermanos.

Un pastor me presentó a Daniela. Era una mujer cristiana con
graves problemas emocionales.Ese mismo día, junto con ella vino
Kurt, el novio. Después de presentármelos, el pastor se preparó
para retirarse.

-Espera un momento, por favor. Prefiero que te quedes con
nosotros -le dije.

-Tengo problemas cardiacos -respondió el pastor.

Puede ser que haya tenido problemas en el corazón, pero en
realidad pensé que tenía miedo de lo que fuera a suceder.

-No creo que aquí ocurra algo que vaya a afectar tu corazón
-le aseguré (no me daba cuenta de lo que podía pasar)-. Ade-
más, eres su pastor y apreciaré mucho tu apoyo en oración.

El pastor aceptó, pero de mala gana. ,

A medida que Daniela me contaba su historia, me di cuenta
que el acusador de los hermanos había hecho un trabajo de pri­
mera calidad en ella. Había sido víctima de un abuso tras otro en
su niñez y en su adolescencia. Sus antecedentes incluían una rela­
ción morbosa con un amigo que estaba comprometido con el
ocultismo. A través de muchos años, Daniela había creído las
mentiras de Satanás de qJ:e ella era la causa de los problemas y
que no tenía valor delante de Dios ni ante los hombres. Su autoes­
tima estaba sumergida en el fango. Reconociendo la famosa estra­
tegia de Satanás, le dije:

-Daniela, podemos ayudarte con tu problema. Se desarrolla
una batalla por tu mente y Dios nos ha dado la autoridad para ga-
~k -

Dicho esto, Daniela de pronto se puso catatónica. Se quedó
tan quieta como una piedra, mirando al espaciocon ojosvidriosos.

-¿La habían vistoasícon anterioridad? -le pregunté al pas­
tor y al novio.

-No -respondieron, con los ojos completamente desorbita­
dos. Estaban más que asustados. .

Acusado por el padre de mentiras 157

-Bueno, no hay por qué preocuparse. Ya he visto esto antes
-dije -. Vamos a asumir la autoridad de esto, pero es importante
que los dos afirmen su posicióncorrecta delante de Dios.

Oramos con el pastor. Cuando miré hacia Kurt para guiarlo
en una oración, éste comenzó a temblar.

-Kurt, ¿hay algo entre tú y Dios que no está bien? Porque si
es así, sugiero que lo arregles de inmediato.

En estas circunstancias, Kurt no necesitó que se le empujara.
Comenzó a confesar sus pecados, incluida la revelación que él y
Daniela habían estado durmiendo juntos. En respuesta a mi con­
sejo, Kurt secomprometió a poner fin a esa práctica.Mientras tan­
to Daniela seguía inmóvil.

Después de orar juntos para que su vida quedara bien con
Dios, le di a Kurt un papel para que leyera una oración que estaba
escrita.En cuanto Kurt comenzó la lectura, Daniela hizo un gesto
amenazador y luego se lanzó sobre él y arrebató el papel de sus .
manos. Satanás trataba de usar lo repentino de sus acciones para
asustarnos. Por un instante quedamos atónitos pero nos dimos
cuenta que era una táctica para causar temor. De ceder al temor,
hubiéramos elevado a Satanás a una posición más alta que Dios.
Aplicamos la autoridad de Dios-y en oración unánime pedimos
que el maligno fuese atado en el nombre del Señor Jesucristo.

¡Cómo quisiera haber filmado mi encuentro con Daniela ese
día para mostrar a los escépticoslo que ocurre cuando los intentos
de Satanás se ven confrontados con la autoridad de Dios!Sequedó
sentada, retorciéndose, atada a la silla por las cuerdas de la autori­
dad de Dios. Sus ojos irritados de odio miraban a Kurt. Mas Da­
niela no odiaba a Kurt, lo amaba y estaban por casarse. Pero Sata­
nás odiaba el hecho de que sus fortalezas en Kurt y Daniela se vie­
ran derribadas y su odio se reflejaba en el rostro de Daniela.

Kurt terminó de leer la oración,mientras Daniela seguía re­
torciéndose en la silla.Entonces oré:

~ñor, declaro nuestra dependencia de ti, porque sin Jesu­
cristo nada podemos hacer. Ahora, en el nombre y con la autori­
dad del Señor Jesucristo, ordenamos a Satanás y a todas sus



158 Rompiendo las cadenas

fuerzas que dejen libre a Daniela y queden atados para que ella
pueda obedecer a su Padre celestial.

Repentinamente, Daniela se desplomó en la silla y despertó
de su estado catatónico.

-¿Recuerdas lo que hemos estado haciendo?-le pregunté.

-No, ¿qué ha ocurrido? -respondió con expresión de
asombro.

-No tienes por qué preocuparte -le dije-o De alguna ma­
nera Satanás ha logrado una entrada en tu vida y quisiéramos
guiarte a través de los pasos hacia la libertad en Cristo.

Una hora más tarde, Daniela estaba libre.

¿Qué derecho tenía Satanás de controlar a Daniela? Sólo el
derecho que le dio al ceder a sus mentiras y vivir en pecado. Sata­
nás la había convencido de que era de poco valor y nada de lo que
había hecho tenía importancia. Por eso ella vivíaal borde de la in­
moralidad y jugaba con el ocultismo, concediendo a Satanás un
control aun mayor. Pero una vez que Daniela renunció a su rela­
ción con el pecado y con Satanás, se terminó la influencia que él te­
nía y tuvo que alejarse.

Para la mayoría de nosotros, las acusacionesengañosas de Sa­
tanás, no resultan en el tipo de esclavitud ilustrado por la expe­
riencia de Daniela. Pero sí, puede hacerte dudar de tu valor ante
los ojos de Dios o de tu efectividad como su hijo por medio de sus
acusaciones. Puede neutralizar tu vida de servicioa Dios y poner
tus sentimientos a prueba. Toma todo pensamiento cautivo. No
creas nada de lo que Satanás dice acerca de ti porque es una menti­
ra. Cree todo lo que Dios dice acerca de ti porque es la verdad lo
que te hará libre.

Elpecado imperdonable

A pesar de todas las afirmaciones bíblicas, por el contrario,
muchos creyentes luchan con el temor de que han cometido un
pecado imperdonable. Esto es algo fundamental para resolver,
dado que una de las piezas de la armadura de Dios es el yelmo de
la salvación (Efesios 6:17). Los atormentados por este temor gene­
ralmente sufren en silencio. Piensan que han cometido el pecado
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imperdonable blasfemando contra el Espíritu Santo. Este te~or

se debe por lo generala la ignorancia o es un ataque del enenugo.
Consideremos Marcos 3:22-30:

«Pero los escribasque habían venido de Jerusalén
decian que tenía a Beelzebú, y que por el príncipe
de los demonios echaba fuera los demonios. Y
habiéndolos llamado, les decia en parábolas:
¿Cómo puede Satanás echar fuera. a Satanás? Si
un reino está dividido contra sí mismo, tal rezno
no puede permanecer. y si una casaestá dividida
contra sí misma, tal casano puede permanecer. y
si Satanás se levanta contra sí mismo, y se divide,
no puede permanecer, sino que ha llegado su
fin. Ninguno puede entrar en la casa de un
hombrefuerte y saquear sus bienes, si antes no le
ata, y entonces podrá saquear su casa. De cierto
os digo que todos los pecados serán perdonado~ a
los hijos de los hombres, y las blasfemias
cualesquiera que sean; pero cualquiera que
blasfeme contra el Espíritu Santo, no tiene jamás
perdón, sino que es reo de juicio eterno. Porque
ellos habían dicho: Tiene espíritu inmundo».

Es tarea exclusiva del Espíritu Santo conducir a las personas a
Cristo. Si rechazas ese testimonio, entonces nunca podrás venir a
Cristo y a la salvación.Los que acuden a Cristo son hijo~ de Dio~ y
sus pecados y blasfemias les son perdonados p~rque estan en Cris­
too Si rechazas el testimonio del Espíritu de DlOS, entonces nunca
vendrás a Cristo. Por eso ningún cristiano puede cometer un peca­
do imperdonable. Delante de los escribas y farise?s estaba ~l ~e­

sías, Jesús,el Hijo de Dios y ellos atribuyeron al dtabl~ su nuruste­
rio de liberación de las personas, de la esclavitud del diablo, Hasta
le acusaron de estar poseído por Satanás. Rechazaron completa­
mente el testimonio del Espíritu.

Eran los mismos hombres que odiaban tanto a Jesús que
maliciosamente organizaron la traición. Su arresto, su juicio
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escarnecedor, su flagelo, losgolpes y la crucifixión.Detestaban a Je­
sús, lo maldijeron, le escupieron el rostro y se burlaron de él cuan­
do colgaba de la cruz. Si el Espíritu santo te ha dado convicción y
has confiado en Cristo, has hecho lo contrario del pecado imper­
donable.

Hemos conversado con muchos creyentes que dudan de su
salvación y están bajo una pesada convicción. El hecho de sentir
convicción de pecados es la mejor evidencia de que son cristianos o
que el Espíritu Santo los convence de su naturaleza pecaminosa y
los guía hacia la salvación.Si el Espíritu Santo no estuviera obran­
do en ellos, esas cosas ni siquiera les preocuparían.

El diablo es un acusador. Es como un fiscal que por medio de
engaños trata de desacreditar y de desanimar el testimonio. Apun­
ta con su dedo acusador y dice: «¡Ajá! ¡Lo hiciste! No tienes espe­
ranzas, blasfemaste contra el Espíritu Santo». Quizás hayas duda­
do de un don espiritual, o de un predicador ungido, o de una ma­
nifestación sobrenatural evidente. ¿Es eso blasfemar del Espíritu
Santo? Por supuesto que no. En realidad se necesita discernimien­
to. Escucha a Juan: «Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad
los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han sali­
do por el mundo» (1 Juan 4:1). El cristiano puede entristecer al
Espíritu Santo (Efesios 4:30) y aun apagar al Espíritu Santo (1 Tesa­
lonicenses 5:19), pero ninguno de estos es imperdonable.

El peligro del engaño
CAPÍTULO ONCE

ACABABA DE HABLAR EN EL SERVICIO del domingo
por la noche cuando un amigo me pasó una nota que decía: «Traje
una familia a la iglesia esta noche. ¿Podrías hablar con ellos antes
de irte?» En realidad, estaba bastante cansado. Después de un fin
de semana con varios compromisos como orador y aun tenía que
atender algunas personas que me esperaban para conversar des­
pués del servicio. Sin embargo, si la familia podía esperar hasta ter­
minara, accedí a hablar con ellos.

y o no lo sabía, pero mi amigo había traído prácticamente a
rastras a Alicia, de 26 años y a sus padres al servicio. Eran cristia­
nos, pero cuando nos sentamos a conversar, era obvio que tenían
un problema. Alicia fue la joven de aspecto más patético que haya
visto en mi vida. Estaba peligrosamente delgada. Hacía tres días
que había perdido su trabajo y sus ojos sin brillo demostraban que
había perdido toda esperanza en la vida.

El padre de Alicia contó que ella había sufrido mucho de sín­
drome prernenstrual durante la adolescencia y se había hecho
adicta a los calmantes. 'Tenía mucho talento y había sido una cris­
tiana muy comprometida. Pero en ese momento era una droga­
dicta y había sido arrestada por posesión ilegal de drogas de venta
por receta. A medida que su padre contaba la triste historia, Alicia
estaba sentada asintiendo a todo como si dijera: «Así es, todo eso
soy yo y mi vida es un desastre».
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Finalmente le tome las manos y dije:

--Quiero que me digas quién piensas que eres.

Soy un fracaso, no hay nada de bueno en mí -lloriqueó.

-No eres un fracaso -respondí -. Eres una hija de Dios.

Ella continuó expresando sus conceptos negativos acerca de sí
misma y yo seguí contradiciendo su negativismo con las buenas
nuevas acerca de quién era ella en Cristo. Se había hecho tarde y yo
estaba cansado, pero mientras más conversábamos, más consciente
estaba de la presencia de Cristo ministrando a Alicia. La animé
para que orara, pidiéndole al Señor que le mostrara la fuente y la
verdadera naturaleza de todos esos pensamientos negativos.

Después de orar dijo:

-¿Quiere usted decir que todos estos pensamientos negativos
acerca de mí misma, no son sino un engaño de Satanás?

-Exactamente, Alicia -afirmé-o Le has estado prestando
atención a un espíritu engañador y no tienes que creer tales menti­
ras. Cuando descubres quién eres en Cristo y aprendes a llevar
todo pensamiento cautivo a la obediencia a Cristo, estarás libre de
la esclavitud a la que te condena las mentiras de Satanás.

Dos semanas después, Alicia se inscribió en un curso intensivo
de doce semanas sobre crecimiento espiritual en el Centro [ulián
cerca de San Diego. Al terminar el curso, Alicia había aprendido a
tomar la iniciativade creer la verdad en lugar de ser engañada por
el padre de mentiras. Encontró trabajo y subió unas veinticinco li­
bras. Ahora, Alicia es libre.

La estrategia número uno de Satanás

Si yo te tentara, lo sabrías.Si te acusara, lo sabrías.Pero si te en­
gaño, no lo sabrías. Si supieras que te estoy engañando, ya no te
podría engañar. Eva fue engañada y creyó una mentira. El engaño
ha sido la estrategia fundamental de Satanás desde el principio.
Por eso la ve~ad nos hace libres. Jesús oró: «Santificalos en tu ver­
dad; tu Palabra eslaverdad» (Juan 17:17). «...ceñidos vuestros lomos
con la verdad...» (Efesios 6:14), es nuestro principal medio de de­
fensa.
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Hay tres vías principales por las que Satanás tratará de disua­
dirte de la verdad de Dios y engañarte para que creas sus mentiras:
el autoengaño, losprofetas/ maestrosfalsos y los espíritus de enga­
ño.Nosotros somos vulnerables a las mentiras de Satanás sino lle­
vamos todo pensamiento cautivo a la obediencia a Cristo (2Corin­
tios 10:5).

Cuidado con el autoengaño

Hay varias vías por las que nos podemos engañar a nosotros
mismos:

Nos engañamos a nosotros mismos cuando oímos la Palabra
pero no lahacemos (Santiago 1:22; 1Pedro 1:13). Con frecuencia me
he encontrado con pastores, misioneros y maestros de la Biblia
que predican y enseñan contra los pecados que ellos mismo come­
ten. Los que somos llamados a predicar o a enseñar la Palabra de
Dios, en primer lugar debemos aplicarnos el mensaje a nosotros
mismos. Necesitamos arrodillarnos delante de Dios y preguntar:
«Señor, lo que estoy por enseñar, ¿es una verdad en mi vida?». Si
no, es mejor ser suficientemente honestos para decir a quienes nos
oyen: «Quisiera ser un mejor ejemplo de este pasaje, pero aunque
no lo soy, es necesario que predique todo el consejo de Dios. Por
favor, oren por mí, como yo oro por ustedes, para que todos po­
damos vivir acordes a esta verdad». Proclamar la Palabra de Dios
como si se reflejara en nuestra vida cuando no lo es, es vivir una
mentira y nos engañamos a nosotros mismos.

Los que recibimos la Palabra, también somos vulnerables al
autoengaño si no lo ponemos en práctica. Escuchamos un sermón
o una lección y decimos: «¡Qué gran verdad!» y la damos a conocer
a otros sin procesarla nosotros mismos y sin aplicarla a nuestra
vida. Santiago dice que los oidores de la Palabra que no son hace­
dores de ella se engañan a sí mismos (Santiago 1:22).

¿Por qué tenemos miedo de reconocer cuando nuestra vida no
concuerda perfectamente con la Escritura? ¿No sabemos que he­
mos sido perdonados y que Dios nos acepta por quienes somos? Su
amor y aceptación incondicional nos dan la libertad para ser
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auténticos. Los que se sienten impulsados a ganar el amor y la
aceptación de Dios, luchan con el perfeccionismo y se les hace difí­
cil reconocer el fracaso. Pero no podemos ser modelos de perfec­
ción porque no somos perfectos; solo podemos ser modelo de cre­
cimiento. La gente que nos rodea necesita saber que somos perso­
nas reales que están en el proceso de llegar a ser como Cristo. Ne­
cesitan ver como tratamos el fracaso y cómo administramos el éxi­
to. Cuando somos modelo de este tipo de honestidad en la comu­
nidad cristiana, ayudamos a reducir la posibilidad de que el enga­
ño obtenga una entrada.

Nos engañamos a nosotros mismoscuando decimos que no te­
nemos pecado (1 Juan 1:8). La Escritura no dice que no tenemos
pecado; dice que es posible que pequemos, porque el pecado resi­
de en nuestro cuerpo mortal (Romanos 6:12). No somos santos sin
pecado; somos santos que pecan. Es importante que llevemos una
cuenta honesta de nuestro fracaso y tomemos'nuestra cruz diaria­
mente. Cuando tomamos conciencia de una discrepancia entre
nuestra identidad en Cristo y nuestra conducta, debemos confe­
sarla y ponerle remedio. La persona que se engaña, ignora las dis­
crepancias pecaminosas y permite que se acumulen, va directa­
mente a una caída.

Los que viven en la zona sísmica del sur de California oyen
continuamente del «gran terremoto». Cuando los temblores me­
nores afectan a los residentes de esa área, causándoles daños me­
nores; los californianos del sur se alegran, dado que estos temblo­
res menores indican que las placas subterráneas se desplazan y se
acomodan a la presión. Los cambios lentos son buenos y si conti­
núan sucediendo, existiría la Posibilidad que nunca ocurrirá «el
gran terremoto".

Lo mismo podemos aplicarnos a nosotros. Si decimos, «DO

tengo pecado», o no reconocemos nuestros fracasos y ajustamos
nuestras diferencias con las personas y con Dios; entonces tendre­
mos la gran crisis. Podemos decidir humillarnosper~lohace­
mos, Dios nos humillará. «••Dios resiste a Jos soberbios y dagracia
a los humildes» (Santiago 4:6). Testimonio de esto es el alcohólico
que no reconoce que tiene un problema hasta que pierde la salud,
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la familia, el trabajo y los amigos. El pecado no reconocido es
como las células cancerosas.Sise detecta en una etapa temprana de
desarrollo por medio de controles regulares, el pronóstico es bue­
no; pero si se le permite desarrollarse sin detectarlo, el pronóstico
es malo. Si vivimos en la luz y llevamos cuentas diarias delante de
Dios, evitamos una grave crisisespiritual.

Nos engañamos a nosotros mismoscuando pensamos que somos
algo que no somos (Romanos 12:3; Gálatas 6:3). La Escritura nos
dice que no tengamos más alto concepto de nosotros mismos que
el que debamos tener. «Pero yo sé quien soy»,tú dices. «Soyun hijo
de Dios; estoy sentado con Cristo en lugares celestiales. Todo lo
puedo en Él. Eso me hace muy especial». Sí, eres muy especial ante
los ojos de Dios.Pero eres lo que eres por la gracia de Dios (1Corin­
tios 15:10). Tu vida, los talentos que posees y los dones recibidos no
son logros personales; son la expresión de la gracia de Dios. Nunca
te acredites lo que Dios te ha provisto; más bien, deléitate en cum­
plir dignamente los hechos que glorifican al Señor.

Nos engañamos a nosotros mismoscuando noscreemossabios
en estaera (1corintios 3:18, 19). Lo máximo de la arrogancia inte­
lectual es creerse sabio sin la revelación de Dios. «Profesando ser
sabios sehicieronnecios» (Romanos 1:22). A vecessomos tentados a
pensar que podemos competir en agudeza e intelecto con el dios
de este siglo. Pero no podemos competir con él en la carne. Cuan­
do pensamos.que podemos superar a Satanás por nuestros propios
medios, somos los primeros candidatos a ser extraviados por su as­
tucia. Sin embargo, Satanás no puede competir con Dios. Es im­
portante que nosotros no nos apoyemos en nuestra propia pru­
dencia, sino empleemos la mente de Cristo y le reconozcamos en
todos nuestros caminos\(proverbios 3:5, 6;1Corintios 2:16).

Nos engañamos a nosotros mismoscuandopensamos que somos
religiosos pero no ponemosfreno. a nuestra lengua (Santiago 1:26).
Nada entristece más a Dios que cuandoconnuestra boca denigra­
mos a las personas en lugar de edificarlas.J~ debemos utilizar
nuestralengua para derribar a otros. Encambio debemosedificamos
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mios a otros con lo que decimos y dar gracia a los que nos oyen
(Efesios 4:29,30).Si tu lengua está fuera de control, te estás enga­
ñando al creer que tiene una vida espiritual coherente.

N osengañamos a nosotros mismoscuando pensamos que nose­
garemos lo que sembramos (Gálatas 6:7). Como cristianos, a veces
creemos que este principio no es para nosotros. Pero tendremos
que vivir con lasconsecuenciasde nuestros pensamientos, palabras
y acciones, sean buenas o malas.

.. Nos engañamos a nosotros mismos cuando pensamos que los
Injustos heredarán el reino de Dios (1 Corintios 6:9, 10). Catalina,
una joven que asistía a una de las iglesias donde yo trabajé, un día
entró a mi oficina completamente destrozada. Acababa de ente­
rarse que su hermana mayor, quien la había llevado a Cristo, se
había apartado de Dios y mantenía una relación lesbiana. «Mi esti­
lo de vida no importa; Dios me ama y me ha personado», era su
argumento. Catalina estaba angustiada y confusa.

Le pedí que buscara 1Corintios 6: «¿Nosabéis que losinjustos
no heredarán el reino de Dios?No erréis; ni losfornicarios, ni los
idólatras, ni losadúlteros, ni losafeminados, ni losque seechan con
varones (homosexuales)..., heredarán el reino de Dios» (vv. 9, 10).
De alguna manera, la hermana de Catalina y otras como ella se
engañan y no pueden entender esta verdad. Una vida descarada­
~ente pecaminosa es una evidencia muy fuerte de una posiciónin­
!usta delante de Dios. El evangelio no es por obras; es cuestión de
lden~ficar a los verdaderos discípulos por sus frutos. Estás engaña­
do SI crees que tu estilo de vida no necesita estar en línea con tu
profesión de fe.

N os engañam~s a nosotros mismos cuando pensamosque po­
demo~ an:Jar continuamente en mala compañía sin corrompernos
(1 Corintios 15:33). Cuando yo era un creyente nuevo solíaescuchar
un d~sco de un evangelista de Nueva Orleáns a quien llamaban «el
predicador de la Calle Borbón», Este hombre vivía en un barrio de
vida licenciosa.y pretendía tener un ministeriocon las prostitutas y a
otros personajeS de dudoso carácter. Pero según 1 Corintios 15:33,
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quienquiera que esté por mucho tiempo en ese ambiente va a te­
ner problemas. Eso fue lo que le ocurrió a este evangelista. Se en­
redó tanto con el lado sórdido de la calle Barbón que a la larga
perdió su ministerio.

¿Significa esto que no podemos ministrar a gente de baja mo­
ral? No, debemos presentarles a Cristo. Sin sumergimos en su am­
biente.

Cuidado con los maestros y profetas falsos

No hace mucho tiempo, un hombre de poco más de treinta
años me fue derivado para atenderlo. Álvaro estaba desalentado y
derrotado. Por varios años había creído que tenía un especial don
de Dios para las profecías, Lo invitaban de diversas iglesias para
hablar como emisario de Dios profetizando en un modo caracte­
rístico. Pero a lo largo de algunos meses su vida personal comenzó
a desmoronarse. Finalmente llegó hasta el punto de no poder cir­
cular en sociedad y comenzó a apartarse completamente de la
gente. Cuando me vino a ver hacía dos años que estaba sin trabajo.
Su padre lo mantenía y era esclavo de drogas.

Álvaro y yo leímos 1 Tesalonicenses 5:19-21: «No apaguéis al
Espíritu.No menospreciéis lasprofedas. Examinadlotodo; retened
lo bueno».

-Álvaro -le dije-, aquí dice la Biblia que hay un don de
profecía. Pero Satanás puede falsificar los dones espirituales y en­
gañarnos para que creamos que son de Dios. Por eso la Escritura
nos dice que pongamos todo aprueba.

Después de una larga discusión sobre profetas y maestros fal­
sos Álvaro dijo:

-Pienso que mi problema comenzó cuando no probé los
«dones» de lenguas y de profecía que me confirieron falsos maes­
tros -reconoci&-. No solo yo fui engañado; también engañé a

otros.
-¿Estás dispuesto a poner a prueba tu don de lenguas?

-pregunté.
Le aseguré a Álvaro que íbamos a probar al espíritu, no a él.

Estuvo de acuerdo, así que le pedí que comenzara a orar en voz
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alta en su «lenguaje espiritual». Cuando Álvaro comenzó a orar en
lo que pensaba era el don de lenguas, dije:

-En el nombre de Jesucristo y en obediencia a la Palabra de
Dios, pido a este espíritu que se identifique.

Álvaro dejó de orar y dijo:

-Yo soy él.

En una situación como esta, si eres inexperto en esta materia o
careces de discernimiento espiritual, podrías ser tentado a quitar el
calzado de tus pies, pensando que estás en tierra santa. Pero yo se­
guí probando al espíritu:

-¿Eres el Cristo que fue crucificado por orden de Poncio Pi­
lato, fue sepultado y resucitado al tercer día y que ahora está sen­
tado a la diestra del Padre?

-No; no soy él-fue la respuesta.

Obviamente era un espíritu maligno.

Los que están en contra de ciertos dones del espíritu, escuchen
la instrucción de Pablo: «Arí que, hermanos, procuradprofetizar,y
no impidáis el hablar lenguas» ( 1 Corintios 14:39) y «No apaguéis
al Espíritu.No menospreciéis lasprofeaas»(l Tesalonicenses 5:19,
20). Para los que desean la plenitud de Dios pero carecen de dis­
cernimiento, escuchen la instrucción de Pablo: -Examinadlo todo;
retened lo bueno. Absteneos de todaespecie de mal»(l Tesalonicen­
ses5:21, 22).Los profetas y maestros falsos surgen porque los cristia­
nos aceptan su ministerio sin ejercer el discernimiento espiritual.

Comparar lo falso con lo verdadero

Todo verdadero profeta de Dios en el Antiguo Testamento
era esencialmente un evangelista. El profeta verdadero llevaba al
pueblo de regreso a Diosy a su Palabra. El llamado a la justicia era
la norma que separaba al verdadero profeta de quien no 10 era. Je­
remías escribe: «Asíhadichojehováde losejércitos:No escuchéis las
palabras de losprofetas que osprofetizan...No envié yoaquellospro­
fetas, peroelloscorrían; yono leshablé, masellosprofetizan.Perosi
ellos hubieran estado en mi secreto, habrían hecho oír mis palabras
a mi pueblo, y lo habrían hechovolver de su mal camino, y de la
maldadde sus obras» (23:16, 21, 22).
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El Señor reveló por medio de Jeremías, otro criterio para dis­
tinguir el profeta verdadero del falso: «Yo heoído lo que aquellos
profetas dijeron, profetizando mentira en mi nombre, diciendo:
Soñé, soñé... El profeta que tuviere un sueño, cuente el sueño; y
aquelaquienfuere mi palabra, cuente mi palabra verdadera. ¿Qué
tiene que ver la paja con el trigo? dicejehová»(vv. 25, 28). Dios ad­
vierte a su pueblo contra los profetas que dan más valor a sus sue­
ños que a Su Palabra.

Dios solía hablar a su pueblo de la Biblia, por medio de sueños.
Pero en comparación con el nutritivo grano de su Palabra, los sue­
ños son solo paja. Si le das nada más que paja a tu ganado, morirá.
Duermen sobre la paja, pero no la comen porque no tiene valor
nutritivo. De igual manera, los sueños son de algún valor, pero no
se pueden igualar a la Palabra de Dios, ni sirven como base para
nuestra fe. Los sueños deben estar en armonía con la Palabra de
Dios, y no por el contrario.

Jeremías continúa: ;<¿No esmi palabra comofuego, dicejehová,
y como martillo que quebranta la piedrd?» (23:29). Si asistes a una
comunidad donde las profeáas son parte del culto público, no es­
peres profecías como «Yo os amo, hijitos» o «Vengo pronto». Si los
miembros de la congregación viven en pecado (aunque tales afir­
maciones son verdad y los que conocen la Biblia ya debieran cono­
cerlas), el Espíritu de Dios no va a adormecer su pueblo en una
complacencia injusta. Recuerda, el juicio comienza por la casa de
Dios (1 Pedro 4:17).

Un mensaje profético debiera motivar al pueblo a la justicia, y
no apaciguarlo en su pecado. Según Pablo, el don de profeáa reve­
lará los secretos del corazón de una persona, provocándole a caer
sobre su rostro y adorar a Dios (l Corintios 14:24,25). Dios está
más preocupado por la pureza de la iglesia que de su crecimiento.
Porque la pureza de la iglesia es un requisito esencial para su creci­
miento. El consuelo es solo para los que sufren y son perseguidos
por causa de la justicia.

Jeremías da otras evidencias de lo que es un falso profeta: «Por
tanto,he aqufque yoestoycontra losprofetas, dicejehová,quehur­
tan mis palabras cada uno de su más cercano» (23:30). Eso es plagio;
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tomar lo que Dios le dio a otro y usarlo como si fuera tuyo: «Dice
Jehová: He aqui que yo estoycontra los profetasque endulzan sus
lenguas y dicen: Él ha dicho» (v, 31).

Declarar que tus palabras vienen directamente del Señor
cuando no es así, es una tremenda ofensa a Dios. La manipulación
de las personas, pretendiendo que una palabra viene del Señor es
un abuso espiritual. Por ejemplo, he aconsejado a varias esposas
cuyos maridos les dijeron: «Dios me ha revelado que tenemos que
casarnos».

.Hay otro engaño sutil del que debemos estar conscientes. ¿Te
ha dicho alguien alguna vez, «El Señor me dijo que te dijera?» Yo
probablemente respondería: «No, el Señor nada te ha dicho». Si
Dios quiere que yo sepa algo, ¿por qué no me lo habría de decir
directamente? Creo en el sacerdocio de los creyentes; Dios puede
animarnos y confirmar su palabra a nosotros por medio de otras
personas. Por ejemplo, otra persona puede darme un mensaje
profético llamándome a arreglar mis asuntos con Dios de modo
que él pueda guiarme. Pero cuando Dios habla a sus hijos: «Por­
que hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hom­
bres, Jesucristo hombre» (1 Timoteo 2:5). Ningún cristiano puede
funcionar como médium.

Señales y maravillas: ¿Quién es probado?

El falso profeta queda delatado cuando sus profeáas no se
cumplen. Moisés nos ordena no creerle al profeta cuyas prediccio­
nes fallan (Deuteronomio 18:22). También Deuteronomio 13:1-3
nos advierte acerca del falso profeta cuyas señales y maravillas son
verdaderas: «Cuando se levantare en mediode ti profeta, o soñador
de sueños, y te anunciare señalo prodigios, y si secumpliere laseñal
o prodigio que él te anunció, diciendo: Vamos en posde dioses aje­
nos,que no conociste, y sirvámosles; no darás oídoa laspalabras de
tal profeta, ni al tal soñador de sueños; porqueJehovávuestroDios
osestáprobando, parasabersiamáis aJehovávuestroDioscontodo
vuestro corazón, y con toda vuestra alma» (véase además, Mateo
24:4-11,23-25; Apocalipsis 13:11-14).
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Es un error suponer que toda experiencia milagrosa es de
Dios.Él puede usar señales y maravillas para confirmar la Palabra,
pero la Biblia también advierte que «Porque se levantarán falsos
Cristos yfalsos profetas, y harán señales y prodigios, paraengañar,
sifuese posible, aun a losescogidos» (Marcos 13:22). También Sata­
nás puede mostrar señales y maravillas, pero lo hace con el solo
propósito de alejarnos de la adoración que debemos a Dios. Deu­
teronomio 13:5-11 revela la gravedad de atribuir a Dios la activi­
dad de Satanás. Las personas comprometidas en eso debían ser eje­
cutadas aun cuando fueran familiares. Debemos amar a Dios, obe­
decer su Palabra y probar todas las señales, maravillas y sueños.

Falsificaciones en la iglesia

¿Qué te viene a la mente cuando oyes las expresiones "falsos
profetas" y "falsos maestros?" Mucha gente tiene la tendencia a
pensar en místicos y gurús orientales, los portavoces de otras reli­
giones o líderes dinámicos de alguna secta.Personas que están de­
finitivamente fuera de los límites de la iglesia cristiana. También,
el apóstol Pedro dedica todo un capítulo de una de sus cartas a los
profetas y maestros falsos que obran dentro de la iglesia: «Pero
hubo tambiénfalsos profetasentre el pueblo, como habrá entrevo­
sotros falsos maestros, que introducirán encubiertamente herejías
destructoras, y aun negarán al Señor que los rescató, atrayendo so­
bresí mismosdestrucción repentina» (2 Pedro 2:1). Es claro que en
nuestras iglesias puede haber falsos profetas y falsos maestros dis­
frazados como maestros de justicia.

Observa cómo los falsos maestros te seducen para que sigassus
engañosas enseñanzas: «y muchos seguirán susdisoluciones, porcau­
sade los cuales elcaminode laverdadseráblasfemado» (v, 2). Segui­
mos sus disoluciones cuando elevamos la apariencia, la calidad de
la ejecución, el encanto y la personalidad por sobre la verdad: «es
una buena persona», «esmuy carismático»,«esun orador realmen­
te dinámico», «es tan dulce y parece tan sincera». Tener atractivo 6­
sico o una personalidad carismática no son criterios bíblicos para
validar un ministerio. Lasnormas son verdady justicia; y los falsos
maestros difaman ambas cosas.
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Pedro pasa a revelar dos maneras por las cuales podemos
identificar a los falsos profetas y falsos maestros que obran dentro
de la iglesia.Primero, llega el momento en que ellos revelan su in­
moralidad, «...siguiendo la carne, andan en concupiscencia e in­
mundicia...» (v, 10). Pretenden que Dios es todo amor y gracia, de
modo que no podemos regimos por absolutos morales. Quizás no
sea fácildetectar su inmoralidad, pero en algún momento aflorará
en sus vidas (2 Corintios 11:13-15).

Segundo, los falsos profetas y falsos maestros «desprecian el
señorío» y son atrevidos y contumaces (2 Pedro 2:10). Estas perso­
nas tienen un espíritu independiente. No se someten a la autori­
dad de una denominación o cobertura espiritual, pero establecen
su propio comité que aprobará todo cuanto ellos quieran hacer.

Hay tres posicionesde liderazgo del Antiguo Testamento que
tienen un equivalente funcional dentro de la iglesia: profeta (pre­
dicacion y enseñanza), sacerdote (cuidado y seguimiento pastoral)
y rey (administración). Solo Jesús, en su perfección puede ocupar
los tres roles simultáneamente. Creo que necesitamos el control y
equilibrio de una pluralidad de ancianos en la iglesia,distribuyen­
do los tres roles con más de una persona. La autoridad absoluta
corrompe absolutamente. Los cristianos comprometidos en fun­
ciones de liderazgo necesitan someterse ellos y sus ideas a otros
cristianos maduros que los tengan por responsables. Necesitas
buscar otra iglesiasi tu pastor no está bajo autoridad o sino mues­
tra el corazón de un pastor y de un siervo.

Cuidado con los espíritus engañadores

Además de engañarnos a nosotros mismos y de ser engañados
por profetas y maestros falsos, podemos estar siendo engañados por
espíritus engañadores. «Pero el Espíritu dice claramente que en los
postreros tiempos algunos apostotaTán de lafe, escuchando a espíritus
engañadores y a doctrinasde demonios» (1 Timoteo 4:1). Juan tam­

bién nos advierte que probemos los espíritus para desenmascarar a
losanticristos(1Juan 2:18) y para distinguir elespíritu de verdad del
espíritu de error (4:1-6). Las fuerzas demoníacas de Satanás están en
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acción tratando de contaminar tu mente con mentiras a fin de evi­
tar que camines en la verdad. Hannah Whitehall Smith escribió:

«Existen las voces del mal y de los espíritus enga­
ñadores que mienten, a la espera de enlazar a todo
viajero que entre en las regiones más elevadas de la
vida espiritual. La misma epístola que nos dice que
estamos sentados en los lugares celestialescon Cristo,
también nos dice que tendremos que luchar contra
enemigos espirituales. Estos enemigos espirituales,
deben comunicarse necesariamente con nosotros por
medio de nuestras facultades espirituales y sus voces,
como la voz de Dios sobre nuestro espíritu. En conse­
cuencia, así como el Espíritu Santo puede decirnos
cuál es la voluntad de Dios para nosotros, así tam­
bién estos enemigos espirituales nos dicen por medio
de impresiones lo que es la voluntad de ellos para
nosotros, aunque no nos dan su nombre».'

Debido a la naturaleza engañosa de sus impresiones, la voz de
Satanás no siempre se puede detectar en forma objetiva. La si­
guiente oración expresa la actitud que debiéramos tener cuando
sospechamos de un falso profeta, un falso maestro o un espíritu de
engaño:

«Padre celestial, me someto sin reservas a tu vo­
luntad. Te ruego me muestres la verdadera natura­
leza de esta persona o espíritu. Sihe sido engañado de
alguna manera, te ruego que abras mis ojos al enga­
ño. Ordeno, en el nombre de Jesucristo, que todos
losespíritus engañadores se aparten de mí y renuncio
a todos los dones falsificados y los rechazo (o cual­
quier otro fenómeno espiritual). Señor, si viene de ti,
bendícelo y que crezca, para que tu cuerpo sea ben­
decido y edificado por su intermedio. Amén»
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Discernimiento espiritual

El discernimiento espiritual es nuestra primera línea de defen­
sa contra el engaño. El Espíritu Santo ha hecho morada en cada
creyente y no calla cuando encontramos las falsificaciones. El dis­
cernimiento es una pequeña alarma que se enciende en nuestro in­
terior cuando algo anda mal. Por ejemplo, ¿has visitado a alguien
en su hogar donde todos son muy corteses y exteriormente todo
parece estar en orden, pero tu sientes una pesadez en el ambiente?
Aunque nada visible te lo puede confirmar, tu espíritu capta que
algo anda mal.

Para tener un espíritu con discernimiento, necesitas examinar
tus motivos. En 1 Reyes 3, el joven rey de Israel clama a Dios pi­
diendo ayuda. Dios viene a Salomón en un sueño y le pregunta lo
que quiere. Entonces Salomón responde: «Da,pues,a tu siervo co­
razón entendido para juzgar a tu pueblo, y para discernir entre lo
bueno y lo malo...» (v. 9). «y le dijo Dios: Porque has demandado
esto, y no pedisteparati muchosdías, ni pedisteparati riquezas, ni
pediste la vida de tus enemigos, sino que demandaste parati inteli­
genciaparaoír juicio, he aquí lo he hecho conforme a tus palabras;
he aquí que te he dadocorazónsabio y entendido...» (vv. 11, 12).

La motivación del verdadero discernimiento no es la promo­
ción de sí mismo, la ganancia personal ni lograr una ventaja sobre
otra persona, ni siquiera sobre un enemigo. La palabra griega para
discernimiento, diakrino, sencillamente significa hacer un juicio o
una distinción. El discernimiento tiene una función: distinguir el
bien del mal para recibir lo bueno y desechar lo malo. En 1Corin­
tios 12:10, el discernimiento es la capacidad divinamente concedida
de distinguir un buen espíritu de uno malo. Es una manifestación
del Espíritu, que ha de ser utilizada para la edificaciónde la iglesia.

El discernimiento espiritual no es una función de la mente; es
una función del espíritu. Nuestra unión con Dios es lo que posibi­
lita el discernimiento espiritual. Nosotros trazamos rectamente la
palabra de verdad con nuestra mente, pero el Espíritu nos ayuda a
conocer lo que no se puede verificar objetivamente. Podemos dis­
cernir sialgo es bueno o malo, pero no siempre podemos verificar­
lo objetivamente.
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En muchos casos de consejería puedo percibir en mi espíritu
que algo está mal ysé subjetivamente que el problema real no ha
salido a la.superficie.A vecestengo la impresión de conocer cuál es
el problema, pero en lugar de decirlo, lo pruebo. Por ejemplo, si
discierno que mi aconsejado es esclavo del homosexualismo, no
digo: «Eres homosexual, ¿verdad?». Eso sería un juicio. Si no que
pruebo la impresión en el momento oportuno diciendo algo así:
«¿Has luchado con pensamientos o tendencias homosexuales?» Si
mi discernimiento coincide con la obra de convicción del Espíritu
Santo en el aconsejado, el problema usualmente sale a la superficie
y se puede solucionar.

Satanás también puede falsificar el discernimiento, llevando a
algunos a pensar que tienen discernimiento espiritual dado por
Dios. Laura una estudiante que aconsejé, fue engañada por la ver­
sión del discernimiento de Satanás. Había visitado a un consejero
porque se sentía profundamente turbada. Cuando me vino a ver,
Laura me explicó que ella podía caminar por la universidad y se­
ñalar a los estudiantes que tenían problemas con drogas y con
sexo.No tenía hechos ni información fidedigna; solo «sabía». Y por
lo que yo podía conocer de ella, tenía razón. Laura pensaba que
ella tenía un don poco usual de Dios. También me dijo que hacía
juegos mentales con su consejero.

Cuando dijo eso, me di cuenta que había algo malo en su espí­
ritu.

-Laura, te gusta tener poder sobre la gente, ¿verdad? -le
dije.

En el momento mismo que lo delaté, el espíritu falso se mani­
festó en mi oficina.Cuando finalmente halló su libertad en Cristo,
ya no tenía la habilidad de identificar los pecados de otros. La
mente de Laura estaba tan quieta que tuvo que aprender a vivir
sin el ruido de sus «acompañantes» que le habían oprimido la
mente durante años.

Los espíritus malignos obran en el reino de lo demoníaco
como el Espíritu Santo en la esfera cristiana. ¿Has sabido que al­
guien es cristiano antes que esa persona dijera algo al respecto?
¿Has tenido la sensación de un espíritu compatible con otros
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creyentes? No hay nada de mágico en ello; es la presencia del Espí­
ritu Santo que da testimonio a tu espíritu. En otros momentos, el
Espíritu Santo te advierte que el espíritu que controla a otra per­
sona no es un espíritu compatible.

Si aprendieran a estar más espiritualmente conscientes en
nuestras iglesias y hogares, Dios nos guardaría de muchos desastres.
En el mundo occidental, la orientación cognitiva del cerebro exclu­
ye el discernimiento como guía esencial para la navegación en el
mundo espiritual. Pero el autor de Hebreos identifica a quienes
tienen discernimiento: «peroel alimento sólidoes para los que han
alcanzado madurez, paralosque por el usotienen lossentidos ejer­
citados en el discernimiento del bien y del mal» (5:14).

No puedes delatar los engaños de Satanás por medio del ra­
zonamiento humano; solo puedes hacerlo por la revelación del
Espíritu de Dios. Jesúsdijo: « •..Si vosotros permaneciereis en mi pa­
labra,seréisverdaderamente mis disápulas; yconoceréis la verdad,
y la verdadosharálibres» (Juan 8:31, 32).Jesúsoró: «Sanuficalos en
tu verdad; tu palabra es verdad» (Juan 17:17). Es fundamental que
cuando te pongas la armadura de Dios, comiences con el cinto de
la verdad (Efesios 6:14). La luz de la verdad es laúnica arma válida
contra las tinieblas del engaño.

Termino este capítulo con una alentadora carta que recibí de
una joven que estaba atrapada en el engaño hasta que Jesúsla puso
en libertad cuando la llevó a través de los pasos hacia la libertad:

«Siempre recordaré el día cuando acudí a usted en
busca de consejo y oración. Desde ese día he sentido
esa libertad. Ya no hay más voces o sentimientos de
pesadez en mi cerebro. Estoy disfrutando de una
sensación física de libertad. Satanás ha regresado en
diversas oportunidades tratando de azotarme con
aquellos antiguos pensamientos, pero ya no tiene do­
minio sobre mí.

Nunca olvidaré lo que usted me dijo. Acerca de
que los pensamientos negativos que tenía de Dios y
de mí, eran mentiras de Satanás plantadas en mi
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mente. Dijo que yo tengo el poder por medio de Je­
sucristo, de rechazar a Satanás y de librarme de sus
malos pensamientos. Me ha llevado un tiempo creer
realmente eso con todo mi corazón, pero última­
mente he decidido repeler los ataques, y eso funcio­
na. Ha sido maravilloso poder enfrentar mis proble­
mas con una mente clara».



El peligro de perder
el control

CAPÍTULO DOCE

REcIBí LA SIGUIENTE CARTA de una joven desconocida.
Graciela asistióun sábado, a una conferencia que dirigí en la iglesia
a la cual asistía, en la que hablé sobre el modo de resolver los con­
flictos personales y espirituales, El domingo, el pastor de la iglesia
me entregó la siguiente carta de Graciela:

Estimado Neil:

He sido liberada, gracias al Señor. Ayer, por pri­
mera vez en años, cesaron las voces. Podía escuchar el
silencio. Cuando cantamos podía oír mi canto.

Los primeros catorce años de mi vida los pasé con
una madre opresiva y abusadora que nunca dijo, «te
quiero», ni me abrazó cuando yo lloraba. No recibí
afecto, palabras cariñosas, ni aprobación, sólo abuso
físico y emocional. A los quince años me sometieron
al Erhard Seminar Training (EST) durante tres se­
manas, lo que realmente oprimió mi mente. El año
siguiente fue un verdadero infierno. Mi madre me
expulsó de la casa y fui a vivir con otra familia. Final­
mente ellos también me echaron. A.
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Tres años después encontré a Cristo. Mi decisión
de confiar en Cristo, se basó principalmente en mi
miedo a Satanás y al poder del mal que yo sufrí en
mi vida. Aun cuando sabía que Satanás ya me había
perdido como posesión suya, yo estaba inconsciente
de lo vulnerable que aún era a su engaño y su con­
trol. Durante los dos primeros años de mi vida cris­
tiana fui esclava de un pecado. Ni siquiera sabía que
era pecado. Cuando me di cuenta de mi pecado, lo
confesé a Dios y recibí el perdón. Pensé que final­
mente estaba libre de los esfuerzos de Satanás por
controlarme. No comprendí que la batalla acababa
de comenzar. Sufrí inexplicables sarpullidos, urtica­
ria y verdugones por todo mi cuerpo. Perdí el gozo y
la intimidad con el Señor. Ya no podía cantar ni citar
las Escrituras. Me volví a la comida como consuelo y
seguridad. Los demonios me atacaron en el sentido
de lo bueno y lo malo. Me vi envuelta en la inmorali­
dad, consecuencia de mi búsqueda de identidad y
amor. Pero todo esto terminó ayer cuando renuncié
al control de Satanás sobre mi vida. He hallado la li­
bertad y protección que vienen de saber que soy
amada. No estoy en la cumbre del entusiasmo. Le es­
cribo con una mente clara, un espíritu limpio y una
mano tranquila. Aun mi esclavitud a la comida me
ha parecido repentinamente ajena.

Nunca había entendido que el cristiano puede ser
tan vulnerable al control de Satanás.Estaba engaña­
da, pero ahora estoy libre. Gracias a usted, gracias a
ti, Jesús.

Graciela

El caso de Graciela, es un ejemplo que nos enseña la dimen­
sión de la vulnerabilidad que existe en la mayoría de los cristianos
y de lo cual no quiere Hablar: la pérdida del control. Sinembargo,
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todo ministerio de recuperación trabaja con personas que han per­
dido el control de su vida por el alimento, sexo, drogas, alcoholo
juego. Para Graciela, la vida se había hecho incontrolable y hay
muchos como ella. No podía ejercer control alguno sobre sus há­
bitos alimenticios ni sobre su conducta sexual. En realidad podía,
pero ella no sabíacómo. Los cristianos en general están de acuerdo
en que son vulnerables a la tentación del enemigo, a la acusación y
el engaño. Pero, por alguna razón vacilamos en considerar lo que
ocurriría si nos rendimos voluntariamente a las influencias demo­
níacas.

El pecado trae consecuencias y nuestra protección espiritual,
en parte, depende de nosotros. Se nos dice «sino vestíos del Señor
Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne» Romanos
13:14). Pero ¿qué ocurrirá si hacemos provisión para la carne? Se
nos dice que llevemos « ...llevando cautivo todo pensamiento a la
obediencia a Cristo» (2Corintios 10:5). Pero, ¿qué ocurrirá sino ha­
cemos eso y preferimos creer la mentira o escuchar a espíritus en­
gañadores? Se nos dice que nos pongamos toda la armadura de
Dios y estemos firmes. Pero, ¿qué ocurrirá si no lo hacemos? Es
nuestra responsabilidad, no permitir que reine el pecado en nues­
tro cuerpo mortal; lo hacemos no utilizando nuestros cuerpos
como instrumentos de injusticia (Romanos 6:12, 13). Pero, ¿qué
pasa si usamos nuestros cuerpos como instrumentos de injusticia?
Senos dice que nos sometamos a Dios y resistamos al diablo (San­
tiago 4:7~ Y ¿qué pasa si no nos sometemos a Dios y no nos levan­
tarnos contra el reino de las tinieblas? ¿Podemos asumir una posi­
ción espiritual neutral sin consecuenciasnegativas?Decir que nada
negativo nos ocurrirá o que Satanás no se aprovechará de nuestra
indecisión o indiscreción es bíblicamente erróneo y crea una falsa
esperanza para los creyentes.

En este capítulo vamos a considerar algunos claros ejemplos
bíblicos de lo que ocurre cuando los creyentes sucumben a la ten­
tación, la acusación y el engaño. Antes de considerar este nivel de
vulnerabilidad, quiero enfatizar que cada creyente pertenece a
Dios Hemos sido comprados por la sangre del Cordero y ni si­
quiera los poderes del infierno nos pueden apartar del amor de
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Dios (Romanos 8:35-39; 1 Pedro 1:17-19). En su libro What De­
mons Can Do to Saints (Lo que los demonios pueden hacer a los
santos), el doctor Merril Unger escribe: «El demonio entra... como
un ocupante ilegal y no como propietario, visita, o como alguien
que tiene derecho. Entra como un intruso, invasor y enemigo.
Pero entra si la puerta está abierta por un pecado grave y prolon­
gado».' Satanás sabe que no nos puede poseer. Pero si te puede en­
gañar para que le cedas el control de tu vida en alguna forma, él
puede impedir tu crecimiento y destruir tu testimonio por Cristo.

Reinos en conflicto

El argumento común contra el nivel de vulnerabilidad espiri­
tual que estamos considerando, es la afirmación de que un espíritu
maligno y el Espíritu Santo no pueden coexistir. Hay varias razo­
nes porque no creo que esto sea verdad. Primero, Satanás es el dios
de este siglo y «príncipe de la potestad del aire» (Efesios2:2). Por lo
tanto, Satanás y sus demonios están presentes en la atmósfera de
este mundo, pero también está el omnipresente Espíritu Santo, lo
que significaque a vecescoexisten.Segundo, Satanás tiene accesoa
nuestro Padre en los cielos, lo que significaque él y nuestro padre
coexisten, por algún tiempo. Tercero, el Espíritu Santo coexiste
con nuestro espíritu y seguramente no consideramos perfecto
nuestro espíritu humano. Cuarto, los argumentos espaciales no se
aplican a la esfera de lo espiritual. No hay barreras naturales ni lí­
mites físicos para los espíritus. Por eso no podemos pensar en el
edificio de una iglesia como un santuario. Nuestro único santuario
es Cristo, no algún refugio físico. Quinto, si una persona escucha a
un espíritu engañador, no puede ser solamente externo. La batalla
se produce en la mente. Si un espíritu malo y el Espíritu Santo no
pueden obrar al mismo tiempo y en la misma esfera, no es necesa­
rio estar alertas ni vestirse con la armadura de Dios.

La expresión «posesión demoníaca» también ha causado con­
troversia en la iglesia. El problema se centra en torno a la palabra
«posesión», que no existe realmente en los textos griegos. La ex­
presión poseído por demonio es la traducción de una sola palabra
daimonizomai (verbo) o daimonizomenos (participio),que es mejor
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traducir como «endemoniado» (Mateo 4:24; 9:32; 15:22; Marcos
5:15). Estar endemoniado significa estar bajo el control de uno o
más demonios. La palabra nunca aparece en lasepístolas, de modo
que no podemos saber precisamente cómo se aplica en la era de la
iglesia. Creo que cada creyente está poseído por el Espíritu Santo.
Con esto quiero decir que el Espíritu Santo mora en nosotros y
nunca nos dejará ni nos abandonará.

Otra frase griega en los Evangelios es echein daimonion, que
significa «tener un demonio». Los líderes religiosos usaban esta
frase para acusar a Juan el Bautista y a Jesús de estar endemonia­
dos (Lucas 7:33; [uan 7:20).

La influencia que Satanás y sus demonios pueden tener sobre
los creyentes es cuestión de grados. Puesto que vivimos en un
mundo que tiene por dios a Satanás, está siempre presente la posi­
bilidad de ser tentado, engañado y acusado. Si permites que sus ar­
timañas influyan sobre ti, puedes perder el control hasta el punto
que has sido engañado. (Para una discusión más detallada sobre
nuestra vulnerabilidad, te invito a leer Three Crucial Questions
About Spiritual Warfare (Tres Preguntas Fundamentales sobre la
Guerra Espiritual, por el doctor. Clinton Arnold, publicado por
Baker Books).

En mi libro Libre de ataduras hay varios estudios de casos, es­
critos desde la perspectiva de la víctima.Sus problemas varían des­
de desórdenes de alimentación, hasta abuso sexual y adicción.T o­
das las víctimas luchan con su vida pensante y el sexo siempre pa­
rece ser un problema. Todos profesaban ser cristianos y dos esta­
ban en un ministerio de dedicación completa. Escribí el libro para
que la comunidad cristiana escuche sus historias, porque muchos
creyentes considerarán a estas queridas personas como inconver­
sos, lo que no les ayuda en nada.

Santos esclavizados

Es fundamental que los cristianos entiendan su vulnerabilidad
hacia las influencias demoníacas, para que tengan una respuesta bí­
blica adecuada para cualquier situación que enfrenten. Pablo dice
que no ignoremos las maquinaciones de Satanás (2 Corintios 2:11).
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.Los que no entienden su vulnerabilidad probablemente culpen a
Dios o a sí mismos por sus problemas. Si nos acusamos a nosotros
mismos, nos sentimos sin esperanzas, porque nada podemos hacer
para detener lo que estamos haciendo. Si acusamos a Dios, se rom­
pe nuestra confianza en Él como nuestro Padre amoroso. De cual­
quier forma, no tenemos posibilidad de obtener la victoria. Enton­
ces la iglesia del mundo occidental tiene la tendencia a atribuir a la
carne todas las actividades de Satanás. Esto también nos deja sin
posibilidades de resolver los conflictos espirituales. Veamos los si­
guientes pasajes de las Escrituras que muestran lo destructivo que
Satanás puede ser para los creyentes:

Lucas 13:10-17: «Enseñaba Jesús en la sinagoga... y había allí
una mujer que desde hacía dieciocho años tema espíritude enfer­
medad,y andaba encorvada, y en ningunamanerase podíaendere­
zar»(v. 11).El versículo 16afirma que su incapacidad física era cau­
sada por una atadura de Satanás. No era inconversa, era «hija de
Abraham» (v. 16), mujer temerosa de Dios, con fe y un problema
espiritual En cuanto Jesús la liberó de su atadura, fue sanada de su
enfermedad.

Nótese que esta mujer no estaba protegida del control demo­
níaco por estar dentro de la sinagoga. Las murallas de una sinago­
ga ni las murallas de una iglesia son un refugio contra la influencia
demoníaca. Es verdad que esto ocurrió antes de la crucifixión; pero
es un indicio de que los demonios pueden afectar fisicamente a los
creyentes.

Lucas22:31-34: El apóstol Pedro es el caso de un creyente que
pierde el control de su vida. «Dijo también el Señor: Simón, Si­
món, he aquí Satanás os ha pedidoparazarandearos como a trigo»
(v, 31). ¿Qué derecho tenía Satanás para hacer tal demanda? Pedro
aparentemente había dado entrada a Satanás por medio del orgu­
llo, mientras discutía con los discípulos acerca de quién de ellos se­
ría el más grande (22:24). Aun cuando el deseo del corazón de Pe­
dro era estar con su Maestro hasta el punto de morir o ir a la cárcel
por él (v. 33), Jesús anuncia que Pedro le negará tres veces (v,34),
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lo cual hizo. Sin embargo, es alentador destacar que Jesús ya había
orado por Pedro y por la recuperación de este incidente (v. 32).

Efesios 6 10-11: Este pasaje contiene la conocida exhortación de
Pablo a los creyentes: «Vestíos de todalaarmadura deDios,para qué
podáis estarfirmes contra las asechanzas del diablo» (v, 11). ¿Cuál es
el propósito de la armadura? Impedir que los dardos del enemigo
penetren en el cuerpo y hieran al soldado. Si fuera imposible que
los dardos de Satanás nos penetren, no habría necesidad de poner­
nos la armadura. Las instrucciones acerca de la armadura espiri­
tual sugieren que es posible que el enemigo penetre nuestra vida y
obtenga una medida de control.

Santiago 3:14-16: Santiago indica que sicedemos a los celos y la
ambición egoísta, podemos abrir una puerta al control de una sa­
biduría que es «terrenal, animal y diabólica» (v. 15).Tuve un estu­
diante de seminario cuya lógica bíblica era completamente confu­
sa. Había sido completamente ortodoxo en la fe hasta que encon­
tró una prostituta que sacudió su fe hasta el extremo. Entonces co­
menzó a aparecer con toda clase de nuevas ideas luminosas, pero
nadie se las podía entender. Sus argumentos sonaban como si pro­
cedieran de un libro de Mary Baker Eddy (fundadora de Ciencia
cristiana) y ninguno de los estudiantes estaba de acuerdo con él.
Hasta lo que conozco, el joven nunca se recuperó de su experien­
cia con la lógica demoníaca.

1 Timoteo 4:1-3: Pablo escribe: «...algunos apostatarán de lafe,
escuchando a espíritus engañadores y a doctrinas de demonios» (v, 1).
Pablo ilustracómo el engaño espiritual puede afectar nuestros há­
bitos de comida y matrimoniales (v, 3). Es ingenuo decir que los
cristianos no pueden prestar atención a un espíritu engañador.
Ocurre en todo el mundo. En los últimos 15 años he aconsejado a
más de mil cristianos profesantes, que luchaban con su vida pen­
sante. Algunos tenían dificultades para orar y leer la Biblia. Otros
oían voces. Hacer pasar esto como una especie de desequilibrio
químico, es sacar a la iglesia del ministerio de dar libertad a los
cautivos. Si todos los pensamientos negativos son solo patrones de
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la carne, entonces, ¿por qué los pensamientos desaparecen cuando
estos creyentes se someten a Dios y resisten al diablo? Los patrones
de la carne están clavados y no se retiran instantáneamente cuan­
do se les ordena hacerlo.

1Corintios 5:1-13: Este pasaje contiene las instrucciones de pa­
blo acerca de un hombre en la iglesia de Corinto que tenía una re­
lación inmoral con la esposa de su padre (v. 1).Era un hombre tan
engañado por Satanás y controlado por inmoralidad que aparen­
temente alardeaba de ello ante toda la congregación. El juicio de
Pablo sobre la situación fue enérgico: «el tal seaentregado a Sata­
násparadestrucción de lacarne,afin de que el espírituseasalvoen
el díadel SeñorJesús» (v.5).Pablo estaba dispuesto a darle vía libre
a Satanás en este hombre por un tiempo, con la esperanza de que
el hombre dijera finalmente ¡Basta! y se arrepienta.

Algunos dudan que una persona en este nivel de inmoralidad
sea realmente cristiano. Pablo no lo habría disciplinado si no fuera
cristiano, porque a la iglesia solo se le pide disciplinar a sus
miembros. Este hombre era creyente (por lo menos Pablo lo trató
como tal), uno que se había dejado atrapar por la inmoralidad. La
esperanza de Pablo era que sufriera las consecuencias naturales
del pecado, se arrepintiera y fuera liberado de su esclavitud.

Efesios 4:26, l7: Pablo ordena: «Airaos, pero no pequéis;no se
pongael solsobrevuestroenojo, nideislugaraldiablo». Dar lugar,
no significa darle entrada. Pablo dice que podemos dar lugar al
diablo en nuestra vida si no hablamos la verdad en amor y somos
emocionalmente honestos. La ira que se convierte en amargura y
en negativa del perdón es una invitación abierta para que los de­
monios tomen el control (2 Corintios 2:10, 11).

1 Pedro 5:6-9: Pedro advierte: «...vuestro adversario el diablo,
comoleón rugiente, andaalrededor buscando a quiendevorar» (v, 8).
La palabra «devorar» significaconsumir o tragar. Es la misma pala­
bra usada en 1Corintios 15:54: «_Sorbida es la muerte en victoria».
Ser tragado por algo, ciertamente iguala el pensamiento de ser
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controlado por algo. Si los creyentes no son vulnerables al control
de Satanás, Pedro no necesitaría alentarnos sobre esa posibilidad.

El contexto de la advertencia de Pedro sugiere dos condicio­
nes que pueden predisponer al creyente a la vulnerabilidad. En el
versículo seis se nos llama a humillarnos delante del Señor. Quizás
con el recuerdo doloroso de su autoexaltación, Pedro indica que
cuando se resiste a la soberbia, uno resiste a Satanás. Los versículos
siete y ocho sugieren que si no aprendemos a echar nuestra ansie­
dad sobre el Señor, nos hacemos presa fácil para Satanás.

Hechos 5:1-11: Quizás este sea el pasaje más claro sobre el po­
der de Satanás para controlar a los creyentes. Los miembros de la
joven iglesia de Jerusalén vendían voluntariamente sus propieda­
des y traían el producto a los apóstoles para uso en el ministerio
(Hechos 4). «Pero cierto hombre llamado Ananías, con Safira su
mujer, vendió una heredad, y sustrajodel precio, sabiéndolo tam­
bién su mujer; y trayendo solo una parte, la puso a los pies de los
apóstoles. Ydijo Pedro: Ananías, ¿porqué llenó Satanás tu corazón
para que mintiesesal Espíritu Santo, y sustrajeses del preciode la
heredad?... No has mentido a los hombres,sino a Dios» (vv. 1-4).

El problema no fue que Ananías y Safira retuvieran una parte
del dinero, sino que mintieron al respecto, dando a entender que
daban el total de lo recibido. La consecuencia del pecado de la pa­
reja fue inmediata y aleccionadora: murieron allí mismo (vv,5, 10).

Algunas personas que tienen dificultades con la idea del con­
trol satánico sobre los creyentes han argumentado que Ananías y
Safira eran incrédulos. No creo ese argumento. Primero, Hechos
4:32 afirma que el hecho ocurrió dentro del contexto de la comu­
nidad cristiana de la cual Ananías y Safira eran miembros. Segun­
do, Hechos 5:11 declara, «y vino gran temor sobré toda la igle­
sia...», Si Dios estaba juzgando a alguien de fuera de la iglesia, ¿por
qué vino temor sobre la iglesia? Hubo gran temor entre los cre­
yentes porque Dios mostró en forma dramática su actitud hacia
los creyentes que viven en la mentira. Tercero, la gravedad del
castigo indica que Dios estaba enfatizando la importancia de la
verdad en la comunidad de los creyentes. Los incrédulos mienten
todo el tiempo y generalmente no son juzgados con la misma
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rapidez que Ananías y Safira. Creo que Dios estaba enviando un
enérgico mensaje a la iglesia. Sabía que si Satanás podía engañar a
los creyentes, tomaría el control de sus vidas.

El problema de Ananías fue que permitió que Satanás con su
engaño le llenara (controlara) su corazón. La palabra «llenó» en
Hechos 5:3 (pleroo) es la misma palabra usada en Efesios 5:18:
« .. .sedllenosdel Espíritu». Es posible que el creyente sea lleno del
engaño satánico o del Espíritu. Cualquiera que fuere la fuente a la
que se rinde, esa fuente lo llenará (esto es, la controlará), Cuando
permites que Satanás te engañe en alguna área de tu vida, eres
vulnerable a su control en la misma.

El diablo no causa que lo hagas

Para no dejarnos llevar por la idea de echar toda la culpa de
Ananía y Safira sobre Satanás, debemos recordar que estos dos
creyentes fueron participantes voluntarios en la mentira que los
llevó a la muerte. Pedro confrontó a Ananías y Safira respectiva­
mente: «¿Por qué pusiste esto en tu corazón?N' ¿Por qué convinis­
teis en tentar al Espíritu del Señor?» (Hechos 5:4,9). Satanás llenó
sus corazones con engaño y ejerció una medida de control sobre
ellos en su mala acción. Pero lo pudo hacer solo porque en algún
punto Ananías y Safira le abrieron la puerta.

Por amor a los que me piden ayuda, nunca acepta la excusa,
«el diablo me lo hizo». T odos somos responsables de nuestras acti­
tudes y acciones.Satanás simplemente se aprovecha de las oportu­
nidadesque le damos. Tenemos todos los recursos y la protección
que necesitamos para llevar una vida victoriosa en Cristo. Si no la
vivimos es por decisión nuestra. Cuando dejamos una puerta
abierta para el diablo al no resistir la tentación, la acusación o el
engaño, él entrará. Si luego le seguimos dando acceso, asumirá de­
rechos de ocupante. No perderemos la salvación, pero perdere­
mos nuestra victoria diaria.

Sientramos en la batalla sin parte de nuestra armadura, sufri­
remos perjuicios. Sino nos cubrimos con la armadura de Dios, so­
mos vulnerables en las partes descubiertas. El doctor Unger co­
menta:

El peligro de perder el control 189

Si el creyente no usa la armadura, ¿dejará Satanás
de invadir la ciudadela del creyente? Si la invade es
porque el creyente ha sido llevado cautivo «a volun­
tad de él» (2 Timoteo 2:26). El enemigo invade e in­
festa al creyente; el enemigo, como cualquier invasor,
no permite el uso de ningún tipo de armas por los
ciudadanos invadidos. Como resultado no hay lucha;
solo una sumisión y servidumbre forzosas/

Santiago 4:1 revela que la fuente de nuestras rencillas y con­
flictos son los placeres que batallan contra nuestros miembros. Pa­
blo ordena «No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal,
de modo que lo obedezcáis en sus concupiscencias» (Romanos
6:12). El mundo, la carne y el diablo están continuamente en gue­
rra contra la vida del Espíritu en nosotros. Pero, ¿sino estamos fir­
mes en la fe? ¿Todavía estaremos victoriosos sobre los placeres y
lujurias que luchan por reinar sobre nosotros?

Elegir la verdad, llevar una vida justa y ponerse la armadura
de Dios son responsabilidad de cada creyente. Yo no puedo res­
ponder por ti, ni tú por mí. Puedo orar por ti, estimularte en la fe
y aconsejarte, pero si entras en la batalla sin tu armadura puesta,
puedes caer herido. Por mucho que esto me preocupe, no puedo
hacer decisiones responsables por ti.Esas decisiones son solo tuyas,
pero tienen una decisión y sobre eso habla el resto del libro.

Finalmente, permite que te dé a conocer uno de mis testimo­
nios favoritos. A medida que esta mujer narra su historia, hazte al­
gunas preguntas: lo que describe, ¿es normal? ¿Es solo un caso se­
vero de hablar de síen forma negativa que todos tenemos? ¿Es un
caso de doble personalidad? ¿Es sicópata? ¿Tiene múltiples perso­
nalidades ola expresión de un pasado en su infancia? Un consejero
podría dar alguno de estos diagnósticos en conformidad con su
educación o experiencia. ¿Cuál es el problema, según tu parecer?
El siguiente es su testimonio:

Silencio

Cuando me siento y pienso, en muchas cosas: mi
vida, lo que quiero hacer, lo que pienso sobre pro­
blemas y personas; tengo conversaciones conmigo
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mismá en mi cabeza. Me hablo y me respondo... Soy
mi mejor amiga. ¡Lo pasamos bien! A vecesconverso
tanto conmigo durante el día que al final estoy real­
mente cansada. Pero me mantengo ocupada y me
ayuda a meditar en las cosas.

A veces pienso como si yo fuera dos personas: una
que soy cada día de la semana... la que yo quiero
cambiar. La que tiene baja estima y tiene miedo de
ser auténtica delante de los demás. Y también, la que
está en mi interior... mi yo confidente que quisiera
que salga, pero por alguna razón no lo hace.Esa par­
te de mí la llamo «ella».Ella. Es muy osada y todos
la aman; por lo menos eso es lo que creo que ocurri­
ría si yo pudiera dejarla salir. Si yo pudiera ser yo
misma... la vida sería mucho más fácil y feliz.

Pero mientras tanto, converso con ella en mi inte­
rior. Conversamos sobre lo que haremos hoy día,
dónde iremos a comer, qué nos pondremos, con
quién conversaremos. A veces ella viene con muy
buenas ideas, y me impresiona que yo sea tan inteli­
gente y astuta. «Si solo me conociera la gente como
yo soy», pienso, «me amarían». A veces la oigo decir­
me cosas que para mí no tienen sentido. «Realmente
yo no haría aquello», pienso. «Eso no es bueno. Po­
dría perjudicar a alguien. Es estúpido hacer aquello».
En esas ocasionesno la escucho.Pero no importa. Me
gusta conversarle, así que sigo hablando.

Un día lascosascambiaron entre nosotras. Mi vida
marchaba bien, pero quería andar más cerca de Dios.
Quería liberarme del pasado y sanar mi corazón del
pesar que llevaba. Alguien me dijo que debía seguir
los «Siete pasos hacia la libertad en Cristo», así que
marqué una cita con un consejero. No pensé en mi
amiga de mi interior; estaba pensando en mí.

El peligro de perder el control 191

En la sesión de consejería, se me pidió que leyera
algunas oraciones y versículos de la Bibliaen voz alta.
Mientras lo hada mi mente se puso confusa y no me
podía concentrar. Por sobre todo, cuando trataba de
hablarle a ella en mi mente, me confundí. No podía
oírla claramente. Me asusté, se me aceleró el corazón
e interiormente me airé. Temblaba. ¿Dónde estaba
mi amiga dentro de mí? ¿Por qué tan repentinamen­
te se volvió loca? ¿Qué estaba pasando? ¿Qué había
de mal en mí?

Entonces me di cuenta. Ella no era mi amiga. Ella
no era realmente yo.Ella no quería que estableciera
una relación correcta con Dios. No tenía sentido,
porque esas eran cosas que yo quería hacer. Pensé
que ella estaba de mi lado. Pero estaba equivocada.
Le tuve que pedir con voz muy fuerte que se fuera.
¿Por qué con voz fuerte? Porque ella no puede leer
mis pensamientos. Esto tiene sentido por que ella no
es Dios que es omnisciente. Así que cuando le dije
que se fuera, así lo hizo.

Hubo un gran silencio. No más conversaciones
que iban y venían en mi mente. La extrañé. No debía
extrañarla pero así fue. Sabía que no era buena para
mí y Dios quería que hablara con Él en lugar de ella.
No podía soportar el silencio. Me sentí sola. Ella tra­
taba de volver y cuando lo intentaba me asustaba.
Ella estaba furiosa y yo sentí traicionarla. Pero des­
pués de un tiempo me acostumbre al silencio. Me re­
cordaba que debía hablarle a Dios y así lo hice. Dios
no me contestaba como ella y yo no podía oír Su voz
igual que la de ella. Pero comencé a querer hablar
con Dios.Cantarle y realmente sentirme cerca de Él.
Sentía que Dios tenía cuidado de mí. Entonces me ol­
vidé del silencio.
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Después de algún tiempo me sentí sola nueva­
mente. Me olvidé del silencioy me encontré conver­
sando nuevamente. Mi vida estaba totalmente con­
fusa y no sabía por qué, hasta que un día tuve que
orar. Mi amiga, quien solía disciplinarme, ahora que­
ría ayudarme. Ella comenzó a hablarme de mi rebe­
lión y que necesitaba parar de vivir independiente­
mente de Dios. Oí una fuerte voz en mi interior que
me gritaba «YO SOY INDEPENDIENTE DE
DIOS» y me asustó. ¿Era que yo sentía verdadera­
mente así? No, Ella había regresado. Yo estaba muy
enojada, porque quería que ella se fuera y la había
dejado aparecer nuevamente. No me podía mover ni
decir nada. Mi amiga oraba conmigo. Me decía que
imaginara el cielo con mucha luz y el trono de Dios.
Comencé a sentir calma nuevamente. Pero de pronto
la voz comenzaba a gritarme: «[No! ¡No! ¡No!».
Entonces abrí los ojos y me di por vencida. Mi cora­
zón comenzó a endurecerse y en realidad no quería
darle todo a Dios. Yo quería seguir teniendo control.
Había algunas cosas que no quería entregar. Pero en
mi interior deseaba el silencio nuevamente. «[Que
irónico!» Pensé. «Algo que no quería al principio,
pasó a ser mi libertad». En mi interior batallaba por
ararle y por el otro lado huir de Él.Era tan fácil huir
y escapar. No me sentía arrepentida. No sentía dejar
ciertos pensamientos que necesitaba.Me preguntaba
si volvería a sentirme bien otra vez.

Fue en ese tiempo que leíacerca de los «Pasospara
la libertad en Cristo» que saltó hacia mí desde la pá­
gina. Decía: Fe es algo que tú decides hacer, no algo
que tú sienteshacer».De manera que decidí hacerlo.

Y ahora vivo en un maravilloso silencio.

TERCERA PARTE

¡CAMINA EN UBERTAD!



Pasos hacia la libertad
en Cristo
CAPÍTULO TRECE

CRISTO TE HA PUESTO EN LIBERTAD Por Medio de su
victoria sobre el pecado y su muerte de cruz. Pero si no has estado
firme en la fe, o si has pecado voluntariamente, es responsabilidad
tuya hacer 10 necesario para mantener una buena relación con él.
Tu destino eterno no está en juego, pero sí tu victoria cotidiana. Se­
rás tentado a pasar por alto este capítulo, o a leerlo sin hacerlo,
pero por amor a ti, te ruego que 10 leas y 10 hagas.

En este capítulo quiero comunicar siete problemas específicos
que todo cristiano necesita resolver. Puede ser que tú ya hayas en­
frentado uno o más de estos problemas, pero posiblemente no te
haga daño seguir cada paso. Aun cuando nada nuevo se logre, es­
tarás preparado para participar de la comunión de la Cena del Se­
ñor, la próxima vez que la iglesia te la ofrezca.

A medida que avanzas a través de estos pasos, recuerda que
Satanás no está obligado a conocer tus pensamientos. Busca un lu­
gar privado donde puedas procesar verbalmente cada paso. Estos
son problemas fundamentales entre tú y Dios y es posible proce­
sarlos personalmente, porque Jesús es tu Maravilloso Consejero.
Sin embargo, algún lector podría sentirse incapaz de seguir cada
paso por su cuenta. En ese caso, pide ayuda. Pídele a tu pastor o a
tu consejero cristiano que te guía a través de los p<lsos, o llama a
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nuestra oficina, y nosotros trataremos de ayudarte a encontrar una
persona capacitada.

Aun cuando tus problemas procedan de una fuente distinta
de las que abarcan estos pasos, nada pierdes con seguirlos. Es un
proceso completo de sometimiento a Dios y de resistir al diablo
(Santiago 4:7). No hay diferencia si hayo no malos espíritus pre­
sentes. El verdadero problema es tu relación con Dios y la falta de
solución de uno de estos problemas afectará tu relación con él.

Se explica cada paso de modo que no tendrás problema para
saber lo que debes hacer. Si sientes alguna resistencia, detente y
ora. Si sientes alguna oposición mental, ignórala. Es solo un pensa­
miento y no puede tener poder sobre ti a menos que le creas. A lo
largo del proceso, le pedirás a Dios que te dirija. Él es el único que
puede conceder el arrepentimiento que lleva al conocimiento de
la verdad que te hará libre (2Timoteo 2:24-26). Inicia los pasos con
la siguiente oración y declaración (no tienes que leer las palabras
entre paréntesis; son solo aclaraciones o referencias).

Oración

Amado Padre Celestial: Reconozco tu presencia en
esta sala y en mi vida. Tú eres el único Dios omnis­
ciente (que todo lo sabe), omnipotente (que todo lo
puedes), y omnipresente (siempre presente). Dependo
de ti, porque sin ti nada puedo hacer. Creo la verdad
de que toda autoridad ha sido dada en el cielo y en la
tierra a Cristo resucitad, y debido a que soy de Cristo,
ten participación en esa autoridad para hacer disdpu­
los y poner en libertad a los cautivos. Te pido que me
llenes de tu Espíritu Santo y me guíes a toda verdad.
Pido tu completa protección y ruego que me guíes. Te
lo ruego en el nombre de jesús, Amén.

Declaración

En el nombre y autoridad del Señor jesucristo, or­
deno a Satanás y a todo espíritu malo que me dejen li­
bre para tener libertad de elegir la voluntad de Dios.
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Como hijo de Dios que está sentado con Cristo en los

lugares celestiales, ordeno a todo espíritu malo que

salgade mi presencia. Pertenezco a Dios y el malo no

me puede tocar.

Paso 1: Falso contra verdadero

El primer paso para tener la libertad en Cristo es renunciar
verbalmente a toda participación pasada o presente en prácticas
ocultas, enseñanzas, rituales sectarios y religiones no cristianas.

Debes renunciar a toda actividad o grupo que niega a Jesucris­
to u ofrece orientación por medio de alguna fuente distinta que la
autoridad absoluta de la Biblia. También debes renunciar a todo
grupo que exige algo oscuro, iniciaciones secretas, ceremonias,
promesas o pactos. Comienza este paso orando en voz alta:

Amado Padre celestial, te ruego que traigas a mi

mente cualquier cosa y todo cuanto he hecho a sabien­

das o sin saberlo que comprenda ocultismo, sectas o

enseñanzas y prácticas no cristianas. Quiero gozar de

tu libertad y renunciar a estas cosas ahora mismo. En

el nombre de jesús, Amén.

Aun si tornaste parte en algo y pensaste que era solo un juego
o una broma, necesitas renunciar. Satanás tratará de sacar prove­
cho de todo lo que pueda en nuestra vida, de modo que siempre
es sabio ser tan íntegro como sea posible. Aun cuando hayas estado
solo parado mirando a otros necesitas renunciar a tu participación
pasiva.Quizás ni siquiera te hayas dado cuenta en el momento que
se trataba de algo malo. Sigue adelante y renuncia a ello.

Si te viene algo a la mente y no estás seguro de lo que debes
hacer al respecto, confía en que el Espíritu de Dios está respon­
diendo la oración que hiciste, sigue adelante y renuncia a eso.

La siguiente es una «Lista de control de espiritualidad ~o cris­
tiana».Este inventario incluye muchas de las sectas,agrupaaones y
prácticas religiosas, no cristianas y ocultistas. Sin embargo, no es
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una lista completa. Por lo tanto, siente la libertad de añadir otras
que conozcas o te hayas visto envuelto personalmente.

Después de la lista de control, verás algunas preguntas adicio­
nales, destinadas a ayudar a tomar conciencia de otras cosas a las
que necesites renunciar. Debajo de esas preguntas hay una breve
oración de confesión y de renuncia. Haz la oración en voz alta y
llena los espacios con los grupos, enseñanzas o prácticas que el
Espíritu Santo te haya impulsado a renunciar durante el período
de evaluación personal.

Lista de control de espiritualidad no cristiana

(Marca todas aquellas en que hayas tomado parte)
O Experiencia extracorporal (proyección astral)

O Tablero ouija

O María sanguinaria

O Liviano como una pluma (u otros juegos ocultistas)

O Levantar mesas

O Las ocho bolas mágicas

O Hechizos o maldiciones

O Telepatía o control mental de otras personas

O Escritura automática

O Trances

O Guías espirituales

O Ver o verse la suerte / adivinación (por ej.,con hojas de té)

O Cartas Tarot

O Levitación

O Magia. La reunión

O Brujería, sortilegios

O Satanismo

O Lectura de manos

O Astrología, horóscopos

O Hipnosis (aficionado o autoinduccíón)
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o Sesiones de espiritismo

O Magia blanca y negra

O Calabozos y Dragones® y otros juegos similares

O Pactos de sangre o mutilaciones intencionales "

O Objetos de adoración, cristales, amuletos para la buena

suerte

O Espíritus sexuales

O Artes marciales (misticismo, devoción al sensei)

O Supersticiones

O Mormonismo (Santos de los Ultimas Días)

O Testigos de Jehová (La Atalaya)

O Nueva Era (libros, objetos, seminarios, medicinas)

O Masonería

O Ciencia Cristiana

O Ciencia de la mente

O El Camino Internacional

O Iglesia de la Unificación (Moonies)

O El foro (est)

O Iglesia de la palabra viv..

O Hijos de Dios (hijos del amor)

O Iglesia de la Cientología

O Unitarianismo /Un.versalismo

O Roy Masters

O Control mental Silva

O Meditación trascendental

O Yoga

O Hare Krishna

O Bahaismo

O Adoración de espíritus de los indios (norteamericanos)

O Islam
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o Hinduismo

O Budismo (incluido el zen)

O Musulmanes negros

O Rosacruces

O Otras religiones o sectas no cristianos

O Videos y juegos de computadora ocultistas o violentos

O Películas, programas de televisión, música, libros, revistas
o tiras cómicas que el Señor te traiga a la mente (especial­
mente las que glorifican a Satanás, que causan temor o pe­
sadillas, las que son cruelmente violentas o que estimulan
la carne). Haz una lista a continuación:

A continuación hay una lista de preguntas adicionales que tie­
nen el propósito de ayudarte a tomar conciencia de otras cosas a
las que necesites renunciar.

1. ¿Has visto, escuchado o sentido una presencia espiritual
en tu habitación?

2. ¿Tienes pesadillas continuas? Renuncia específicamente a
cualquier miedo que las acompañe.

3. ¿Tienes o has tenido un amigo imaginario, espíritu guía o
«ángel» que te ofrece dirección o compañía? (sitiene nom­
bre, renuncia a él por nombre).

4. ¿Has escuchado voces en tu cabeza o tenido pensamientos
que se repiten insistentemente tales como «soy mudo»,
«soy feo», «nadie me ama», «nada me sale bien», como si
estuvieran ocurriendo dentro de tu cabeza? (anota cual­
quier pensamiento persistente)

5. ¿Has consultado un médium, espiritistas o portavoces?

6. ¿Has visto o entrado en contacto con seres que pensaste
eran extraños?

7. ¿Has hecho un voto o pacto secreto?

8. ¿Te ha visto envuelto en rituales satánicos de cualquier es­
pecieo has asistidoa conciertosen que Satanás era el centro?
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9. ¿Qué otras experiencias espirituales has tenido que fueran
malas, confusas o atemorizadoras?

Cuando hayas completado la lista de control y las preguntas,
confiesa y renuncia a cada punto en que te hayas involucrado, pro­
nunciando la siguiente oración en voz alta:

Señor, confieso haber participado en
______. Yo sé que es malo y ofensi­

vo delante de ti. Gracias por tu perdón. Re­

nuncio a cualquiera y a toda participación
con . y rechazo toda y cualquier
base que el enemigo hayaganado en mi vida
por esta actividad. En el nombre de Jesús,

Amén.

Renuncia a las prioridades equivocadas

Quién o qué es tan importante para nosotros que pasa a ser lo
que adoramos. Nuestros pensamientos, amor, confianza, adora­
ción y obediencia se dirigen a este objeto por sobre todas las de­
más. El objeto de adoración es verdaderamente nuestro Dios o
dios.

Fuimos creados para adorar al Dios vivo y verdadero. De he­
cho, el Padre, tales adoradores busca, los que le adoren en espíritu
yen vedad (Juan 4:23). Como hijos de Dios, «Pero sabemos que el
Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer
al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucris­
to. Este es el verdadero Dios, y la vida eterna» (1 Juan 5:20).

El apóstol completa el pasaje de arriba con laadvertencia: «Hi­
jitos,guardaos de los ídolos» (1 Juan 5:21). Un ídolo es un dios falso,
cualquier objeto de culto que no seael Dios verdadero. Lasiguiente
oración expresa el compromiso de un corazón que decide adorar
« ..•Al Señor tu Dios adorarás, y a él servirás» (Mateo 4:10).

Amado Señor Dios, yo sé que es fácil dejar que
otras cosas y otras personas se hagan más importantes
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para mí que tú. También sé que es terriblemente
ofensivo ante tus santos ojos, puesto nos hasmandado
que no tengamos dioses ajenos fuera de ti.

Confieso ante ti que no te he amado con todo mi co­
razón, con toda mi alma y con todo mi entendimiento.
Como resultado he pecado contra ti y violando el pri­
mer y más grande mandamiento. Me arrepiento y me
aparto de esta idolatría y ahora decido regresar a ti,
Señor Jesús, como mi primer amor.

Por favor, revela a mi mente cualquier y todos los
ídolos de mi vida. Quiero renunciar a cada uno de
ellos y al hacerlo, quitar toda base que Satanás pudie­
ra haber logrado en mi vida por medio de mi idolatría.
En el nombre de Jesús, el Dios verdadero, Amén.

(Véase Éxodo 20:3; Mateo 22:37;

Apocalipsis 2:4, S)

La lista de control que aparece a continuación puede ayudarte
a reconocer espacios donde alguna cosa o persona ha llegado a ser
más importante para ti que el Dios verdadero, Jesucristo. Nótese
que la mayoría de ellas (sino todas) no son malas en sí; se convier­
ten en ídolos cuando usurpan el lugar que le corresponde a Dios
como Señor de nuestra vida.

O Ambición

O Alimento o alguna sustancia

O Dinero I posesiones

O Computadores I juegos I softwares

O Seguridad económica

O Estrellas de rock I famosos de los medios I deportistas

O Activismo eclesiástico

O Películas de TV Imúsica lotros medios
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o Deportes I aptitud física

O Diversiones I placeres

O Ministerio

O Apariencia I imagen

O Trabajo

O Negocios I actividad

O Amigos

O Poder I control

O Novio I novia (oficial o no oficial)

O Popularidad I opinión de los demás

O Pareja

O Conocimiento I tener la razón

O Hijos

O Aficiones

O Padres

Use la siguiente oración para renunciar a toda área de idolatría
o de prioridad errónea que elEspíritu Santo le traiga a la memoria.

En el nombre del Dios vivo y verdadero, Jesucristo,
renuncio a adorar al dios falso de (nombre el ídolo).

Decido adorarte solo a ti, Señor. Te ruego, Padre, que
me des poder para mantener este aspecto de mi vida
en el lugar que le corresponde.

Si te has involucrado en rituales satánicos o en intensa activi­
dad ocultista (o sospechas que así ha sido porque tus recuerdos es­
tán bloqueados, pesadillas nocturnas graves y continuas, o por la
esclavitud o disfunción sexual), te exhortamos enérgicamente que
digas en voz alta la «Renuncia especial por la participación en ri­
tual satánico». Lee la página, y renuncia al primer punto de la co­
lumna «Dominio de las tinieblas» y anuncia la primera verdad de
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la columna «Reino de la luz».Continúa a lo largo de la página de
esa manera.

Ad emás de la lista de «Renunciasespeciales» , se debe renun­
ciar específicamente a todo otro ritual satánico, convenios (prome­
sas), tareas a medida que el Señor te las traiga a la mente.

Algunas personas que se han visto sujetas a al abuso ritual sa­
tánico desarrollan múltiples personalidades para sobrellevar su
dolor. Si así ocurre en tu caso, necesitas a alguien que entienda de
conflictos espirituales para que te ayude a enfrentar este prob le­
ma. Por ahora sigue a lo largo de los «Pasos para la Liberación en
Cristo» de la mejor forma que sea posible. Es importante que qui­
tes las fortalezas demoníacas de tu vida antes de tratar de integrar
las personalidades. A la larga, toda otra personalidad (si es tu caso)
debe ser ident ificada y guiada a resolver el problema que pro vocó
su formación. Luego, todas las personalidades verdaderas pueden
estar de acuerdo en integrarse en Cristo.

Paso 2: Engaño contra verdad

La Palabra de Dios es la verdad y es necesario que aceptemos
su verdad en lo más íntimo de nuestro ser (Salmo 51:6). Sea que
sintamos o no que es verdad, es necesario que creamos que es la
verdad. Dado que Jesús es la verdad, el Espíritu Santo es el Espíri­
tu de verdad y la Palabra de Dios es verdad, debemos hablar la
verdad en amor (véase Juan 14:6; 16:13; 17:17; Efesios 4:15).

E l creyente en Cristo no se ocupa en engañar a otros por me­
dio de la mentira, diciend o «mentiras blancas», con exageraciones,
excediendo los límites de la verdad o con algo relacionado con fal­
sedades. Satanás es el padre de mentiras y procura esclavizar a la
gente por medio del engaño, pero es la verdad en Jesús la que nos
hace libres (véase Juan 8:32; 36:44; 2 Timoteo 2:26; Apocalipsis
12:9). Hallaremos verdadero gozo cuando dejemos de servir a la
mentira y andemos abiertamente en la verd ad. Después de confe­
sar su pecado, el rey David escribió: « Bienaventurado el hombre a

quien Jehová no culpa de iniquidad, y en cuyo espíritu no hayenga­
ño. (Salmo 32: 2).

Renuncias especiales por la Participación en Rituales Satánicos

Reino de Luz
1. Anuncio que ahora mi nombre

está escrito en el Libro de la
Vida del Cordero.

2. Anuncio que soy la esposa de
Cristo.

3. Anuncio que he hecho un
nuevo pacto solo con Jesucr isto
que reem plaza cualquier
acuerdo previo.

4. Anuncio y me comprometo a
conocer y a hacer solamente la
voluntad de Dios y acepto solo s
di rección para mi vida eterna .

5. Anuncio y acepto solo la
dirección del Espíritu Santo.

6. Confío sólo en lasangre
derramada de mi Señor Jesucrist

7. Por la fe, recibo la Santa
Comunión, el cuerpo y la
sangre del Señor Jesús.

8. Anuncio que Dios es mi Padre
celestial y el Esp íritu Santo es
mi custodio, el cual me ha
sellado.

9. Anuncio que he sido bautizado e
Cristo Jesúsymi identidad ahora
seencuentra en Él solamente.

Anuncio que solo el sacrificio
de Cristo tiene derechos sobre
mí. Le pertenezco. He sido
comprado por la sangre del
Cordero.
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¿Cómo podemos hallar fortaleza para andar en la luz? (1 Juan
1:7). Cuando estamos seguros que Dios nos ama y acepta, tenemos
la libertad de reconocer nuestros pecados y enfrentar la realidad
en vez de huir a escondernos de las circunstancias dolorosas.

Inicia este paso diciendo la siguiente oración en voz alta. No
dejes que pensamientos contrarios, como «Es pérdida de tiempo»
o «Me gustaría creer eso, pero no puedo», además, te impidan orar
y escoger la verdad. Aun cuando esto te sea difícil, sigue a lo largo
de este paso. Dios te fortalecerá si descansas en él.

Amado Padre celestial, yo sé que quieres que co­
nozcala verdad, creala verdady viva en conformidad
con la verdad. Gracias a ti, es la verdadla que me hará
libre.De diversas maneras hesidoengañado por Sata­
nás, el padrede mentira, y me he engañado a mí mis­
mo también.

Padre, en el nombre del SeñorJesucristo, en virtud
de susangre y desu resurrección, te pidoque reprendas
todos losdemonios de Satanás que me están engañando.

He confiado solo en Jesús para mi salvación, de
modo que soy tu hijo a quien has perdonado. Por lo
tanto,Puesto que me aceptas comosoyen Cristo, tengo
libertad para enfrentar mi pecado sin esconderlo.
Pido que el Espíritu Santo me guíe a toda verdad. Te
ruego «Examiname, oh Dios, y conoce mi corazón;
pruébame y conoce mis pensamientos; Y ve si hay en
mí camino de perversidad, Y guíame en el camino
eterno» En el nombre de Jesús que es la verdad,te lo
ruego. Amén.

(Véase Salmo 139:23, 24.)

Hay muchas maneras en que Satanás, el dios de este siglo,
procura engañarnos. Como lo hizo con Eva, el diablo trata de con­
vencernos para que nos apoyemos en nosotros mismos y tratemos
de satisfacer nuestras necesidades. Por medio del mundo que nos
rodea, en vez de confiar en la provisión de nuestro Padre celestial.
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El siguiente ejercicio te ayudará a abrir los ojos a la manera
que has sido engañado en el sistema del mundo. Marca cada área
de engaño que el Señor traiga a tu memoria y confiésala usando la

siguiente lista de oración.

Modos en que el mundo te puede engañar

O Creer que adquirir dinero y cosas te traerá felicidad per­
manente (Mateo 13:22; 1 Timoteo 6:10)

O Creer que el consumo excesivo de alimentos y alcohol te
hará feliz (Proverbios 20:1; 23:19-21)

O Creer que un gran cuerpo y personalidad me dará lo que
quiero (Proverbios 31:10; 1 Pedro 3:3, 4)

O Creer que la lujuria sexual me dará satisfacciónduradera
(Efesios 4:22; 1 Pedro 2:11)

O Creer que puedo pecar y seguir tranquilo sin que afecte
mi corazón (Hebreos 3:12, 13)

O Creer que necesito más de lo que Dios me ha dado en
Cristo (2 Corintios 11:2-4; 13-15)

O Creer que puedo hacer lo que quiera y nadie me puede
tocar (proverbios 16:18; Abdías 3; 1 Pedro 5:5).

O Creer que personas injustas que se niegan a recibir a Cristo
van al cielo de todos modos (1 Corintios 6:9-11)

O Creer que puedo andar en malas compañías y no corrom­
perme (1 Corintios 15:33,34)

O Creer que no habrá consecuencias en la tierra para mi pe­
cado (Gálatas 6:7,8)

O Creer que debo ganar la aceptación de ciertas personas
para ser feliz (Gálatas 1:10)

O Creer que tengo que lograr cierta medida para sentirme
bien conmigo (Gálatas 3:2, 3; 5:1)

Señor, confieso que he sido engañado
por . Te doy gracias por tu
perdón, y me comprometo a creer solo tu
verdad. En el nombre de Jesús, Amén.
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Es importante saber que además de ser engañados por el
mundo, los falsos maestros y los espíritus engañadores, podemos
engañarnos a nosotros mismos. Además, ahora que estás vivo en
Cristo, completamente perdonado y totalmente aceptado, no ne­
cesitasdefenderte como antes lo hacías. Cristo es ahora tu defensa.
Usando la siguiente lista y las oraciones de confesión, confiesa las
maneras en que has sido engañado según el Señor te muestre o te
has defendido equivocadamente:

Modos de engañarte a ti mismo

O Oír la Palabra de Dios pero no hacer lo que dice
(Santiago 1:22)

O Decir que no tenemos pecado (l Juan 1:8)
O Pensar que soy lo que realmente no soy (Gálatas 6:3)
O Pensar que soy sabioen este mundo (l Corintios 3:18,19)
O Pensar que soy verdaderamente religioso, pero no le pon-

go freno a mi lengua (Santiago 1:26)

Señor, confieso que me he engañado a mí
mismo por . Gracias por
tu perdón. Me comprometo a creer solo tu
verdad. En el nombre de Jesús, Amén.

Modos de defenderte equivocadamente

O Negación de la realidad (consciente o inconsciente)
O Fantasía (escapar de la realidad soñando despierto,

televisión, cine, música, computación, juegos de video,
drogas, alcohol, etc.)

O Aislamiento emocional (apartándose de la gente o mante­
niendo la gente a distancia para evitar el rechazo)

O Regresión (regresar a épocas menos amenazadoras)
O Ira desplazada (cargar contra gente inocente nuestras

frustraciones)
O Proyección (culpar a otros por mis problemas)
O Racionalización (hallar excusas para mi mala conducta)

Señor, confieso que me he defendido
equivocadamente por
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Gracias por tu perdón. Ahora me compro­
meto a confiar en tu defensa y protección.
En el nombre de Jesús, amén.

Elegir la verdad puede resultarte dificilsi has creído la menti­
ra por muchos años.Será necesarioalgo de consejería que te ayude
a desarraigar cada mecanismo de defensa en que te hayas apoyado
para hacer frente a la vida. Cada cristiano necesita aprender que
Cristo es la única defensa que necesita. Comprender que ya has
sido perdonado y aceptado por Dios por medio de Jesucristo, te
ayudará para que seas libre de poner toda tu dependencia en Él.

La fe es la respuesta bíblicaa la verdad y creer lo que Dios dice
es una decisión que todos podemos hacer. Si dices, «Me gustaría
creer en Dios, pero no puedo», estás engañado. Por cierto, puedes
creer a Dios porque lo que Dios dice siempre es la verdad.

A vecesse nos impide andar por fe en nuestro Padre Dios de­
bido a las mentiras que hemos creído acerca de Él. Debemos tener
un temor de Dios sano (reverencia pro su santidad, poder y pre­
sencia), pero no debemos tenerle miedo (s), Romanos 8:15 dice:
«Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez
en temor, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el
cual clamamos: [Abba, Padrel»

El siguiente ejercicio te ayudará a romper las cadenas de esas
mentiras y te capacitará para gozar de la íntima relación «Abba,
Padre» con Él.

Sigue detenidamente la siguiente lista, paso por paso, de iz­
quierda a derecha. Comienza cada punto con la afirmación en ne­
grita que hayal comienzo de la página. Lee las listas en voz alta.

Una parte fundamental de andar en la verdad y rechazar-el
engaño es tratar los temores que infestan nuestra vida.Primera de
Pedro 5:8 dice que nuestro enemigo, el diablo, anda como león ru­
giente buscando a quien devorar. Así como el rugido del león lle­
na de terror el corazón de quien lo oye, Satanás usa el terror en los
corazones para tratar de paralizar a los cristianos.Sus tácticas de
intimidación tienen como objetivo quitarnos la fe en Dios y nos
llevan a tratar de satisfacer nuestras necesidades por medio del
mundo o de la carne.
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Con gozo acepto la
verdad que mi Padre es..

1. íntimo e interesado
(Sal. 139:1-18)

2. bondadoso y compasivo
(Sal. 103:8-14)

3. dispuesto a aprobar, lleno de
gozo y amor (Sof. 3:17;
Ro. 15:7)

4. cálido y afectivo (Is. 40:11;
Os. 11:3,4)

5. siempre a mi lado y deseoso de
estar conmigo (Jer. 31:20;
Ez. 34:11-16; Heb. 13:5)

6. paciente y lento para la ira
(Ex. 34:6; 2 P. 3:9)

7. amante, gentil y mi protector
(Sal. 18:2; Jer. 31:3; Is. 42:3)

8. digno de confianza; quiere
darme una vida plena; su
voluntad es buena, perfecta y
aceptable (Lam. 3:22, 23;
Jn. 10:10; Ro. 12:1, 2)

9. lleno de gracia y misericordia;
me da 1ibertad para fallar
(Le. 15:11-16; Heb. 4:15, 16)

tierno y perdonador; su
corazón y sus brazos siempre
están abiertos para recibirme
(Sal. 130:1-4; Le. 15:17-24).

comprometido con mi
crecimiento y orgulloso de mí
como hijo que crece (Ro. 8:28,
29; 2 e o. 7:4; Heb. 12:5-11)

Yo soy la niña de su ojo
(Deuteronomio 32:10)
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El temor nos debilita, no hace centrados en nosotros mismos y
nubla nuestra mente de modo que todo lo que podemos pensar al
respecto es la cosa que nos atem oriza. Pero el temor nos cont rola
solo si se lo permitimos.

Sin embargo, Dios no quiere que seamos domin ados por
nada, incluido el tem or (l Corintios 6:12). Jesucristo debe ser nues­
tro único Señor (Juan 13:13; 2 T imoteo 2:2l).Para comenzar a go­
zar la libertad de la esclavitud al temor y la capacidad de andar
por la fe en Dios, haga la siguiente oración desde su corazón:

Amado Padre celestial , te confieso que he escucha­
do los rugidos del diablo y he dejado que el miedo me
domine. No siempre he andado por la fe en ti , antes
me he dejado llevar por los sentimientos y las circuns­
tancias. Gracias por perdonar mi incredulidad. Ahora
mismo renuncio al espíritu de temor y afirmo la ver­
dad que no me has dado espíritu de temor, sino de po­
der, amor y de una mente sana. Seño r, revela a mi
mente ahora todos los temores que me han estado con­
trolando para poder renunciar a ellos y quedar libre

para caminar por la fe en ti.

T e doy gracias por la libertad que me das para an­
dar por la fe y no por temo r. En el poderoso nombre
de j esús, te lo ruego, amén.

(Véase 2 Corintios 4:1 6-18; 5:7;
2 Timo teo 1:7.)

La siguiente lista puede ayudarte a reconocer algunos de los
temo res que el diabl o ha utilizad o para impedir que andes por la
fe. Marca los que se aplican a tu vida. Anota otros que el Espíritu
de Dios te traiga a la memoria. Entonces, renuncia uno por uno, a
tales temores en voz alta, usando la renuncia que se sugiere des­
pués de la lista.

o T emor de morir

O Miedo a Satanás
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o Miedo al fracaso

O Miedo al rechazo de la gente

O Miedo a la reprobación

O Miedo de llegar a ser o de ser homosexual

O Miedo a los problemas financieros

O Miedo de no llegar a casarse

O Miedo a la muerte de un ser querido

O Miedo de ser un caso perdido

O Miedo de perder la salvación

O Miedo de haber cometido el pecado imperdonable

O Miedo de no ser amado por Dios

O Miedo de no amar ni ser amado por otros

O Miedo de pasar vergüenza

O Miedo de ser víctima de un crimen

O Temor al matrimonio

O Temor al divorcio

O Miedo de volverse loco

O Miedo del dolor o la enfermedad

O Temor al futuro

O Temor a la confrontación

O Miedo de personas específicas (haga una lista)

O Otros temores específicos que me vienen a la mente ahora:

Renuncio a (nombre del temor) porque
Dios no me hadado espíritu de temor. Elijo
vivir por lafe en el Dios que prometió pro­
tegerme y satisfacer todas mis necesidades si
camino por fe en Él.

(Véase Salmo 27:1; Mateo 6:33, 34;
• 2 Timoteo 1:7.)
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Cuando hayas terminado de renunciar a todos los temores es­
peáficos a los que hayas permitido que te controlen, haz la si­
guiente oración:

Amado Padre celestial, gracias porque eres digno
de confianza. Decido creerte a ti, , aun cuando mis

sentimientos y circunstancias me dicen que tema. Me
hasdicho que no tema porque tú estásconmigo; que no
busque ansiosamente a mi alrededor, porque tú eres
mi Dios. Tú me fortalecerás, me ayudarás y segura­
mente me sostendrás con la diestra de tu justicia. Tela

ruego por lafeen el nombre de Jesús mi Señor, amén.

(Véase Isaías 41:10.)

(Para comprender mejor cómo el temor de Dios es el princi­
pio de la sabiduría, y echa afuera a todo otro temor, véase el libro
del que soy coautor con Rich Miller, Libre del miedo, publicado
por Editorial Unilit. )

El movimiento Nueva Era ha tergiversado el concepto de fe
diciendo que hacemos que algo sea verdad creyéndolo. No, noso­
tros no podemos crear la realidad con nuestra mente; solo Dios
puede hacerlo. Nosotros solo podemos enfrentar la realidad con
nuestra mente. La fe consiste en decidir creer y actuar sobre lo que
Dios dice, sin importar los sentimientos o circunstancias. Sin em­
bargo, creer algo no lo convierte en verdad. Es verdad, en conse­
cuencia, decidimos creerla.

Tener fe no es suficiente. La pregunta clave es si el objeto de
tu fe es digno de confianza. Siel objeto de tu fe no es digno de con­
fianza, entonces ninguna cantidad de fe lo cambiará. Por eso nues­
tra fe debe estar en la roca sólida de Dios y su Palabra. Es la única
forma de llevar una vida responsable y fructífera. Por otra parte, si
lo que crees no es verdad, entonces la vida que lleves no será recta.

Durante generaciones, los cristianos han conocido la impor­
tancia de declarar públicamente lo que creen. Lee en voz alta la si­
guiente «Declaración de la verdad» pensando en lo que dices.
Encontrarás muy provechoso leerla diariamente durante varias
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semanas para renovar tu mente con la verdad y reemplazar toda
mentira que estés creyendo.

Declaración de la verdad

1. Reconozco que hay un solo Dios vivo y verdadero que exis­
te como Padre, Hijo y Espiritu Santo. Es digno de toda hon­
ra alabanza y gloria como quien hizo todas las cosas y las
sostiene (véase Éxodo 20:2, 3;Colosenses 1:16, 17).

2. Reconozco que Jesucristo es el Mesías, el Verbo que se hizo
carne y habitó entre nosotros. Creo que Él vino a destruir
las obras del diablo, y que desarmó los principados y auto­
ridades y los exhibió públicamente, habiendo triunfado so­
bre ellos (véase Juan 1:1, 14; Colosenses 2:15; 1 Juan 3:8).

3. Creo que él me ha liberado del reino de las tinieblasy me
ha trasladado a su reino, y en él. Creo que Dios demostró
su amor por mí en que siendo aún pecador, Cristo murió
por mí. Tengo redención, el perdón de los pecados (véase
Romanos 5:8; Colosenses 1:13, 14).

4. Creo que ahora soy hijo de Dios y estoy sentado con Cris­
to en los lugares celestiales. Creo que soy salvo por la gra­
cia de Dios por medio de lafe y quefue un don y no el re­
sultado de obra alguna por mi parte (véaseEfesios 2:6, 8,
9; 1 Juan 3:1-3).

5. Decidofortalecerme en el Señor y en el poder de sufuerza.
N o pongo la confianza en la carne, porque las armas no son
de la carne, sino son poderosas para la destrucción de forta­
lezas. Me pongo la armadura de Dios y resuelvo estarfirme
en mi fe y resistir al malo (véase 2 Corintios 10:4; Efesios
6:10-20; Fílipenses 3:3).

6. Creo que sin Cristo nada puedo hacer, de modo que declaro
mi completa dependencia de Él. Decido permanecer en
Cristo a fin de llevar mucho fruto y glorificar a mi Padre.
Aviso a Satanás que Jesús es mi Señor. Rechazo cada uno y
todos los dones falsificados y obras de Satanás en mi vida
(véase Juan 15:5, 8; 1Corintios 12:3).
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7. Creo que la verdad me hará libre y que Jesús es la oer-,

dad. Si él me da la libertad, seré verdaderamente libre.
Reconozco que andar en la luz es el único camino de ver­

dadera comunión con Dios y el hombre. En consecuen­

cia, me levanto contra todo engaño de Satanás llevando
todo pensamiento cautivo a la obediencia a Cristo. Decla­

ro que la Biblia es la única norma con autoridad para la

verdad y la vida (véase Juan 8:32, 36;14:6; 2Corintios 10:5;
2 Timoteo 3:15-7).

8. Decido presentar mi cuerpo a Dios como sacrificio vivo y

santo y los miembros de mi cuerpo como instrumento de
justicia. Decido renovar mi mente por medio de la Palabra

viva de Dios para probar que la voluntad de Dios es buena,

aceptable y perfecta. Me despojo del viejo hombre con sus
malas prácticas y me visto el nuevo. Declaro que soy una

nueva criatura en Cristo (véase Romanos 6:13; 12:1,2; 2Co­
rintios 5:17; Colosenses 3:9, 10).

9. Por fe, decido ser lleno del Espíritu para ser guiado a
toda verdad. Decido andar por el Espíritu para no satis­

facer los deseos de la carne (véase Juan 16:13; Gálatas 5:16;
Efesios 5:18).

10. Renuncio a toda meta egoísta y escojo la meta final del

amor. Decido obedecer los dos mandamientos más grandes:
Amar a el Señor mi Dios con todo mi corazón, con toda mi

alma, con toda mi mente y con todas misfuerzas (véase Ma­
teo 22:37-39; 1 Timoteo 1:5).

11. Creo que el Señor Jesús tiene toda potestad en elcielo y en la
tierra, y es Cabeza sobre todo principado y potestad. En Él
estoycompleto. Creo que Satanásy susdemonios estánsome­

tidos a mi en Cristo, puesto que soy miembro del cuerpo de
Cristo.En consecuencia,obedezco el mandamiento de some­
terme a Dios y resistir al diablo, y ordeno a Satanás en el

nombre de Jesucristo que se aleje de mi presencia (véase
Mateo 28:18; Efesios 1:19-23;Colosenses 2:10; Santiago 4:7).
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.Paso 3: Amargura contra perdón
Es necesario perdonar a los demás para que Satanás no se

aproveche de nosotros (2 Corintios 2:10, 11). Se nos manda a sacar
toda amargura de nuestra vida y perdonar a los demás de la ma­
nera que nosotros hemos sido perdonados (Efesios 4:31, 32).Pide a
Dios que te haga recordar a personas a quienes necesitasperdonar
y repite la siguiente oración en voz alta:

Amado Padre celestial, te doy gracias por las rique­
zas de tu misericordia, bondad y paciencia conmigo, sa­
biendo que tu bondad me guia a arrepentimiento. Con­
fieso que no he mostrado la misma bondad y paciencia
hacia quienes me han herido. Al contrario, he guardado
ira, amargura y resentimiento hacia ellos. Te ruego que
traigas a mi memoria todas las personas que necesito
perdonar y asíhacerlo. En el nombre de Jesús, amén.

(Véase Romanos 2:4.)

En otra hoja haz una lista de personas que te vengan a la me­
moria. En este punto no preguntes sinecesitasperdonarlos o no. Si
te viene un nombre a la memoria, escríbelo. Muchas veces tene­
mos cosascontra nosotros mismos y nos castigamos por decisiones
erradas del pasado. Escribe «Yo» al final de la lista para que pue­
das perdonarte a ti mismo. Perdonarte a ti mismo es aceptar la
verdad de que Dios ya te ha perdonado en Cristo. Si Dios te per­
dona, te puedes perdonar a ti mismo.

Además, escribe «pensamientos contra Dios» al pie de tu lista.
Obviamente, Dios nunca ha hecho nada malo que tengas que per­
donarle. Sin embargo, a veces guardamos pensamientos de enojo
contra Él porque no hizo lo que queríamos.Esos sentimientosde ira
o resentimiento contra Dios se pueden convertir en una muralla en­
tre nosotros yÉl, de modo que tenemos que hacerlos desaparecer.

Antes de comenzar el trabajo de perdonar a losque están en la
lista,tómate unos minutos para repasar lo que es y no es el perdón.

Perdonar no es olvidar. La persona que quiere olvidar todo lo
que le han hecho, encontrará que no puede hacerlo. No deseches la
idea de perdonar a quienes te han dañado esperando que el dolor
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desaparezca un día. Cuando eliges perdonar a alguien, entonces
Cristo puede comenzar a sanar tus heridas. Pero la sanidad no co­
menzará si no perdonas primero.

El perdón es una elección, una decisión de tu voluntad.
Dado que Dios requiere que perdones, es algo que puedes hacer.
A vecesresulta difícil perdonar a alguien porque en forma natural
deseamos la venganza por lo que hemos sufrido. El perdón parece
ir en contra de nuestro sentido de lo que es justo y bueno. Por eso
nos aferramos a nuestro enojo y castigamos a las personas repeti­
das vecesen nuestra mente por el dolor que nos causaron.

Pero Dios dice que no nos venguemos (Romanos 12:19). Que
Dios trate a la persona. Deja que salgan de tu anzuelo, porque
mientras les niegues el perdón, todavía estás enganchado con esa
persona. Sigues encadenado a tu pasado, ligado a tu amargura. Al
perdonar, sacas a la otra persona de tu anzuelo, pero esa persona
no está fuera del anzuelo de Dios. Debes confiar en que Dios tra­
tará a esa persona en forma justa y buena, lo que tú sencillamente
no puedes hacer.

«Pero no sabes cuánto me perjudicó esa persona». Tienes ra­
zón. Nosotros no lo sabemos, pero Jesús lo sabe, y Él te dice que
perdones. ¿No lo ves? Mientras conserves tu enojo y el odio, esa
persona te seguirá causando daño. No puedes hacer volver el reloj
y cambiar el pasado, pero puedes liberarte de Él. Puedes detener
el dolor, pero hay una sola manera de hacerlo, perdonar.

Perdona a otros por amor a ti mismo, para que puedas estar
libre. El perdón es principalmente un asunto de obediencia a
Dios. Dios quiere librarte; no hay otro camino.

Perdonar es aceptar vivir con las consecuencias del pecado
de la otra persona. Vas a vivircon esasconsecuencias te guste o no,
de modo que la única decisiónque tienes para hacer, es hacerlo es­
clavizado alaamargura o en la libertaddelperdón. Nadie perdona
verdaderamente sin aceptar y sufrir el dolor del pecado de la otra
persona. Eso parecerá injusto y podrás preguntarte dónde está la
justicia, pero la justicia se encuentra en la cruz, que hace que el
perdón sea moral y legal.
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Jesús cargó las consecuencias eternas del pecado sobre Sí. «Al
que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que noso­
tros fuésemos hechos justicia de Dios en él» (2 Corintios 5:21). Sin
embargo, nosotros solemos sufrir las consecuencias del pecado de
Otras personas. Esa es una dura realidad de la vida que todos tene­
mos que enfrentar.

No esperes que la otra persona te pida perdón. Recuerda, Je­
sús no esperó que nos disculpáramos para que lo crucificaran y así
perdonarnos. Aun cuando se burlaban y lo ridiculizaban, él oró
« .. Padre, perdónalos que no saben lo que hacen...» (Lucas 23:34).

Perdona de corazón. Deja que Dios saque a la superficie las
emociones dolorosas que sientes contra los que te han dañado. Si
tu perdón no toca el centro emocional de tu vida, será incompleto.
Con mucha frecuencia tenemos miedo del dolor, así que sepulta­
mos las emociones en lo más profundo de nuestro interior. Deja
que Dios las saque a la superficie para que Él comience a sanar esas
emociones perjudicadas.

Perdonar es decidir no volver a levantar nunca más, el pecado
de alguien en su contra. Es común que la persona amargada traiga
a la superficie los problemas que ha tenido con los que le han daña­
do. Pero nosotros tenemos que dejar que el pasado se vaya y decidir
rechazar todo pensamiento de venganza. Esto no significa que tole­
res los futuros pecados de otros. Dios no tolera el pecado y tampo­
co debes tolerarlo tú. No permitas que otros abusen continua­
mente contigo. Ponte contra el pecado mientras continúas ejer­
ciendo gracia y perdón hacia los que te hieren. Si necesitas ayuda
para fijar límites sabios para protegerte de mayores abusos, con­
versa con un amigo de confianza, con un consejero o un pastor.

No esperes hasta que tengas deseos de perdonar. Nunca los
tendrás. Toma la dificil decisi6n de perdonar aun cuando no ten­
gas deseos.Cuando hayas decido perdonar, Satanás habrá perdido
su poder sobre ti en esa área y el toque sanador de Dios podrá mo­
verse libremente. Libertad es lo que ganarás de inmediato, no ne­
cesariamente un cambio de sentimientos.

Ahora estás listo para comenzar. Toma el primer nombre de
tu lista y decide perdonar a esa persona por todos los recuerdos

Pasos hacia la libertad en Cristo 219

dolorosos que su nombre trae a tu mente. Sigue pensando en ese
individuo hasta que estés seguro de haber enfrentado todo dolor
que te haya venido a la memoria. Después sigue haciendo lo mis­
mo con el resto de la lista.

Cuando comiences a perdonar a las personas, Dios traerá a tu
mente recuerdos dolorosos que habías olvidado completamente.
Deja que lo haga, aunque te duela. Dios quiere que seas libre; per­
donar a tales personas es el único método. N o trates de excusar la
conducta del ofensor, aun cuando sea una persona muy íntima.

No digas, «Señor ayúdame a perdonar». Ya te está ayudando
y estará contigo a lo largo de todo el proceso. N o digas, «Señor
quiero perdonar...» porque eso pasa por alto la decisión dificil que
tienes que hacer. Deber decir: «Señor, he decidido perdonar...».

Por cada recuerdo doloroso que tienes de cada persona de tu
lista ora en voz alta:

Señor, he decidido perdonar a (nombra la persona)
por (lo que hicieron o de iaron de hacer) porque me
hace sentir (nombra los sentimientos dolorosos).

Después de perdonar a una persona todas las ofensas que ha­
yas recordado y después de expresar honestamente cómo te sien­
tes, concluye el perdón de esa person~ orando en voz alta:

Señor, he decidido no mantener mi resentimiento.
Te doy gracias por liberarme de la esclavitud de mi
amargura. Renuncio a mi derecho de buscar venganza
y te ruego que sanes mis emociones dañadas. Ahora te
ruego que bendigas a los que me han dañado. En el

nombre de Jesús te lo ruego. Amén.

Paso 4: Rebelión contra sumisión

Vivimos en una era de rebeldía. Muchas personas obedecen
las leyes y a las autoridades cuando les conviene. Hay una genera­
lizada falta de respeto por quienes gobiernan y los cristianos sue­
len ser tan culpables, como el resto de la sociedad, de albergar un
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espíritu crítico y rebelde. Desde luego, no seespera que estemos de
acuerdo con políticas de líderes que violan las Escrituras, pero te­
nemos que «Honrara todos. Amad a los hermanos. Temed a Dios.
Honrad al rey» (1 Pedro 2:17).

Es fácil creer la mentira de que nuestras autoridades nos ro­
ban la libertad de hacer lo que queremos. La verdad es que Dios
los ha puesto allí para nuestra protección y libertad. La rebelión
contra Dios y contra las autoridades que Él ha establecido, es un
pecado muy grave que da a Satanás amplia oportunidad para ata­
car. La sumisión es la única solución. Sin embargo, Dios requiere
más que solo la apariencia externa de sumisión. Quiere que since­
ramente, de corazón nos sometamos a quienes están en autoridad.
Cuando estás bajo la autoridad de Dios y de los que Él ha estable­
cido como autoridades, cortas esta peligrosa apertura para los
ataque demoníacos. La Biblia deja claramente establecido que
tenemos dos responsabilidades hacia los que están en autoridad
sobre nosotros: orar por ellos y someternos a ellos (Romanos
13:1-7; 1 Timoteo 2:1, 2).Para comprometerte a ese piadoso estilo
de vida, haz de corazón la siguiente oración en voz alta:

Querido Padre celestial: En la Biblia dices que la
rebeliónescomo hechicería y tan malacomo la idola­
tría. Yo séque en estono te heobedecido y me he rebe­
ladoen mi corazónen tu contray contra lasautorida­
des que has establecido. Gracias por haberme perdo­
nadola rebelión. Por lasangre que el SeñorJesucristo
derramó, te ruego que sea cancelado todo el espacio
que los malosespíritus hanganado en mi vida debido
a mi rebelión. Te ruegoque me muestrestodas lasfor­
mas en que he sido rebelde. He decidido adoptar un
espíritude sumisióny un corazónde siervo.Te lo rue­
go en el precioso nombre de Jesús. Amén.

(Véase 1 SamuelI5:23.)

Estar bajo la autoridad es un claro acto de fe. Al someterte,
confías en que Dios obrará por medio de las líneas de autoridad
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aun cuando la autoridad es severa o sin misericordia o te ordene
hacer algo que no quieres. Ocurre muchas veces que los que están
sobre ti abusan de su autoridad y quebrantan las leyes ordenadas
por Dios para protección del inocente. En esos casos tendrás que
buscar protección en una autoridad superior. Las leyes de tu esta­
do pueden requerir que tal abuso sea denunciado a la policía o a
otra agencia del gobierno. Si hay abuso continuo (físico, mental,
emocional o sexual) donde tú vives, necesitarás más ayuda de un
consejero para enfrentar la situación.

Si las autoridades abusan de su posición y te exigen que que­
brantes la ley de Dios o transijas en tu compromiso con Dios, en­
tonces es necesario que obedezcas a Dios antes que a los hombres
(Hechos 4:19,20).Sin embargo, ten cuidado. N o supongas que una
autoridad está violando la Palabra de Dios solamente porque te
pide que hagas algo que no te gusta. Todos necesitamos adoptar
un espíritu humilde, sumiso los unos con los otros en el temor de
Cristo (Efesios5:21). Además, Dios ha establecido líneas específicas
de mando para protegernos y poner orden en nuestra vida coti-
diana. /

Mientras miras con oración la nueva lista, permite que el Se­
ñor te muestre alguna forma específicaen que hayas sido rebelde
contra la autoridad. Luego, usando la oración que sigue a la lista,
confiesa específicamente lo que el Señor traiga a tu memoria.

o Gobierno civil (incluidas leyes del tránsito, impuestos, ac­
titud hacia los funcionarios del gobierno (Romanos 13:1-7;
1 Timoteo 2:1-4; 1 Pedro 2:13-17).

O Padres, padres adoptivos, o tutores legales (Efesios6:1-3).
O Maestros, entrenadores, autoridades escolares

(Romanos 13:1-4).
O Empleadores (pasados y presentes) (1 Pedro 2:18-23)
O Maridos (1 Pedro 3:1-4) (nota a los maridos: Dedica unos

momentos y pide al Señor situ falta de amor por tu espo­
sa puede haber hecho que ella abrigue un espíritu de re­
beldía. Si es así, confiésalo como una violación de
Efesios 5:22-33).

O Líderes eclesiásticos (Hebreos 13:7).
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o Dios '(Daniel 9:5, 9).

Por cada forma de rebelión que el Espíritu de Dios traiga a tu
memoria, usa la siguiente oración y confiesa específicamente ese
pecado:

Señor. Confieso que he sido rebelde hacia
(nombre) cuando (expresa espeáficamente

lo que hiciste). Gracias por perdonar mi re­
belión. Ahora decido ser sumiso y obediente
a tu Palabra. En el nombre de Jesús, amén.

Paso 5: Orgullo contra humildad

El orgullo mata. El orgullo dice: «No necesito a Dios ni la
ayuda de otro. Puedo arreglármelas solo».No, no puedes. Necesi­
tamos a Dios y nos necesitamos mutuamente. Pablo escribe sabia­
mente: « ... en espíritu servimos a Dios y nos gloriamos en Cristo Je­

sús, no teniendo confianza en la carne» (Filipenses 3:3). Esa es una
buena definición de humildad: no poner la confianza en la carne,
esto es en nosotros mismos; más bien « ..fortaleceos en el Señor y
en el poder de sufuerza» (Efesios6:10). La humildad es la confian­
za adecuadamente puesta en Dios.

Proverbios 3:5-7 expresa un pensamiento similar: «Fíate de
Jehová de todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia pruden­
cia. Reconócelo en todos tus caminos, y él enderezará tus veredas.
No seas sabio en tu propia opinión; Teme a Jehová, y apártate del
mal» (Santiago 4:6-10y 1 Pedro 5:1-10 también nos advierten que
el orgullo tiene como resultado graves problemas espirituales)
Usa la siguiente oración para expresar tu compromiso de vivir hu­
mildemente delante de Dios:

Amado Padre celestial, tú has dicho que antes de la
destrucción va la soberbia y la altivez de espíritu antes
de la caída. Confieso que he estado pensando princi­
palmente en mi mismo y no en los demás. No me he
negado a mi mismo, ni he tomado mi cruz cada día
para seguirte. Como resultado, he dado lugar al diablo
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en mi vida. He pecado creyendo que podría serfeliz y
tener éxito por mi mismo. Confieso que he puesto mi
voluntad por encima de la tuya, y he centrado mi vida
en mi mismo y no en ti.

Me arrepiento de mi orgullo y egoísmo y pido que
sea recuperado todo el espacio ocupado por los enemi­
gos del Señor Jesucristo en mis miembros. Elijo apo­

yarme en el poder del Espíritu Santo y en su dirección
para no hacer nada por egoísmo o vanagloria. Con hu­
mildad de mente considero a los demás como superio­
res a mí. Y elijo Señor, hacer de ti lo más importante
de mi vida.

Te ruego que me muestres ahora todas las formas
especificas en que he vivido con soberbia. Capacitame
para servir a los demás con amor y en cuanto a honra
preferir a los demás. Te ruego esto en el humilde
nombre de Jesús, mi Señor. Amén.

(Véase Proverbios 16:18; Mateo 6:33; 16:24;
Romanos 12:10; Filipenses 2:3.)

¡¿:echo ese compromiso con Dios en oración, ahora permite
que El te muestre toda forma específica en que hayas vivido con
soberbia. La siguiente lista te puede ayudar. A medida que el Se­
ñor traiga a tu mente áreas de orgullo, usa la oración de la página
siguiente para guiarte en la confesión.

o Tener un deseo más fuerte de hacer mi propia voluntad
que la de Dios.

O Apoyarme demasiado en mi entendimiento y experiencia
en vez de buscar la dirección de Dios por medio de la ora­
ción y su Palabra.

O Confiar en mis propias fuerzas y capacidades en lugar de
depender del poder del Espíritu Santo.

O Estar más preocupado de controlar a otros que en desa­
rrollar mi propio control.
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D Estar demasiado ocupado haciendo cosas «importantes»
para dedicar tiempo a hacer cosas pequeñas en favor de
los demás.

D Tener la tendencia a pensar que no tengo necesidades.

D Encontrar difícil reconocer cuando estoy equivocado.

D Estar más preocupado de agradar a la gente que agradar
a Dios.

D Preocuparme por lograr el crédito que creo merecer.

D Pensar que soy más humilde, espiritual, religioso o consa­
grado que los demás.

D Estar motivado para obtener reconocimiento por medio
de grados, título o posiciones.

D Sentir con frecuencia que mis necesidades son más impor­
tantes que las de otra persona.

D Considerarme mejor que otros debido a mis habilidades y
logros académicos, artísticos o deportivos.

D Otras formas de tener más alto concepto de mí que el que
debo tener.

Para cada una de las áreas mencionada que hayan sido así en
tu vida, ora en voz alta:

Señor, reconozco que he sidoorgulloso en (nombra
el área). Gracias por perdonarmi orgullo. Decidohu­
millarme delante de ti y de los demás. Elijo poner
toda mi confianzaen ti y no en mi carne. En el nom­
bre de Jesús, amén.

Cómo enfrentar el prejuicio y la intolerancia

La soberbia fue el pecado original de Lucifer. Pone a una per­
sona o grupo de personas contra otros. La estrategia de Satanás
siempre es dividir para vencer, pero Dios nos ha dado un ministe­
rio de reconciliación(2Corintios 5:19). Considera por un momento
la obra de Cristo al derribar la antigua barrera del prejuicio racial
entre judíos y gentiles:
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«Porque él (Cristo)es nuestra paz, que de ambos
pueblos hizo uno, derribando la pared interme­
dia de separación, aboliendo en su carne las ene­
mistades, la ley de los mandamientos expresados
en ordenanzas, para crear en sí mismo de los
dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz, y
mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos
en un solo cuerpo, matando en ella las enemis­
tades. Y vino y anunció las buenas nuevas de
paz a vosotros que estabais lejos, y a los que es­
taban cerca; porque por medio de él los unos y
los otros tenemos entrada por un mismo Espíri­
tu al Padre» (Efesios 2: 14-18).

Muchas veces negamos que haya prejuicio o intolerancia en
nuestro corazón, sin embargo, «y no hay cosa creada que no sea
manifiesta en su presencia; antes bien todas lascosas están desnudas
y abiertas a losojos de aquela quien tenemosque darcuenta» (He­
breos 4:13). La siguiente es una oración que pide a Dios que ponga
su luz sobre tu corazón y revele toda área de orgulloso prejuicio:

Amado Padrecelestial, yo sé que amas a todos los
pueblospor igual y no muestras favoritismo. De toda
nación aceptas a quienesson temerosos de Dios y ha­
cen justicia. No basas tu juicio en el colorde la piel,
raza,posición económica, antecedentes étnicos, géne­
ro, preferenciadenominacional, ni otraconsideración
mundana. Confiesoque confrecuencia he juzgado a
losdemáso me he considerado superiordebido a estas
cosas. No siempre he sido un ministro de reconcilia­
ción, sino he sido un agente orgulloso de división por
mediode misactitudes, palabras y obras. Me arrepien­
tode roda intolerancia odiosa yperjuiciosoberbio, y te
pido. Señor, que reveles a mi mente todas lasformas
especificas en que esteorgullohacorrompidomi cora­
zón y mente. En el nombre de Jesús, amén.

(Véase Hechos 10:34; 2 Corintios 5:16.)
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Por cada área de prejuicio,superioridad o intolerancia que el Se­
ñor te haga recordar, haz de corazón la siguiente oración en voz alta:

Confieso y renuncio el pecado orgulloso de prejui­
cio contra(nombre del grupo). Te doy gracias por el
perdón,Señor, y te pido que cambies mi corazóny me
hagas un agente misericordioso de reconciliación con
(nombra el grupo). En el nombre de Jesús, amén.

Paso 6: Servidumbre contra libertad
Muchas veces nos sentimos atrapados en un círculo viciosode

pecado - confesión - pecado - confesión, que parece que nunca
acabará. Podemos desalentarnos y terminar cediendo y entregán­
donos a los pecados de nuestra carne. Para hallar libertad debe­
mos seguir Santiago 4:7: «Someteos, pues,aDios;resistid aldiablo y
huiráde vosotros». Nos sometemos a Dios por medio de la confe­
sión de pecados y por el arrepentimiento (apartarse del pecado).
Resistimos al diablo rechazando sus mentiras. En cambio andamos
en la verdad y nos ponemos toda la armadura de Dios (véaseEfe­
sios 6:10-20).

Recuerda, la confesión no es decir «lo siento»; es reconocer
abiertamente: «lo hice» (l Juan 1: 9). Sea que necesites ayuda de
otra persona o solo la responsabilidad de andar en la luz delante
de Dios, haz la siguiente oración en voz alta:

Amado Padre celestial, me hasdicho que me vista
del SeñorJesucristo y no haga provisiónparala carne
ni a su concupiscencia. Confieso que he cedido a los
deseos carnales que batallan contra mi alma. Te doy
gracias que en Cristo mis pecados ya han sido perdo­
nados, pero he quebrantado tu santa ley y he dado al
diablo la oportunidad de batallarcontra mi cuerpo.
He acudido ati ahora paraconfesar y renunciaraestos
pecados de la carne que he cometido y lasforma en
que he agraviado a su Espíritu Santo. En el santo
nombre de Jesús te lo ruego, amén.

(Véase Proverbios 28:13; Romanos 6:12, 13;
13:14; 2 Corintios 4:2; 1 Pedro 2:11; 5:8.)
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Hay muchos pecados de la carne que nos controlan. La siguien­
te lista contiene muchos de ellos, pero un examen de Marcos
7:20-23, Gálatas 5:9-21, Efesios4:25-31 y otras escrituras con oración,
te ayudarán a ser más completo. Observa la lista que haya conti­
nuación y pídele al Espíritu Santo que te haga recordar los que ne­
cesitas confesar. También te puede revelar otros. Por cada pecado
que te muestre el Señor, haz de corazón una oración de confesión.
Después de la lista hay una oración de confesión (nótese: Los peca­
dos sexuales, el divorcio, los desórdenes alimenticios, el abuso sus­
tancial, el aborto, las tendencias suicidas y el perfeccionismo serán
tratados en un paso posterior. Quizás sea necesaria más consejería
para hallar completa sanidad y libertad en esta y otras áreas).

o Robo

O Riña I pelea

O Celos I envidia

O Queja / crítica

O Acciones lujuriosas

O Murmuración lcalumnias

O Jurar

O Apatía I pereza

O Mentira

O Odio

O Ira

O Pensamientos sensuales

O Borracheras

O Engaños

O Indecisiones

O Codicia / materialismo

O Otros:
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Señor,confiesoque he cometido el peca­
dode(nombra el pecado). Te doygracias por
tu perdóny limpieza. Ahora me apartaré de
estepecado y me vuelvo ati, Señor.Fortalé­

cemepor tu Espíritu Santoparaobedecerte.
En el nombre de Jesús, amén.

Es responsabilidad tuya no permitir que el pecado controle tu

cuerpo. No debemos usar nuestros cuerpos o el cuerpo de otra
persona como instrumento de injusticia (véase Romanos 6:12, 13).
La inmoralidad sexual es pecado contra tu cuerpo, que es templo
del Espíritu Santo (1 Corintios 6:18, 19). Para hallar libertad de la
esclavitud sexual, comienza por hacer la siguiente oración:

Señor,te ruego que traigas a mi mente todousosen­
sualde mi cuerpocomoinstrumentode injusticiapara
poder renunciar a estos pecados ahora mismo. En el
nombre de Jesús te lo ruego, amén.

A medida que el Señor te haga recordar cada uso sexual peca­
minoso de tu cuerpo, sea que te hayan obligado (violación,incesto,
acoso sexual) o lo hayas hecho voluntariamente (pornografia,
masturbación, inmoralidad sexual), renuncia en cada ocasión:

Señor, renuncio a(nombrael usoespeáficode tu cuer­
j!Q) con(nombre decada persona involucrada). Te pido
que rompas eselazo pecaminoso con(nombre).

Después de terminar, consagra tu cuerpo al Señor orando:

Señor, renuncio a todos estos usos de mi cuerpo
como instrumentode injusticia, y reconozco todapar­
ticipación voluntaria. Ahora he decidido presentarte
mis ojos, boca, mente, corazón, manos,pies y órganos
sexuales como instrumentos de justicia.Ofrendo todo
mi cuerpocomo sacrificio vivo, santoy agradable a ti.
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Mi decisión es reservar el uso sexual exclusivamente
parael matrimonio.

Rechazola mentiradel diabloque mi cuerpo no es
limpio, que es sucio, o que en alguna forma sea ina­
ceptable para Ti como resultado de mis experiencias
sexuales del pasado. Señor, gracias porque me has
limpiado y perdonado totalmente y por amarme y
aceptarme de la maneraque yo soy. Por lo tanto,aho­
ra eliio aceptarme yo mismo y mi cuerpo como lim­
piosdelantede tus ojos. Amén.

(Véase Hebreos 13:4.)

Oraciones especiales por necesidades específicas

Divorcio

Señor, confieso toda parte que he tenido en mi di­
vorcio (pide al Señor que te muestre losdetalles). Te
doy gracias por el perdón, y decido perdonarmea mi
mismo también. Renuncio a la mentiraque mi identi­
dad esahora «divorciado». Soy hijo de Dios y rechazo
la mentira que dice que soy un cristiano de segunda
clase debido al divorcio. Rechazola mentira que dice
que mi v,ida estávacía y carece de sentido. Estoycom­
pleto en Cristo que me ama y me acepta como yo soy.
Señor, entrego a ti la sanidad de todas las heridas de
mi vidapuestoque hedecidido perdonaraquienesme
handañado. Además,pongomifuturo entus manosy
confíoen que por mediode la iglesia me darás lacom­
pañíahumanaque creaste parami, y si estu voluntad,
por medio de nuevo cónyuge. Ruego todo esto en el
nombre sanador de Jesús mi Salvador, Señor y amigo
másíntimo. Amén.

Homosexualidad

Señor, renuncioa la mentiraque me hayas creado a
mío a otras personas paraserhomosexual, yconcuerdo
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en que en tu palabra prohíbes claramente la conducta
homosexual. Decido aceptarme como hijo de Dios, y
te doy graciaspor crearme con un sexo definido (varón
o mujer). Renuncio a todo pensamiento, estímulo,
impulsos y actos homosexuales, y cancelo todos los
medios que Satanás ha utilizado para pervertir mis re­
laciones. Anuncio que soy libre en Cristo para relacio­
narme con el sexo opuesto y con mi propio sexo de la
manera que tú estableciste. En el nombre de Jesús,
amén.

Aborto

Señor, confieso que nofui guardiana y conservado­
ra adecuada de la vida que me confiaste y reconozco
eso como pecado. Gracias por tu perdón; por eso me
puedo perdonar a mí misma. Reconozco que el bebé
está ahora en tus manos cariñosas por toda la eterni­
dad. En el nombre de Jesús, amén.

Tendencia suicida

Señor, renuncio a todo pensamiento ya todo inten­
to que he hecho por acabarcon mi vida o de dañarme.
Renuncio a la mentira que la vida no tiene esperanzas
y que puedo alcanzar la paz y la libertad quitándome
la vida. Satanás es ladrón y viene a robar, matar y des­
truir. Elijo la vida en Cristo que dice que vino a darme
vida y vida en abundancia. Te doy gracias por tu per­

dón que me permite perdonarme a mí mismo. Escojo
creer que siempre hay esperanzas en Cristo. Te lo rue­
go en el nombre de Jesús. Amén.

(Véase Juan 10:10.)

Iniciativa personaly perfeccionismo

Señor, renuncio a la mentira de que mi dignidad
depende de mi habilidad para realizar. Anuncio la
verdad que mi identidad y sentido de valor personal se
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encuentra en el hecho de que soy tu hijo. Renuncio a
buscar la aprobación y la aceptación de otras personas,

y decido creer que ya he sido aprobado y aceptado en
Cristo por su muerte y resurrección por mí. Decido
creer la verdad de ser salvo, no por obras hechas- en
justicia, sino conforme a tu misericordia. Decido creer

que ya no estoy bajo la maldición de la ley porque

Cristo se hizo maldición por mí. Recibo el don gratuito
de la vida en Cristo y decido permanecer en Él. Re­
nuncio a luchar por la perfección viviendo bajo la ley.
Por tu gracia, Padre celestial, decido de hoy en adelan­

te, andar por la fe en el poder de tu Espíritu Santo
puesto que lo que hasdicho es la verdad. En el nombre

de Jesús, amén.

Desórdenes alimenticios o automutilación

Señor, renuncio a la mentira que mi valor como
persona depende de mi apariencia o mis logros. Re­
nuncio a cortarme o a abusar de mí, vomitando, usan­

do laxantes o sometiéndome al hambre como medio de
controlarme, de alterar mi apariencia, o tratar de lim­
piarme del mal. Anuncio que solo la sangre de Cristo
me limpia del pecado. Comprendo que he sido com­
prado por precio y que mi cuerpo, templo del Espíritu

Santo, pertenece a Dios. En consecuencia, decido glo­
rificar a Dios en mi cuerpo. Renuncio a la mentira

que soy malo y que toda parte de mi cuerpo es mala.
Gracias porque me aceptas como soy en Cristo. En el

nombre de Jesús te lo ruego. Amén.

Abuso de sustancias

Señor, confieso que he hecho mal uso de sustancias
(alcohol, tabaco, alimentos, drogas restringidas, o ile­
gales) con el propósito de tener placer, para huir de la
realidad, o para hacer frente a problemas difíciles.
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Confieso que he abusado de mi cuerpo y he programa­

do mi mente de una manera dañina. Además, he apa­

gado al Espíritu. Graciaspor perdonarme. Renuncio a

toda conexión o influencia satánica en mi vida por el

mal uso de alimentos o de sustancias químicas. Pongo

todas mis ansiedades en Cristo que me ama. Me com­

prometo a no ceder al abuso de las drogas, pero decido

permitir que el Espiritu Santo me dirija y me dé po­

der. En el nombre de Jesús, amén.

Después de haber confesado todo pecado conocido, ora:

Señor, ahora confieso a ti estos pecados y por la san­

gre del Señor Jesús reclamo mi perdón y purificación.

Cancelo todo espacio que los espíritus malos hayan lo­

grado por mi participación voluntaria en el pecado.

Te ruego esto en el nombre maravilloso de mi Señor y

Salvador Jesucristo. Amén.

Paso 7: Maldiciones contra bendiciones

El paso siguiente hacia la libertad es renunciar a los pecados de
tus antepasados y a las maldiciones que puedan haber puesto so­
bre ti grupos de personas engañadas y malas. Al dar los diez man­
damientos, Dios dijo:

«Note harásimagen, ni ninguna semejanza de lo
que esté arriba en el cielo, ni abajo en la tierra, ni
en las aguasdebajo de la tierra. No te inclinarás a
ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu
Dios,fuerte, celoso, que visito la maldad de los
padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta
generaci6n de los que me aborrecen, y hago
misericordia a millares, a los que me aman y
guardan mis mandamientos» (Éxodo 20:4-6).
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Las iniquidades pueden pasar de una a otra generación si no
renuncias a los pecados de tus antepasados y reclamas de Cristo la
nueva herencia espiritual. No tienes la culpa de los pecados de tus
antepasados, pero debido al pecado de ellos, podrías ser vulnera­
ble a los ataques de Satanás.

Debido a la caída estás genéticamente predispuesto a ciertas
fortalezas y debilidades y te dejas influir por la atmósfera física y
espiritual en que te criaste. Estas condiciones contribuyen como
causa a la lucha de alguien con un pecado específico. Pide al Señor
que te muestre específicamente qué pecados son característicos en
tu familia y haz la siguiente oración:

Amado Padre celestial, te ruego que reveles a mi
mente todos los pecados de mis antepasados que he re­
cibido a través del linaje familiar. Quiero ser libre de
tales influencias y caminar en mi nueva identidad

como hijo de Dios. En el nombre de Jesús, amén.

A media que el Señor trae a tu mente las esferas de pecado fa­
miliar, haz una lista de ellos. Renunciarás en forma específica a
ellos más adelante en este paso.

1. ----------------------
2. ----------------------
3. _

4. _

5. _

6. _

7. _

8. _

9. _

10. _
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Para andar libre de los pecados de tus antepasados y de toda
maldición o cargas destinadas a ti, lee la siguiente declaración y haz
en voz alta la siguiente oración. Recuerda, tienes toda la autoridad
y protección que necesitas en Cristo para levantarte contra tales
actividades.

Declaración

AquíYahora rechazo y me desligo de todos los peca­

dos de mis antepasados. Espedficamente renuncio a

los pecados de (haz una lista de las esferas de pecados

familiares que el Señor te haya revelado). Como quien

ha sido ahora liberado del dominio de las tinieblas al

reino del hijo de Dios, cancelo toda obra demoníaca

que me haya sido traspasada de mifamilia. Como cru­

cificado y resucitado con Cristo Jesús y que ahora está

sentado en los lugares celestiales, renuncio a toda ta­

rea satánica que esté dirigida contra mí y contra mi

ministerio. Cancelo toda maldición que Satanás y sus

obreros hayan puesto en mi contra. Anuncio a Satanás

y a todas sus fuerzas que Cristo fue hecho maldición

por mí cuando murió por mis pecados en la cruz. Re­

chazo cada una y todas lasformas en que Satanás pue­

da reclamarme como posesión suya. Pertenezco al Se­

ñor Jesucristo que me compró con su sangre. Rechazo

todo sacrificio de sangre por medio de los cuales Sata­

nás pueda pretender que soy posesión suya. Me decla­

ro plena y eternamente entregado y consagrado al Se­

ñor Jesucristo. Por la autoridad que tengo en Cristo,

ahora ordeno a todo espíritu de lafamilia y a todo ene­

migo del Señor Jesucristo que influya sobre mí, que se

aleje de mi presencia. Me consagro a mi Padre celes­

tial para hacer su voluntad desde este día en adelante.

(véase Gálatas 3:13.)

Pasos hacia la libertad en Cristo 235

Oración

Amado Padre celestial, vengo a ti como hijo tuyo,

redimido de la esclavitud del pecado por la sangre del

Señor Jesucristo. Tú eres el Señor del universo y Se­

ñor de mi vida. Someto a ti mi cuerpo como instru­

mento de justicia, como sacrificio vivo y santo para

glorificarte en mi cuerpo. Ahora te ruego que me lle­

nes de tu Espíritu Santo. Me consagro a la renovación

de mi mente para probar que tu voluntad es buena

aceptable y perfecta para mí. Todo esto lo ruego en el

nombre y por la autoridad del Señor Jesucristo resuci­

tado. Amén.

Cómo mantener tu libertad
Aun después de hallar la libertad en Cristo pasando por estos

siete pasos, todavía podrías ser atacado por las influencias demo­
níacas que tratan de reconquistar el control de tu mente; horas,
días o semanas más tarde. Pero no se lo tienes que permitir. Mien­
tras continúas caminando en humilde sumisión a Dios, puedes re­
sistir al diablo y él huirá de ti (Santiago 4:7).

El diablo es atraído por el pecado como las moscas son atraí­
das por la basura. Si te deshaces de la basura, las moscas irán a lu­
gares más apropiados. De la misma manera, anda en la verdad,
confiesa los pecados y perdona a quienes te hayan herido y el dia­
blo no tendrá lugar en tu vida.

Entiende que una victoria no significa que las batallas estén
terminadas. Hay que mantener la libertad. Después de completar
los pasos hacia la libertad, una dama feliz me preguntó: «¿Será
siempre así?» Le dije que estaría libre mientras mantuviera una
buena relación con Dios. «Aun cuando tropiece y caiga, sabrá
como restablecer la buena relación con Dios», la animé.

Una víctima de horribles atrocidades nos cuenta lo siguiente:

Es como ser obligada a seguir un juego con una ho­
rrible persona desconocidaen mi propia casa. Siempre
perdía y deseaba irme, pero la persona no me dejaba.
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Finalmente, llamé a la policía (una autoridad supe­
rior), ellos vinieron y sacaron al extraño. La persona
llamó a la puerta tratando de volver a entrar, pero
esta vez reconoá su voz y no le permití entrar.

¡Qué bello cuadro de ganar y conservar tu libertad en Cristo!
Invocamos a Jesús la autoridad final, y Él sacaal enemigo de nues­
tras almas y de nuestra vida.

Cómo conservar tu libertad

Hay que conservar la libertad. No podemos dejar de enfatizar
esto. Has logrado una batalla muy importante en una guerra que
está en desarrollo. La libertad será tuya mientras sigaseligiendo la
verdad y te mantengas firme en la fuerza del Señor. Si estás cons­
ciente de las mentiras que has creído, renuncia a ellas y elige la
verdad. Si afloran recuerdos nuevos y dolorosos, perdona a quie­
nes te hieren. Si el Señor muestra otras esferas de pecado en tu
vida, confiésalos con prontitud. Este instrumento te servirá como
guía permanente para tratar lo que el Señor te señale. Algunas
personas han hallado provechoso volver a pasar los «Pasos para la
libertad en Cristo». Si lo haces, lee las instruccionescuidadosamente.

Para estímulo y crecimiento te recomendamos otros libros:
Victoria sobrela oscuridad (o la versión para jóvenes, Emergiendo
de. la oscuridad), Caminando con libertad(devocionario de segui­
miento de 21 días), y Viviendo libre en Cristo. Para conservar tu li­
bertad en Cristo, sugerimos con firmeza lo siguiente:

1. Participar en la comuniónfraternal de una iglesiacariñosa
donde puedas ser franco y honesto con los demás y donde
se enseña la verdad de Dios con gracia.

2. Lee y medita en la Biblia diariamente. Memoriza versícu­
los claves de «Pasos hacia la libertad en Cristo». Lee dia­
riamente en voz alta la «Declaración de la verdad» (véase
paso 2) y estudia los versículos mencionados.

3. Aprende a llevar todo pensamiento cautivo a la obedien­
cia a Cristo. Asume la responsabilidad por tu vida
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pensante. No permitas que tu mente se haga pasiva. Re­
chaza todas las mentiras, elige concentrarte en la verdad y
mantente firme en tu verdadera identidad como hijo de
Dios en Cristo.

4. No retrocedas a viejos patrones de pensamiento, senti­
miento y acciones. Esto puede ocurrir muy fácilmente si te
vuelves espiritual y mentalmente perezoso. Si luchas por
andar en la verdad, discute tus batallas francamente con
amigos de confianza que oren por ti y te animen a perma­
necer firme.

5. No esperes que otros peleen tus batallas por ti.Te pueden
ayudar, pero no pueden pensar, orar, leer la Biblia o ele­
gir la verdad por ti.

6. Dedícate diariamente a la oración. La oración demuestra
una vida que depende de Dios y confía en Él. Puedes hacer
las siguientes oraciones con frecuencia y con confianza. Que
las palabras vengan de tu corazón y de tus labios y siéntete
libre para cambiarlas y convertirlas en tus oraciones.

Oración y declaración diaria

AmadoPadrecelestial, te alabo y te honrocomo mi
Señor. Tu tienes el controlde todas lascosas. Te doy
gracias porque siempre estás conmigo y nuncame de­
jarás ni me abandonarás. Eres el único Dios todopo­
deroso y sabio. Eresbondadoso y misericordioso en to­
dostuscaminos. Te amo yte doygracias que estoyuni­
do conCristo y espiritualmente vivo en Él. He decidi­
do no amaral mundo ni lascosas del mundo y crucifi­
co la carnecon todas Sus pasiones.

Gracias por la vida que ahora tengo en Cristo. Te
ruego que me llenes de tu Espíritu Santo para que
puedadecirle no al pecado y sí a ti. Declaro mi com­
pletadependencia de ti ytomo posición contraSatanás
ycontratodossuscaminosde mentira.Decidocreerla
verdad de la Palabra de Dios a pesar de lo que me
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diganmis sentimientos. Me niego a serdesalentado; tú
eresel Diosde todaesperanza. Nada esdificil parati.
Tengo confianzaen que satisfarás todas mis necesida­
des mientrasprocurevivir de acuerdo con tu Palabra.
Te doy gracias que puedo estar contento y vivir res­
ponsablemente por medio de Cristo que mefortalece.
Ahoraestoyfirme contraSatanás y le ordenoque él y
todos susespíritus malosse aparten de mí. Decidopo­
nerme toda la armadura de Dios afin de estar firme
contra todas las asechanzas del diablo. Someto mi
cuerpocomosacrificio vivo ysantoparaDios ydecido
renovarmi mente por la Palabra vivade Dios. Al ha­
cerlo podréprobarque la voluntadde Dios es buena,
agradable y perfectaparamí. En el nombrede mi Se­
ñor y Salvador Jesucristo. Amén.

Oración al acostarse

Gracias, Señor que me has traído a tu familia y me
has bendecido conbendiciones en loslugares celestiales
en Cristo. Gracias por el tiempo de renovación y repo­
so por medio del sueño. Lo acepto como una de las
bendiciones tuyaspara tus hijo, y confío que guarda­
rás mi mente y mi cuerpodurante el sueño.

Comohepensado en ti yen tu verdadduranteel día,
he decidido que esos buenos pensamientos continúen
en mi mente mientrasestoydormido. Me entrego a ti
para mi protección contra todo intento de ataquede
Satanás y susdemoniosdurante mi sueño.Guarda mi
mente de pesadillas. Renuncio a todo temor y echo
toda mi ansiedad sobreti como mi roca, mifortaleza y
mi castillo. Que tu paz esté en este lugar de reposo
ahora. En el poderoso nombrede Jesucristo te lo rue­
go.Amén.
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Oración para limpiar el hogar / apartamento / habitación

Después de quitar y destruir todo objeto de culto falso, di en
voz alta esta oración en cada habitación si es necesario:

Padrecelestial, reconozco que eresSeñordel cieloy
la tierra. En tu soberano poder y amor, me has dado
todas lascosas paradisfrutar. Te doy gracias por este
lugar paravivir. Reclamo mi hogar como un lugarde
seguridad espiritual para mí y mi familia y pido tu
protección de todos los ataques del enemigo. Como
hijo de Dios, resucitado y sentado en loslugares celes­
tiales con Cristo, ordeno a todo espíritu malo que re­
clame espacio en este lugar, sobrela base de activida­
desdel pasado o por ocupantes presentes, yo incluido,
que se vayan y no regresen jamás. Renuncio a todas
las maldiciones y hechizos dirigidos contra este lugar.
Te pido,Padrecelestial que pongas tu ángelguerrero
en estelugarparaguardarlo de todos losesfuerzosdel
enemigo por entrar y perturbar tus propósitos hacia
mí y mifamilia. Te doygracias, Señor,por hacer esto,
en el nombre del Señor Jesucristo. Amén.

Oración por vivir en un ambiente no cristiano

Después de quitar y destruir todo objeto de culto falso que
tengas en posesión, pronuncia en voz alta esta oración en el lugar

donde vives:

Te doy gracias, Padre celestial, por un lugar para
vivir y porserrenovado por mediodel suelo. Te ruego
que apartes mi habitación (o parte de la habitación)
como lugarde especial seguridad paramí. Renuncioa
toda lealtaddada a dioses o espíritus falsos por otros
ocupantes. Renuncioa todo reclamo que Satanás haga
sobreestahabitación (espacio) sobrela basede activi­
dades de ocupantes del pasado o presentes, incluido
yo. Sobre la base de mi posición como hijo de Dios y
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coheredero con Cristo, que tiene toda potestad en el

cielo y en la tierra, ordeno a todos los espíritus malig­

nos que salgan de este lugar y no regresen jamás. Te

ruego, Padre celestial, que pongas tu ángel custodio

para protegerme mientras vivo aquí. En el poderoso

nombre de Jesucristo te lo ruego. Amén.

Sigue caminando en la verdad que tu identidad y valor es por
lo que eres en Cristo. Renueva tu mente con la verdad que tu
aceptación, seguridad y significación están solamente en Cristo.

Te recomendamos que medites en las siguientes verdades dia­
riamente, quizás leyendo toda la lista en voz alta, por la mañana y
por la noche, durante las dos semanas siguientes. Piensa en lo que
estás leyendo y que tu corazón se regocije en la verdad.

En Cristo

Renuncio a la mentira que soy rechazado,que no me aman, que
soy sucio o doy vergüenza, porque en Cristo soy completamente
aceptado. Dios dice...

Soy hijo de Dios (Juan 1:12)

Soy amigo de Cristo (Juan 15:5)

He sido justificado (Romanos 5:1)

Estoy unido con el Señor y soy un espíritu con Él
(1 Corintios 6:17)

He sido comprado por precio: pertenezco a Dios
(l Corintios 6:19, 20)

Soy miembro del cuerpo de Cristo (1 Corintios 12:27)
Soy santo, un santo (Efesios 1:1)

He sido adoptado como hijo de Dios (Efesios 1:5)

Tengo acceso directo a Dios por medio del Espíritu Santo
(Efesios 2:18)

He sido redimido y perdonado de todos mis pecados
(Colosenses 1:14)

Estoy completo en Cristo (Colosenses 2:10)
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Renuncio a la mentira que soy culpable, estoy solo, no tengo
protección o que estoy abandonado, porque en Cristo estoy comple­
tamente seguro. Dios dice...

Para siempre estoy libre de condenación (Romanos 8:1, 2)
Estoy seguro que todas las cosasayudan a bien (Romanos 8:28)
Estoy libre de toda acusación condenatoria (Romanos 8:31-34)
No puedo ser separado del amor de Dios (Romanos 8:35-39)
He sido confirmado, ungido y sellado por Dios (2 Corintios

1:21, 22)
Confío en que la buena obra que Dios comenzó en mí será

perfeccionada (Filipenses 1:6)
Soy ciudadano del cielo (Filipenses 3:20) estoy escondido con

Cristo en Dios (Colosenses 3:3)
No he recibido el espíritu de temor, sino de poder, amor y do­

minio propio (2 Timoteo 1:7)
Puedo hallar gracia y misericordia en tiempo de necesidad

(Hebreos 4:16)
He nacido de Dios y el mal no me toca (l Juan 5:18)

Renuncio a la mentira que soy indigno, inadecuado, inútil o de­
samparado, porque en Cristo tengo una profunda significación.
Dios dice...

Yo soy la sal de la tierra y la luz del mundo (Mateo 5:13,14)
Soy un pámpano de la vida verdadera, Jesús, un canal de su

vida (Juan 15:1, 5)
Fui elegido y designado por Dios para llevar fruto

(Juan 15:16)
Soy un testigo personal de Cristo, dotado del Espíritu Santo

(Hechos 1:8)
Soy templo de Dios (1 Corintios 3:16)
Soy ministro de reconciliación para Dios (2 Corintios 5:17~2l)

Soy colaborador de Dios (2 Corintios 6:1)
Estoy sentado con Cristo en los lugares celestiales (E:esios 2:6)
Soy hecho de Dios, creado para buenas obras (EfeslO~ 2:10)
Tengo acceso a Dios con seguridad y confianza (EfeSIOS 3:12)
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Todo lo puedo en Cristo que me fortalece (Filipenses 4:13).

Yo no soy e! gran Yo Soy, pero por la gracia de Dios soy lo
que soy

(Véase Éxodo 3:14; Juan 8:24, 28, 58; 1 Corintios 15:10.)

La búsqueda del perdón

«Por tanto, si traes tu ofrenda al altar, y allí te
acuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, deja
allí tu ofrenda delante de! altar, y anda, reconcíliate
primero con tu hermano, y entonces ven y presenta
tu ofrenda. Ponte de acuerdo con tu adversario
pronto, entre tanto que estás con él en e! camino, no
sea que e! adversario te entregue al juez, y e! juez al
alguacil, y seas echado en la cárcel. De cierto te digo
que no saldrás de allí, hasta que pagues el último
cuadrante» (Mateo 5:23-26).

La motivación para la búsqueda del perdón

Mateo 5:23-26 es e! pasaje clave para la búsqueda de! perdón.
Varios puntos de estos versículos sOh enfáticos. El que viene ante
Dios para adorar por medio de su ofrenda recuerda que alguien
tiene algo en su contra. El Espíritu Santo es quien le trae a la men­
te e! mal que se hizo. Es necesario confesar a otras personas solo las
acciones que les han herido. Si tuviste pensamientos de celo, codi­
ciao enojo contra alguien y ellos nada saben al respecto, tales cosas
deben confesarse solo a Dios.

La excepción a este principio se produce cuando hay que hacer
restitución. Si robaste o rompiste algo, dañaste la reputación de al­
guien, y otras cosas por el estilo, necesitas ir a esa persona y hacer
reparación, aun cuando esté inconsciente de lo que hiciste.

El proceso de la búsqueda del perdón

1. Escribe lo que hiciste mal y por qué lo hiciste.

2. Asegúrate que ya los perdonaste por algo que pudieran
haberte hecho.
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3. Piensa exactamente cómo le pedirás que te perdone. Ase­

gúrate de:

a. Calificar tu acción como «mala».

b. Ser específico y reconocer lo que hiciste.

c. No defenderse ni dar excusas.

d. No culpar a la otra persona, y no esperar ni exigir que

te pidan perdón.

e. Tu confesión debe conducir a la pregunta directa: ¿Me

perdonarás?

4. Busca el lugar adecuado y el momento oportuno para
acercarte a la persona ofendida.

5. Pide perdón en persona a alguien con quien puedes en­
tenderte cara a cara, con la siguiente excepción: No vayas
solo cuando tu seguridad peligra.

6. A menos que no haya otro medio de comunicación, no es­
cribas una carta porque una carta puede leerla una perso­
na ajena al caso (que no tenga que ver con la situación ni la
confesión): una carta puede ser guardada cuando debiera

ser destruida.

7. Cuando hayas procurado el perdón con sinceridad, eres
libre, sea que la otra persona te perdone o no (Romanos

12:18).

8. Después del perdón ten comunión con Dios en adoración

(Mateo 5:24).



Ayudar a otros a encontrar
libertad en Cristo

CAPÍTU 1J) CA'rC)RCE

DESPUÉS DE HABER DADO ALGUNOS testimonios acer­
ca de personas que hallaron su libertad en Cristo, una mujer pre­
guntó:

-¿Es usted exorcista?
-No, no soy exorcista -respondí -. No creo que haya tal

cosa como un exorcista ni creo que exista el don del exorcismo.
Solo soy un hermano en Cristo que se preocupa.

A través de los años he tenido el privilegio de ver a miles de
personas que reciben su liberación en Cristo. Creo que cada cre­
yente consagrado, especialmente los pastores y consejeros, pueden
hacer lo que yo hago para ayudar a otros a solucionar sus conflic­
tos personales y espirituales. Ayudar a los demás a hallar su liber­
tad en Cristo no requiere el ejercicio de un don especial; requiere
una aplicación fiel de la verdad.

Nuestro ministerio prepara a miles de obreros cristianos a tra­
vés de todo el mundo. En este capítulo quiero describir brevemente
cómo puedes ayudar a otros, indistintamente de lo que seas,pastor,
consejero, o un cristiano consagrado a un ministeriopersonal y
está dispuesto a ser usado por Dios. Una iglesia que conozco tiene
un «ministerio de liberación» (que ha guiado a centenares de per­
sonashacia la libertad en Cristo) en que la mayor parte del ministe­
rio lo ejercen laicos preparados. No importa cuál sea tu posición,
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las.páginas que siguen te darán algunas directrices prácticas y bási­
cas para el ministerio.'

Principios para la solución de conflictos

La vida de las personas es como una casa.Imagina que una fa­
milia no ha sacado la basura de su casa durante meses.Eso atraerá
muchas moscas. No creo que para resolver el problema sea nece­
sario estudiar los patrones de conducta de las moscas y determinar
sus nombres y sus rangos en la jerarquía de los insectos. Puede ser
que haya algo de valor al hacer eso, de lo que no estoy consciente
al momento, pero no creo que la respuesta se encuentre primaria­
mente en conocer las moscas y saber cómo deshacerse de ellas. En
fo~r.na similar, el «enfoque de las moscas» en nuestra vida, es per­
rrutir que el diablo establezca nuestra agenda y nos aparte del pro­
blema rea~, que es ?eshacernos de la basura. El arrepentimiento y
la fe en DIOS han SIdo y seguirán siendo la respuesta de la iglesia.

Para resolver los conflictos personales y espirituales, necesita­
mos entender que Dios es el Admirable Consejero, que ministrará
a la persona completa y tomará en cuenta toda la realidad. Raras
veces se da que un cristiano tenga solo un problema espiritual o
solo un problema psicológico.Dios se relaciona con nosotros como
personas completas y tiene en cuenta toda la realidad.

~uiero sugerir los cuatro siguientes principios a medida que
consIderamos el lado espiritual de la resolución de los conflictos:

1. Para tratar con el reino de las tinieblas debemos derivar
nuestra metodología principalmente de las epístolas y no de los
Evangelios ni del Libro de Los Hechos.

Para una discus~ón más detallada de la base teológicay la aplicaciónpráctica
~e este acercamientoa la consejería, véasemi libro Cómo ayudar a encontrar
libertad en Cristo (Unilit), También hay una seriede videosque llevan paso a
pa~ a lo largo del proceso. Para consejerosy terapeutas profesionales,véase
Christ Centered .Therapy (Zondervan) del que soy coautor con dos
terape~tas profes~onale~, Terry y}ulie Zuehlke. Es un libro que integra la
teología y la pSlcologI~ Además trata los valores, la cosmovisión, la
~et~ología, la estrategIa y la relación entre el consejero profesional y la
iglesia,
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Es fácil entender por qué algunos han derivado de los Evan-,
gelios y de Los Hechos su metodología para la liberación, porque
son la única fuente con autoridad para ejemplos de expulsión de
demonios. ¿Por qué no seguir el ejemplo de Jesús y sus discípulos?
El ejemplo de ellos revela claramente la batalla entre el reino de
las tinieblas, el reino de Dios y prueba que Jesús vino a destruir las
obras del diablo (l Juan 3:8). Sin embargo, los evangelios registran
la vida y ministerio de Cristo antes de la cruz. Aún no le había sido
dada toda autoridad « ...en el cieloy en la tierra» (Mateo 28:18). Sa­
tanás aún no había sido derrotado y desarmado (Colosenses 2:15).
De modo que para enfrentar a Satanás y sus demonios, se necesita
un agente especialmente dotado de autoridad. Por eso Jesús «Ha­
biendoreunidoasusdoce disdpulos, lesdio podery autoridad sobre
todos losdemonios...» (Lucas 9:1).

Todas las teologías sistemáticas conservadoras (del pacto y dis­
pensacional) enseñan claras distinciones entre vivir bajo el antiguo
pacto (la ley) y bajo el nuevo pacto (la gracia). Históricamente, Je­
sús vivió bajo la ley. El nuevo pacto no se hizo efectivo hasta des­
pués de su muerte y resurrección. Esto significaque Cristo, nacido
bajo la ley, también tuvo que vivir bajo la ley. Jesús dijo: «No pen­
séisque he venido para abrogar la ley o los profetas; no he venido
para abrogar, sino paracumplir» (Mateo 5:17).

Por ejemplo, si un rico líder de tu comunidad te preguntara
cómo podría tener vida eterna, ¿le dirías que guarde los manda­
mientos? Esa fue la orden que Jesús dio al joven rico (Mateo 19:16,
17).Antes de la cruz y bajo la ley, el pueblo del pacto de Dios de­
mostraba su fe en Dios viviendo conforme a la ley. Pero después
de la cruz y bajo la gracia las personas individualmente proclama­
ban el evangelio. Obviamente nuestro enfoque de la evangeliza­
ción cambió después de Pentecostés y lo mismo ha ocurrido con el
enfoque para la solución de los conflictos espirituales.

El libro de Los Hechos es la narración histórica del período de
transición entre la cruz y la terminación del canon. Hay algunas
discrepanciasentre los cristianos sobre la cantidad de método y teo­
logía que se puede establecer sobre este importante libro. Por eso
recomiendo cautela en el uso de ejemplos de expulsión demoníaca
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.de Hechos como única base de metodología. La forma sigue a la
función, pero surgen muchos problemas cuando derivamos la
función de la forma. Sin embargo, Hechos revela claramente que
los encuentros con endemoniados siguieron después de la cruz y
que las fuerzas malignas siguieron existiendo en oposiciónal creci­
miento de la iglesia. Pero este libro de historia no es la palabra fi­
nal en el tratamiento de aquellas fuerzas.

2.El hecho de no haber órdenes en las epístolas acercade la ex­
pulsión de demonios, no significa que los cristianos no pueden tener
problemas espirituales. Significa que la responsabilidad de vivir
para Cristo se ha desplazado del agente especialmente dotado de au­
toridad al creyente en general.

Bajo la ley, el creyente como individuo no tenía autoridad so­
bre el poder de las tinieblas.Ahora por la gracia de Dios, cada cre­
yente nacido de nuevo está sentado con Cristo en los lugares celes­
tiales. La libertad para los creyentes se basa en lo que Cristo ya
hizo y sobre la forma en que el individuo le responde con arre­
pentimiento y fe. A lo largo de las epístolas hay instrucciones para
vivir libre en Cristo y para enfrentar lo demoníaco, pero la res­
ponsabilidad final está en el creyente como individuo, no en un
agente externo. Yo no puedo creer o arrepentirme por ti, tampoco
puedo someterme a Dios y resistir al diablo por ti, pero puedo
ayudarte a hacer tales cosas. Cuando vemos el problema desde
esta perspectiva, hay un pasaje definitivo en las epístolas pastorales
que nos ordena ayudarnos mutuamente (2 Timoteo 2:24-26):

«Porque el siervo del Señor no debe ser conten­
cioso, sino amable para con todos, apto para en­
señar, sufrido; que con mansedumbre corrija a
los que se oponen, por si quizá Dios les conceda
que se arrepientan para conocer la verdad, yes­
capen del lazo del diablo, en que estdn cautivos a
voluntad de él».

Este pasaje enseña claramente que la verdad deja libre a la
persona y que el arrepentimiento lo concede Dios. La consejería
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cristiana es mucho más que una técnica que aprendemos. La con:'
sejería es un encuentro con Dios. Él es el Admirable Con~jero.

Solo Dios puede vendar el corazón quebrantado y poner en hber­
tad al cautivo. Sin embargo, Dios obra por medio de sus siervos
que dependen de él.

Si tuvieras éxito al expulsar un demonio de alguien sin la in­
tervención de la persona, ¿cómo impedir el regreso de los demo­
nioscuando te alejes? A menos que el individuo asuma la respon­
sabilidad de su libertad, podría terminar como el pobre hombre
que liberado de un espíritu, fue ocupado por siete espíritus peores
que el primero (Mateo 12:43-45).

Me gradué en un seminario que daba muy poca instrucción
para ayudar a los oprimidos espiritualmente. En consecuencia, es­
taba mal preparado para ayudar a los espiritualmente afligidos.El
único método que conocía era llamar a los demonios, obtener sus
nombres, rango y expulsarlos. Con este enfoque, el pastor o conse­
jero es el libertador y la información la obtiene de los demonios
mismos. ¿Por qué creerle a los demonios? Son todos mentirosos.
«...cuando habla mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, ypa­
dre de mentira» (Juan 8:44).

Pienso que las epístolas pintan un cuadro diferente. Primero,
el libertador es Cristo y Él ya vino. Segundo, debemos obtener la
información de la Palabra de Dios y del Espíritu Santo que nos
guiará a toda verdad y la verdad nos hará libres.

No he intentado expulsar demonios de alguna persona por
varios años. Pero he visto que centenares de personas hallan su li­
bertad en Cristo cuando les he ayudado a resolver sus conflictos
personales y espirituales por medio del arrepentimiento genuino
y la fe en Dios. Ya no trato directamente con los demonios ~ dia­
logo con ellos. Tampoco permito su manifestación en las sesiones
de consejería.Sino que trabajo con la persona ayudándola a asu­
mir su responsabilidad de someterse a Dios y resistir al diablo
(Santiago 4:7).

La experiencia me ha enseñado que si tratas de resistir al dia­
blo sin someterte a Dios, primero vasa tener una pelea de perros.
Por otra parte, te puedes someter a Dios sin resistir al diablo y
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seguir en la esclavitud. La tragedia es que la mayoría de los minis­
terios de recuperación no hacen ninguna de las dos cosas.

3. La confrontación conlodemoníaco debeconsiderarse comoun
encuentro con la verdad y no como un enfrentamiento de poderes.

La verdad libera a las personas (Juan 8:32). No hay un solo
versículo en la Biblia que nos instruya en la búsqueda del poder,
porque como creyentes ya tenemos en Cristo todo el poder que
necesitamos (Efesios 1:18, 19). El poder para la vida cristiana se en­
cuentra en la verdad; el poder de Satanás es la mentira. Satanás no
quiere que sepas de tu autoridad y poder como creyente en Cristo,
porque su poder solo es eficaz en las tinieblas. Todas las tinieblas
del mundo no pueden extinguir la luz de una vela. Los cristianos
deben buscar la verdad porque ya tienen el poder y autoridad de
hacer su voluntad. La verdad es lo que hace que un encuentro con
Satanás sea eficaz porque su estrategia principal es el engaño. Las
tácticas amedrentadoras tienen el objetivo de provocar una res­
puesta de temor. Cuando el temor controla al creyente, no lo con­
trola el Espíritu de Dios y Satanás tiene la ventaja. Satanás teme
que lo desenmascaren más que cualquiera otra cosa.Cuando llega
la luz de la verdad, él y sus demonios, como cucarachas huyen ha­
cia las tinieblas. Ha habido personas que me dicen que los demo­
nios que los atormentan me temen. Si ayudas a alguien no permi­
tas que ese tipo de mentira vaya a tu cabeza. Los demonios real­
mente tienen miedo a Dios y de verse expuestos a la verdad. Tam­
bién ha habido personas que me dicen que los demonios se ríen de
mí. ¡Seburlaban de mis débiles esfuerzos! Esta es solo una estrate­
gia de intimidación, cuyo propósito es ponernos a la defensiva y
desanimar nuestros esfuerzos. Tan pronto como delates la estrate­
gia, dejan de mofarse.

Yo hago todo lo que puedo para evitar que Satanás se mani­
fieste y se glorifique por medio de una confrontación de poderes.
Debemos glorificar a Dios permitiendo la manifestación de Su
presencia. Dios hace todas las cosas «...decentemente y con orden»
(l Corintios 14:40). Si mantienes el control de todo el proceso, Dios
es glorificado. Si pierdes el control, la gloria es para Satanás.
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4.El requisito principalparaayudar a otros a hallarsu libertad
es un carácter piadoso y la capacidad de enseñar.

La iglesia a veces supone que los dones, o un puesto oficial en
la iglesia es lo que autoriza a una persona para ayudar a otros. Se­
gún 2 Timoteo 2:24-26, el primer requisito es ser «siervodel Señor».
Para ser instrumento en lasmanos del Señor, tenemos que ser total­
mente dependientes de Él. Además de ese requisito, el siervo del Se­
ñor debe ser bondadoso, paciente, gentil y apto para enseñar. En
otras palabras necesitamos hablar la verdad en amor, porque la
verdad nos deja libres. Me llevó años comprender que la gente
está en esclavitud no debido a traumas del pasado; sino a la esclavi­
tud a las mentiras que han creído como resultado de esos traumas.

La resolución de conflictos personales y espirituales, es un en­
cuentro con la verdad y tiene ventajas especiales.Primero, impide
que un ministerio se polarice y se convierta en un enfoque psicote­
rapéutico que no toma en cuenta la realidad del mundo espiritual
y la responsabilidad personal. Segundo, el método es transferible
porque no depende de algún don o llamamiento poco usual. Ter­
cero, produce resultados perdurables, porque los aconsejados son
los que hacen las decisiones y asumen la responsabilidad personal
en vez de dejar que el pastor o el consejero lo haga por ellos.

Directrices para ayudar a otros a hallar su libertad,
El encuentro con la verdad exige .algunas habilidades perso­

nales que no requieren otros procedimientos de consejería. Tienes
que ser compasivo, no juzgar y debes ser comprensivo. Debes ser

.un buen oidor, capaz de practicar la empana. Salomón advierte
«Al que responde palabra antes de oír, le esfatuidad y oprobio»
(proverbios 18:13). Por lo tanto es necesario que escuches la histo­
ria antes que intentes resolver algo. Si no sabes de qué trata el pro­
blema, no puedes saber la respuesta.

1. Reúne los antecedentes

Si es posible, que una persona te ayude a llenar un Inventario
Personal Confidencial (véaseelapéndice) antes de la primera sesión
de consejería.En las iglesiasprefiero usar la palabra «animador» en
vez de consejero y en lugar de consejería, «cita de liberación».
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Tienes permiso para copiar el inventario o adaptarlo para tu uso.
Mucha gente, sin embargo, no dará por escrito cierta información
confidencial.

Prim ero debes obtener una breve historia familiar de la per­
sona. ¿Qué experiencia religiosa tuviero n sus padres o abuelos?
¿Estuvieron involucrados en el ocultismo o en religiones falsas?
¿Había armo nía en sus hogares? ¿Ha habido algún divorcio o pro­
blemas de infidelidad en la historia familiar? Familias disfunciona­
lesgeneran falsascreencias. Por ejemp lo, muchos niños seculp an a
sí mismos por el divorcio de sus padres. Otros abrigan amargura
contra sus padres a lo largo de muchos años por algo que ocur rió
en el hogar.

Tienes que averiguar si la familia tiene antecedentes de al­
coholismo, d rogadicción o adicción sexual. ¿H ay antecedentes de
enfermedad mental en la familia? ¿Qué tipo de ejercicios o hábitos
de alimen tación han caracterizado a la familia?¿Cuál ha sido el cli­
ma moral del hogar?

A fin de conocer su historia, pido a las personas a quienes ayu­
do, que me cuenten experiencias de su niñez y en la escuela. No
tratas de resolver algo al oír su historia personal y familiar. El pro­
pósito es entender lo que les ha ocur rido y lo que pueda haberles
provocado ciertas creencias. Los detalles íntimos saldrán cuand o
los conduzcas a través de los pasos. El Inventario Personal Confi­
dencial, da rá importante ·información acerca de su vida física,
mental, emocional y espiritual.

2. Determina las creencias falsas

La mayo ría de las personas atrapadas en un conflicto espiri­
tual han tergiversado el concepto de Dios. En la figura 14 a, los
conceptos verdaderos de Dios del lado izquierd o han sido tergi­
versados por una cantidad de experiencias negativas que resultan
en falsos conceptos de Dios.

La esposa de un pastor me contó acerca de su hogar rígida­
mente dominado por una madre exigente. El padre era un pelele
qu e solo sabía no interrumpir las agresiones de la madr e contra la
hija. Cuando llevábamos treinta minutos de sesión le pregunté:

- Amas a Jesús, ¿verdad?
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-Ah, sí'-respondió ella.

-y ¿amas verdaderamente al Espíritu Santo?

---Sí, lo amo.

-Pero no te gusta tanto Dios el Padre, ¿verdad?

Ella solo pudo responder con lágrimas. Su concepto del Padre
celestial estaba distorsionado por la imagen de su padre terrenal.
Concebía a Jesús y al Espíritu Santo activamente comprometidos
con su vida, pero en su mente Dios el Padre, como su padre terre­
nal, solo se sentaba pasiva e indiferentemente mientras ella sufría
losabusos verbales de su madre. Emocionalmente ella estaba en el
lado derecho del diagrama aun cuando sabía que el lado izquier­
do era el teológicamente correcto. Le di una colecciónde cintas de
A. W. Toser sobre los atributos de Dios.Las escuchó tres vecesy el
impacto fue cero. Pero después que resolvió sus conflictos y halló
su libertad en Cristo, el Espíritu dio testimonio a su espíritu que
era hija de su Padre y ella sealineó emocionalmente con la verdad.

Las personas con conflictos, frecuentemente tienen falsas
creencias acerca de sí. La mayoría no saben quiénes son en Cristo,
no entienden lo que significa ser un hijo de Dios.En consecuencia,
dudan de su salvación. Muchos piensan que son diferentes de
otros, que la vida cristiana no obra en ellos como en los demás.
Algunos sienten un quebranto mental y están llenos de ansiedad.
Casi todos se sienten faltos de amor, indignos y rechazados. Lo han
tratado todo para mejorar su imagen, pero nada resulta. Algunos
llegan a sospechar que el problema es espiritual, pero no saben
cómo resolver sus conflictos.

Estefanía luchaba con la anorexia. Fue internada en una clíni­
ca de desórdenes alimenticios y pasó una consejería extensa, pero
con poco resultado. Uno de misestudiantes sospechóque se trataba
de un problema espiritual y trajo a Estefanía a mi consulta.Después
de dos sesiones de consejeríaellaestaba libre de opresión.Estefanía
regresó a la clínica para decir a su consejero acerca de su libertad en
Cristo.El consejero le dijo que era un clímax temporal Siera así,to­
davía Estefanía está en la cumbre, porque hoy disfruta de la liber­
tad en Cristo mientras sirve al Señor en el campo misionero.
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Finalmente las personas en conflicto tienen un concepto dis­
torsionado de los dos reinos.Piensan que se hallan atrapados entre
dos fuerzas opuestas: «el malo Satanás» por una parte, y el «buen
Dios» por la otra y «pobrecito yo» en el medio. Desde luego, esta
no es la verdad y tales personas son derrotadas si eso es lo que
creen. Esta es la verdad: Dios es omnipresente, omnipotente yom­
nisciente. Satanás es el enemigo derrotado y nosotros estamos en
Cristo, sentados con Él en los lugares celestiales.

3. Trata con el individuo, no con los demonios

En el caso de algunas personas Satanás parece estar más pre­
sente, es más real y poderoso para ellos que Dios.Este tipo de per­
sonas generalmente oyen argumentos opuestos en su cabeza. Se
ven constantemente enfrentados con mentiras; se les dice que se
vayan de las sesiones de consejería; o se las amenaza con daños y
vergüenza.

Una apreciada señora a quien estaba aconsejando, repentina-
mente se volvió hacia la puerta.

-¿Qué está oyendo? -le pregunté.
-Usted me va a dañar -respondió muy asustada.

Le aseguré que lo que había escuchado era una mentira y len­

tamente regresó a la silla.
Ese tipo de interferencia mental no es raro. Por eso siempre

explico a las personas en consejería que la mente en un centro de
control. Si no pierden el control de sus mentes, no perderán el
control durante la sesión.No me preocupa si los pensamientos ne­
gativos o condenatorios vienen de un altavoz en la pared, de sus
propios recuerdos o del abismo del infierno. La única forma en
que tales pensamientos pueden tomar el control es que los crean.
Para ayudarles a conservar el control mental, les pido que me
cuenten lo que pasa en sus mentes. Quiero que ellos saquen los
pensamientos engañosos a la luz. En cuanto las mentiras quedan
expuestas. El poder del diablo se quebranta.

A veces las personas pueden ser renuentes a hablar por dos
razones. Primero, si piensan que no les creerán, no te lo dirán. Si
un cliente oye voces, los consejeros seculares y muchos consejeros
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cristianos no consideran las voces demoníacas. Todos sabemos lo
que ocurre enseguida. Al paciente se le da un calificativo psicológico
y una receta médica. Al comprender esto, la persona en proble­
mas puede contar lo que les ha ocurrido a ellos, pero serán re­
nuentes a contar lo que les ocurre en su interior. Segundo, esas vo­
ces pueden ser intimidantes. Pueden ser amenazas de dañar al pa­
ciente, al consejero o a los familiares y amigos del paciente.

Por eso debes mirar cuidadosamente al paciente a los ojos du­
rante la consejería. Si se ponen escurridizos, o vidriosos, o recorren
el salón, detén lo que estás haciendo y pídeles que te cuenten lo
que pasa en su interior. Si no prestas atención, perderás elcontrol
sobre la sesión.Cuando veo que la persona lucha de veras, puedo
hacerles salir a dar un paseo. Quiero que sepan que tienen que ha­
cer una decisión y que pueden ejercer su voluntad.

Las personas altamente subjetivas tiene un pensamiento y ac­
túan según ese pensamiento. Viven como si no tuvieran voluntad.
Les digo «Si tienes un pensamiento, cuéntame». Para algunas per­
sonas esto es revolucionario. Las personas altamente subjetivas son
las más difíciles de ayudar, porque nunca han asumido realmente
la responsabilidad por sus pensamientos.

A fin de ayudar a conservar el control durante la sesión de
consejería, los Pasos hacia la libertadcomienzan con una oración y
declaración muy específica. Si las personas a quienes ayudas han
hecho una declaración de fe en Dios, Satanás no puede tocarlos
porque no tiene autoridad sobre ellos.

Nunca toco a la persona en una cita de liberación y te advierto
que tú tampoco lo hagas. Esto es difícil para mí porque por natu­
raleza soy bueno para dar abrazos. Pero mientras la persona no
sea libre, las fuerzas demoníacas en ellas, serán repelidas por el
Espíritu Santo que está en ti. Típicamente no podrás acercarte de­
masiado a una persona endemoniada. Yo le toqué el brazo a una
mujer para llamarle la atención y ella después me dijo que sintió
como si la hubieran violado.

Nunca trato de refrenar fisicamente a una persona, porque las
armas de nuestra miliciano son carnales (2Corintios 10:3, 4).Sisalen
corriendo de mi oficina, los dejo ir. Espero, oro, e invariablemente
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vuelven, normalmente en cinco minutos. No vaya hacer violenciaa
sus mentes ni trataré de controlarlos. Son libres de irse o quedarse.

Si una persona a la que estás tratando de ayudar ha estado ac­
tivamente comprometida en el satanismo, prepárate para una
gran oposición. El paso 2 tiene renuncias especiales para quienes
han adorado a Satanás. Todo lo que hacen es la antítesis del cristia­
nismo, porque Satanás es el anticristo. Puede requerir varias horas
pasar a través de tales renuncias. La resolución de los conflictos es­
pirituales no es el único paso hacia la libertad que necesitan las víc­
timas de abusos rituales. Pablo dice:"Limpiémonos de toda conta­
minación de carne y de espíritu, perfeccionando la santidad en el
temor de Dios" (2 Corintios 7:1). La reedificación de los conceptos
fracturados de Dios y de sus conceptos de sí, lleva tiempo, necesita
mucho amor y aceptación y el apoyo de una comunidad cristiana
comprensiva. Pablo resume este ministerio en 2 Corintios 4:1-4:

«Por lo cual, teniendo nosotros este ministerio se­
gún la misericordia que hemos recibido, no desma­
yamos. Antes bien renunciamos a lo oculto y vergon­
zoso, no andando con astucia, ni adulterando la pala­
bra de Dios, sino por la manifestación de la verdad
recomendándonos a toda conciencia humana delante
de Dios. Pero si nuestro evangelio está aún encubier­
to' entre los que se pierden está encubierto; en los
cuales el dios de este siglo cegó el entendimiento de
los incrédulos, para que no les resplandezca la luz
del evangelio de la gloria de Cristo, el cual es la ima­
gen de Dios».

4. Guíalos a través de los pasos hacia la libertad

Hace años llegué a creer que el proceso de someterse a Dios y
resistir al diablo no puede ser complicado. Creo que Dios hizoa al­
gunos de nosotros inteligentes y a otros de nosotros no tan inteli­
gentes; pero no creo que su gracia esté disponible solo para los in­
teligentes. Los que piensan que son inteligentes debieran hacer
que el plan de la vida cristiana sea tan sencillo que hasta la más
simple de las criaturas de Dios pueda entrar en ella.
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Piénsalo de esta forma, imagina que estás perdido, sin espe­
ranzas en un laberinto. ¿Desearías un laberintólogo que te expli­
cara todas las complicaciones del laberinto y te enseñara habilida­
des para sobrevivir en el laberinto? ¿Desearías que un predicador
legalista sin remedio te llamara estúpido por perderte en el labe­
rinto? No. Creo que desearíasconocer el camino, la verdad y la vida.
Los caminos para volver a Dios pueden ser así de numerosos. Hay
millones de caminos para pecar, pero uno de ellos ya vale por todos
los pecados. Puedes haber sufrido abusos de un millar de maneras
diferentes, pero por tu salud necesitas perdonar al abusador.

De la misma manera, hay uno solo que te libra:Cristo. Los pa­
sos hacia la libertad no te liberan; son solo un instrumento que
puede ser bien o mal usado. Lo que te libera es la respuesta que
das a Cristo en arrepentimiento y fe. Muchas personas pueden se­
guir los pasos y lo hacen por su propia cuenta. El proceso es exclu­
sivo para cada persona, porque quien está orando es uno que ne­
cesita la ayuda y esa persona ora al único que puede ayudarle.

En el caso de las citas de liberación, a menudo incluimos un
compañero de oración (muchas veceshacemos esto con el propósi­
to de dar preparación a otros). Necesariamente suelo tratar a solas
con la persona que estoy aconsejando y la verdad aún las hace li­
bres. Sin embargo, siempre trato que haya una tercera parte pre­
sente cuando la persona que aconsejo es del otro sexo.

Al comenzar la sesión, la persona tiene una copia de los Pasos,
al igual que yo. A medida que avanzamos, explico lo que va a ha­
cer y por qué lo hace. Trato de pasar los siete pasos con cada per­
sona en una sola sesión.

Quizás la persona no necesite pasar por cada paso, pero prefie­
ro hacerlo por amor a ellos. Hago que lean cada oración y afirma­
ción doctrinal en voz alta. Con optimismo ellos conversarán de
cualquier oposición mental o incomodidad flsica. Cuando lo ha­
cen, les doy las gracias por habérmelo contado. Una vez reconoci­
das estas cosas, simplemente avanzo. En la mayoría de los casos
hay muy pocaoposición, si la hay, esto ocurre en los primeros dos
pasos.

El más importante de los pasos es el que trata la falta de per­
dón. Cada persona que he aconsejado, tiene que perdonar a una o
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a varias personas. Creo que la falta de perdón ofrece a Satanás la
puerta de acceso más ancha de la iglesia. Si no podemos ayudar a
que una persona perdone de corazón, no podemos ayudar a que esa
persona sea libre del pasado. Alguien dijo:«Perdonar es liberar a un
cautivo, solo para comprender que el cautivo eras tú mismo».

Cuando estas personas oran y le piden a Dios que les muestre
a quien deben perdonar, es seguro que Dios les revelará nombre
en su mente. A veces alguna persona ha dicho: «Bueno, no hay
ninguno». En este caso le digo: «¿Podría decirme los nombres que
le vienen a la mente en este momento?», Sin excepción, mencionan
varios nombres y yo los anoto. No es raro que la persona con
quien hablo se sorprenda ante algunos nombres que le vienen a la
memoria (y no es raro que recuerden cosas dolorosas mientras es­
tán en el proceso de perdonar).

Les explico lo que es el perdón y el modo de hacerlo. Los
puntos esenciales están destacados en los Pasos. Luego entrego la
lista de nombres que anoté y pregunto siestán dispuestos a perdo­
nar a tales personas. El perdón de otras personas es principalmen­
te una cuestión entre ellos y su Padre celestiaL La reconciliación
con las personas perdonadas puede ser o no un resultado.

Se encuentra muy poca oposición durante los pasos cuatro a
seis. En el paso seissiempre trato con el pecado sexual en forma se­
parada. Es sorprendente la parte importante que tiene el pecado
sexual en la esclavitud humana (si usted está activo ayudando a
otros, le animo a que lea Una víade escape [Editorial Unilit] para
que entienda cómo ayudar a que otros sean sexualmente libres).

En la mayoría de los casos, la completa liberación no se pro­
duce antes de la declaración final y oración en el paso siete.Cuan­
do han terminado, generalmente le pido a la persona que se siente
cómodamente y cierre los ojos. Entonces pregunto: «¿Qué oyeen
su mente? ¿Está en silencio?» Después de una pausa,generalmente
responden con una sonrisa de alivio:«Nada. Por fin hay silencioen
mi mente». A lasque han tenido dificultades para leer la afirma­
ción del paso dos,'les pidoque lo-leande nuevo, Apenaspueden
creer la facilidad con que ahora pueden leerlo y entender .la ver ...
dad. El, rostro tde muchas personas-suele cambíarérantnatcada-
mente que'losánún(Hrntíra~ enun espejo,: .
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Una cosa es lograr la libertad en Cristo y otra permanecer li­
bre. Pablo dice en Gálatas 5:1: «Estad, pues.firmes en la libertad
con que Cristo noshizo libres, y no estéis otravez sujetosal yugode
esclavitud». Los pasos incluyen varias sugerencias que ayudarán a
las personas a conservar su libertad en Cristo (También hemos
preparado un devocionario de 21 días titulado Caminando con li­
bertad(Editorial Unilit), que recomendamos lo trabajen en forma
completa. Cada tercer día repiten uno de los pasos. Esto ayuda a
reforzar lo que han hecho).

Circunstancias especiales para buscar liberación
Muchas veces me han preguntado si los niños pequeños pue­

den se atacados. La respuesta es sí. Si te preocupan tus hijos, te invi­
to a leer La seducción de nuestros hijos (Editorial Unilit) o Protec­
ción espiritualpara sus hijos (Editorial Unilitl), El segundo libro
tiene pasos graduados por edades para niños; lo escribí con Pete y
Sue Vander Hook. Pete es pastor de la Iglesia Evangélica Libre; él
y Sue pareáan estar haciéndolo todo bien, cuando repentinamen­
te sus hijos comenzaron a sufrir graves ataques espirituales. Al
buscar una respuesta acerca de los ataques a sus hijos llegaron a la
libertad de ellos mismos y de muchos otros en su iglesia.

Debo mencionar dos libros más. Cómoguiara losadolescentes
hacia la libertaden Cristo (Unilit), del que soy autor con Rich Mi­
ller. Es para padres y ministros juveniles. Los pasos para la libera­
ción de tu iglesia, tu matrimonio, y los pasos graduados para nues­
tra edad, se encuentran en un volumen titulado Ministering the
Steps to Freedom in Christ (Regal Books). Cada paso se puede fo­
tocopiar para uso en la iglesia o para un ministerio privado.

He recibido varios llamados de personas que dicen que sus
hogares están plagados de espíritus malignos. Generalmente este
tipo. de conflictos espirituales es .ffiéÍs. de naturaleza personal que
geográfica, pero a veces.puedehaber problemas enun hogar, como
resultado 4e actividades malasqueallí sepracticaban. Si la.casa o lu­
gar te,pertenecen,reIl\J-Q<u" toQpa.ctiv~da,d q1¡le ha)'n; habido antes
de (.:Qffipr<\r, .\a,pr~~edad_)'i :-conságl'~1ilal Señor, Hacer esto .es ser
buen mayordomo de ,19 que:Pi9S ba em:oJiOend~oa tu-cuidado.
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de estímulo

CAPÍTULO QUINCE
-- -- --~ .._._--

QUERIDO LECTOR CRISTIANO: Estamos in:olucrado~en

una guerra en que venceremos. Tu nombre está escnto en el Libro

de la Vida del Cordero y ya se obtuvo la victoria. Tu libertad en

Cristo y la libertad de las personas que están bajo tu ministerio ya

se ha logrado. Todo lo que necesitas es tomar posesión de ella y ser

un buen administrador de lo que Dios te ha encomendado.

Quiero terminar con otro animador caso de victoria en Jesús.
Cindy había asistido a una escuela cristiana y se casó con un exce­
lente cristiano, pero una serie de problemas les impidió consumar
su matrimonio. Primero, había una infección en los órganos feme­
ninos de Cindy. Antes que eso pudiera ser solucionado, ella co­
menzó a tener horribles recuerdos de cuando su padre la violó
siendo pequeña. Se sometió a una intensa consejería, pero no p~do

obtener una victoria real. Entonces comenzó a recordar expenen­

cias adicionales de abuso y cayó en un pozo emocional.

Desesperada, Cindy voló a Los Ángeles yHegóinesperada­
mente ~ mi puerta. Tuve 'la oportunidad-de pasar seis horas con
ella enunalarga 'sesióh vesr>ertiniL Luego ella 'regresó. Seis sema-
nas después' recibí't:l'Sigóien're ca'rril:: " ;, , '
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Estimado Neil:

Quiero darle las gracias por haber tenido la bon­
dad y disponibilidad para aconsejarme hace algunas
semanas. Puedo decir que Dios realmente ha hecho
una milagrosa sanidad en mí.

Toda mi vida ha sido de intensos conflictos inte­
riores y sufrimientos físicos, emocionales y mentales.
He vivido con miedos constantes, pesadillas constan­
tes, continuas torturas de voces interiores y temor
obsesivo por la muerte. Aunque soy una cristiana
consagrada, obediente, estaba convencida que Cristo
me rechazaría en las puertas del cielo.

Hace un año y medio que me di cuenta que no po­
día controlar mi vida. Busqué consejería y Dios pro­
veyó personas que me ministraran e instruyeran en
su verdad. Logré algo de fortaleza a medida que
aprendí a reclamar mi posición en Cristo como hija
de Dios. Mis ojos se abrieron a la batalla en que esta­
ba comprometida.

El verano pasado, Dios me permitió recordar el
horrible abuso ritual sufrido en el pasado y la batalla
se hizo mucho más intensa. Tema que pasar varias
horas, día y noche leyendo la Palabra de Dios, en
oración y meditación. Directamente enfrentada y re­
sistiendo al enemigo. Después de dos meses en que
dormí muy poco y virtualmente no tuve paz nirepo­
so, estaba segura que solo Cristo me podría librar de
ese infierno interior.

.Antes de viajar a Los Ángeles para verlo, Dios me
animó con diversos pasajes de la Escritura: Salmo
11:7; Miqueas 7:7, 8; Job 23:10. Nuestra reunión de
consejería.fue un instrumento. vital.que Dios utilizó.
en elproceso de sanarme.Después de varias horas de
revivir los. horrores de mi pasado .Y de perdQna~ a ~2

personas que habían abusado ~~ualt;rlep.te demí,
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finalmente fui liberada de la esclavitud de Satanás.
Graciasa Dios que vino y derrotó a Satanás en la cruz

(Hebreos 2:14, 15).
Neil, ¡estoy muy feliz de ser libre y de tener una

mente sana! Ya no tengo que ocultar el infierno inte­
rior con una fachada de cristiana feliz. Dios me dio
Isaías 51:3 como un cuadro de lo que ha hecho en ITÚ:

«Ciertamente consolará Jehová a Sion; consolará to­

das sus soledades, y cambiará su desierto en paraíso, y
su soledad en huerto de Jehová; se hallará en ella ale­

gría y gozo, alabanza y voces de canto».

Con amor,
Cindy

¿Te has encontrado con el que rompe las cadenas? ¡Jesucristo

te hará libre!



APÉNDICE

¡AYUDA ADICIONAL!



Inventario Personal
Confidencial

1. Información personal

Nombre

Teléfono

Dirección

Iglesia (donde es miembro o asiste)

Escuelas donde estudió

Estudios completados (el más alto);

grados académicos obtenidos

Estado civil

¿Primer matrimonio / divorcio?

Vocación:
Presente

Pasada

11. Historia familiar

A. Religión

1. Hasta donde llegan sus conocimientos, ¿ha estado alguno

de sus padres, abuelos o bisabuelos involucrado en prácticas

ocultistas, sectarias o en religiones no cristianas? Por favor,

use la lista de control espiritual no cristiana (ver pp. 198-199)

e indique hasta qué punto estuvieron involucrados.
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2. Explique brevemente la experiencia cristiana de sus pa­
dres (¿eran cristianos y profesaban el cristianismo?)

B. Estado matrimonial

1. Sus padres, ¿están casados o divorciados en la actualidad?
Explique

2. ¿Hubo una sensación de seguridad y armonía en su hogar
durante los primeros doce años de su vida?

3. ¿Era su padre el jefe evidente del hogar, o había una in­
versión de roles en que la madre gobernaba el hogar?
Explique

4. ¿Cómo trataba su padre a su madre?

5. Hasta donde alcanza su conocimiento, ¿alguno de sus pa­
dres o abuelos estuvo comprometido en un adulterio?

C. Salud

1. ¿Hay algún problema de adicción en su familia? (alcohol,
drogas, u otros)

2. ¿Hay antecedentes de enfermedades mentales?
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3. ¿Hay antecedentes de las siguientes enfermedades en su
familia? (Encierre en un" círculo)

tuberculosis (TBC)
diabetes

úlceras
enfermedad del corazón

cáncer
problemas glandulares

otras

4. ¿Cómo describiría la preocupación de la familia por:
a) la dieta

b) el ejercicio

e) el descanso

D. ¿Eran sus padres estrictos o tolerantes?

lIJ. Antecedentes personales de salud

A. Física

1. Describa sus hábitos alimenticios (adiccióna los alimentos
poco nutritivos, come regular o esporádicamente, dieta
balanceada, etc.)

2. ¿Tiene adiccioneso deseos difíciles de controlar? (carame­
los, drogas, alcohol, alimentos en general, otros)

3. ¿Está usted tomando medicinas en el presente por razo­
nes físicas o psicológicas?
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4. ¿Tiene problemas para dormir? ¿Sufre de pesadillas o
perturbaciones constantes?

5. Su programa actual ¿le deja períodos regulares de des­
canso y relajación?

6. ¿Es usted adoptado?

7. ¿Ha sido castigado fisicamente o molestado sexualmente?
Explique.

B. Mental

1. ¿Con cuál de las siguientes molestias ha luchado en el pa­
sado o lucha en el presente? (por favor marque)

o Ilusiones O Complejo de inferioridad

O Preocupaciones O Fantasías

O Inseguridad O Pensamientos compulsivos

O Dolores de cabeza' O Pensamientos lujuriosos

O Sensación de incapacidad O Dudas

O Pensamientos obsesivos O Pensamientos blasfemos

O Vértigos

2. ¿Pasa mucho tiempo deseando ser otra persona o con la
fantasía de ser otra persona? ¿Seimagina que vive en otro
tiempo, en otro lugar, o bajo diferentes circunstancias?
Explique
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3. ¿Cuántas horas por semana mira televisión?Haga una lis­
ta de sus cinco programas favoritos.

4. ¿Cuántas horas dedica semanalmente a la lectura? ¿Qué
lee principalmente? (diarios, revistas, libros, otro).

5. ¿Se considera optimista o pesimista? (tiene la tendencia a
ver lo bueno o lo malo en las personas y en la vida)

6. ¿Ha pensado que quizás se esté deprimiendo? ¿Tiene te­
mor de esa posibilidad?

7. ¿Tiene regularmente lectura y meditación en la Biblia?
¿Dónde y cuándo, y en qué medida?

8. ¿Encuentra dificil orar mentalmente? Explique

9. Cuando asiste a la iglesia o a otros ministerios cristianos,
¿se siente plagado de pensamientos sucios, celos u otro
tipo de hostigamiento mental? Explique

10. ¿Escucha mucha música? ¿Qué tipo de música es la que
más disfruta?

C. Emocional
1. ¿-COn cuál de las siguientes emociones usted lucha más?

(encierre con un círculo)

frustración enojo
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ansiedad

amargura

indignidad

temor de perder la mente

miedo a los hombres

miedo a Satanás

depresión

odio

temor de la muerte

temor de ser dañado

miedo al fracaso

Inventario Personal Confidencial 273

IV. Antecedentes espirituales
A Si muriera esta noche, ¿sabe dónde pasaría la eternidad?

B. Supongamos que muere esta noche y comparece ante Dios
en el cielo, y Él le pregunta: «¿Con qué derecho debo de­
jarte entrar en mi presenciar» ¿Cómo le responderías?

2. ¿Cuáles de las emociones de la lista de arriba usted consi­
dera pecaminosas? ¿Por qué?

3. Acerca de sus emociones, positivaso negativas, ¿cuál de las
siguientes lo describe mejor? (por favor, marque).

O Expreso rápidamente mis emociones

O Expreso algunas de mis emociones, pero no todas

O Reconozco mis emociones, pero me reservo
la expresión de ellas

O Tiendo a suprimir las emociones

O Encuentro más seguro no expresar lo que siento

O Tiendo a desechar lo que siento puesto que no puedo
confiar en mis sentimientos

O Las niego consciente o inconscientemente; es demasiado
penoso tratarlas

4. ¿Conoce en la actualidad a alguien con quién sería emo­
cionalmente honesto (usted le diría a esa persona cómo
siente exactamente acerca de sí, de su vida y sob~e otras
personas)?

5. ¿Qué importancia tiene que seamos emocionalmente ho­
nestos delante de Dios? ¿Siente que lo es?Explique.

C. Primera de Juan 5:11,12 dice: « .. .Dios nos ha dado vida
eterna; y estavidaestáen su Hijo. El que tiene al Hijo, tie­
ne la vida;el que notiene alHijo de Dios notiene la vida»
1. ¿Tiene usted al Hijo de Dios?

2. ¿Cuándo lo recibió? (Juan 1:12)

3. ¿Cómo sabe que 10 ha recibido?

D. ¿Está usted plagado de dudas acerca de su salvación?

E. ¿Disfruta en la actualidad de comunión con otros creyen­

tes?Si es así, ¿dónde y cuándo?

F. ¿Está usted bajo la autoridad de una iglesia local d~nde se
enseña la Biblia? ¿La apoya regularmente con su tiempo,
talento y dinero? Si no es así, ¿por qué no?
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32; 17:17; Efesios 6:14]

· ..•• " •..•.•.. 176

Dominio de la oscuri~ad

librado de [Colosenses 1:13, 14]
· ••.••••.••••• 214

Eddy, Mary Baker
• ••••••.•..••. 185

Enfermedad mental
versus actividad demoniaca
• .'. • • • • • • 2lJ-21, 64-66

Egofsmo
cura: negarse a sí mismo

[Mateo 16:24-27;Gálatas 2:20;
ColosensesJ:3-4; 1 Pedro 1:18,
19; 1 Juan 3:1-3]

· ...•......•. 38-39

raíces [Génesis 3:5; Mateo
16:13-16,22-23; Juan 10:10]

· 35-36

renunciar para servir a otros
[Romanos 12:10;
Filipenses 2:3]
........... 222-223

Egoísta
renuncio a toda meta egoísta

[l Timoteo 1:5]
· .. ; 215

Elección(es)
creer la verdad
· .....•....... 213

escoger obedecer
[Mateo 22:37-39]

· .....•....... 215

perdón: una crisis de la voluntad
[Romanos 12:19]

· .....•.••.••• 217

y creer
...•.....••• 248-249

Empleador(es)
rebelión en contra

[l Pedro 2:18-21J
• ••..•••••••.. 221

Encantamientos mágieés
[2 Reyes 9:22J
•••••••••••• 130-131

Encuentros
ver Enfrentamiento de Poderes
ver 'Verdad

Endemonia.do
ayudand6 a un endemoniado

[2 Corintios 10:3,4]
........•.•. 2~19
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Enfermedades Espíritu Santo Espiritual

Índice temático

Gadareno endemoniado

158-160

Escudo de Fe
ver Armadura de Dios
ver Fe

Espada del Espíritu
ver Armadura de Dios
ver Espíritu

Espiritistas
definición: 11conocimiento11

[Levíticos 19:31; 20:6, 27]
...... 125-126, 127-128

Espíritu
vea Malos espíritus
andar por el [Gálatas 5:25]
· .....•....•.. 215

andar según el Espíritu
· 153

de verdad del espíritu de error
[1 Juan 4:1-6]

· ....•....•. 172173

enfermedad causada por
[Lucas 13:11-12]

· •.•••...•.•... 33

espada del Espíritu
[Romanos 10:9;
2 Corintios 10:4;
Efesios 6:14-17; Hebreos 4:12;
Santiago 4:7]

· •••.....•••• 93-94

espíritus familiares
..•...•.•.•. 172-173

Espiritu maligno
coexistencia con el Espíritu Santo
· ••••.••.•.... 182

del Señor [1 SamueI16:14]
· •••.......... 128

Espíritu Santo
blasfemia de

endemoniado-"estar bajo el
control de un demonio

· ...•.•..... 182-183

endemoniado-"tener un
demonio," del griego
[Mateo 4:24; 9:32; 15:22;
Marcos 5:15; Lucas 7:33;
Juan 7:20]

· 182-183

Enfermedades
causada por un espíritu

[Lucas 13:11-12]
· 33

Enfrentamiento de poderes
o encuentro con la verdad

[Juan 8:32; 14:6; 16:13;
17:15,17; Hechos 5:3;
2 Corintios 10:5; Efesios 6:14;
Filipenses 4:8]

· .•.....•...• 23-26

versus encuentro con la verdad
• .•••••••••••• 250

Engaño
contra la verdad

[Salmo 32:2; 51:6; Juan 8:44;
Efesios 4:15, 25]

• ••••••••••• 204-215

discernimiento
· ..•.......• 174-177

espíritus engañadores
[1 Timoteo-k l ; 1 Juan 2:18]

· .••.••.•..• 172-173

la carta de una mujer atrapada
por el

• .•••••••••• 176-177

Satanás padre de mentiras
[Juan 8:44]

• ••••••••••••• 204

Satánico!Demoníaco
· .•••••••••• 161-162

Enojo
ver/ro

Escritura automática
[2 Kings 1:3]

130

coexistencia con malos espíritus
· .....•..•.. 182-183

convicción versus acusaciones
del diablo [2 Corintios 7:9-10;
1 Juan 1:9]

...... 153-155, 158-160

discernimiento como función del
· 174-177

donde habita Su presencia
[Juan 10:28; Efesios 1:1314]

· 128

en el Antiguo Testamento
· 128

llena a los creyentes
[Efesios 5:18]

215

Espiritual
ver Guía para ayudar a otros
ver Lista de control de

espiritualidad no cristiana
· •.•••.••••• 198-200

ver Música
conflicto espiritual y orgullo

[Santiago 4:6-10;
1 Pedro 5:1-10]

222

dones [l Tesalonicenses 5:19-21]
· 167-168

falsificar los dones espirituales
[lTesalonicenses 5:19-21]

· .........•. 167-168

"lectura" espiritual
[Levítico 29:31; 20:6, 27]

· ......••..... 125

lenguas
[1 Tesalonicenses 5:19-21]

· 167-168

problemas
· . • . • • • • • 10-22, 64-66

vulnerabilidad y demonios
• ••••••••••• 180-183

Espiritus
engañadores
· 172-173, 235

territoriales
••••••..••• 114,260

EST
Erhard Seminar Training
· 179

Falsificación(es)
comparado con lo real [Jeremías

23:16,21; Lucas 11:23;
1 Juan 1:5,7]

...••. 168-170,197-204

discernimiento de Satanás
· 175

en la Iglesia [2 Pedro 2:1, 2]
· 171-172

Falso
ver Maestro
ver Profecía/Profetas
Cristos [Deuteronomio 13:5-11;

Marcos 13:22]
· .•••••....• 170-171

Fe
escudo de [Romanos 10:17]
· 96-97

respuesta bíblica a la verdad
· 213-214

viviendo por
· 155

Fortalezas
ver Demoníaco/Demonios
autodefensa
• ••••••••..•• 60-61

Gadareno endemoniado
· •....•••..•.•. 22

las consecuencias de otra persona
· ..••••••••• 217-218

como una decisión (decisión de la
voluntad) [Romanos 12:19]

• •.••.••.•.. 216-217



Rompiendo las cadenas Índice temático

Genes HumildiKI Identidad

221

201-203

Injustos
no heredarán el reino de Dios

[1 Corintios 6:9-10]

Iglesia
rebelión contra los líderes

[Hebreos 13:17]

186

Jesús Cristo
creyentes permanecen en Él

[Juan 15:8]
· 214

desarmó a los principados y
autoridades [Colosenses 2:15]

· 214

destruyó las obras de Satanás
[1 Juan 3:8]

· 214

es Señor [1 Corintios 12:3]
· 215

identidad en
· 48-49

la palabra se hizo carne
[Juan 1:1,14]

· ........•.... 214

liberó al creyente de la oscuridad
[Colosenses 1:13, 14]

· •............ 114

lista de quiénes somos en Cristo
· . . . . . . . . 43-45, 40-41

llevó la consecuencia de nuestros
pecados [2 Corintios 5:21]

· ...•..••.•..• 218

Mesías [Juan 1:1, 14]
· ••....••.•... 214

muerte[Romanos 5:8]
· ......•••••.• 114

ocupación continua de
intercesión [Hebreos 7:25;
1Juan 2:1]

· ••..••••••••. 155

poder y autoridad
[Lucas 9:1, 2; 10:17, 19-20]

• • • • • • . • • 76-77,81-82

posición en
• ••••••.•.••••. 81

· . . . . . . . . . . . . .

Ira
[Efesios 4:26,27;

2 Corintios 2:10,11]

166

129

48-50

· . . . . . . . . . . . . .

· .
y miembro inmoral

[1 Corintios 5:5]

Instrucción
ver Libre/Libertad

Iosubordinacl6n
como iniquidad e idolatría

[ISamueI15:23]
• ••••••••••••• 110

Intercesión
obra continua de Cristo

[Hebreos 7:25; 1 Juan 2:1]
• ••.••.••••.•• 155

Inmoralidad
involucrado [2 Corintios 11:15;

2 Pedro 2:1-2, 10]
· 172

Y las disciplinas de las iglesias
[l Corintios 5:5]

............ 128-129

Influencia
demoníaca [Lucas 8;

2 Corintios 11:14-15]
· ...•.•..•... 22-23

Idolatría
ver Insubordinación

Ídolos

.............
Identidad

en Cristo

Herencia
reino de Dios y los injustos

[1 Corintios 6:9-10]

131

Hombre fuerte
oración para atar

166

101-102

Hijo(a) de Dios
[1 Juan 3:1-3]

214

Humano
ver Autoridad
necesidad de Dios y de unos a

otros [Filipenses 3:3]
· 222

Humildad
[Juan 15:5]
· ....•...••.... 85

contra Orgullo
· •••..•..... 222-226

poner la confianza
adecuadamente en Dios
[Santiago 4:5-10;
lPedro 5:1-10]

· ••••.••...•.• 222

46-47,214

contra principados y poderes
· 113

Hechicera/Hechicería
ver Saúl
de Endor [ISamueI28:3,8-19]
• 129-130

Hijos
bajo ataque demoníaco
• •••••...••••• 260

sacrificios de

GuerralBatalla
armas espirituales

[2 Corintios 10:4]

y olvidar
· 216-217

entre tú y Dios
· 216

en los pasos de libertad, el más
emocional y dificultoso paso
en el proceso

· 258-259

requerimiento de Dios
[Mateo 18:34-35]

· 217

de pecados [Colosenses 1:13-14]
· 214

oración de Juan [Juan 8:24; 14:6;
2 Corintios 11:3-4]

· 219

oración de confesión por la
rebelión y de pedir perdón
[1 SamueI15:23]

· ....•••..•... 220

procedimiento a
· 216-219

buscando de otros
· 242-~43

para que Satán no tome ventaja
[2 Corintios 2:10-11]

· 216

versus amargura
· 216-219

Genes
problemas transferidos
· 232-233

Gobierno
rebelión en contra

[Romanos 13:1-5; 1 Timoteo
2:1-4; Pedro 2:13-16]

• •••••••.••••• 220

Gracia
salvos por [Efesios 2:8]
· •••••••••..•• 214

Graeiela, La carta de
• ••••••••••• 179-180



Jezabel
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Linea de mando

Índice temático

Lista de control de espiritualidad no cristiana Naturaleza

2 Corintios 10:4; Gálatas 5:23; Madurez en Cristo
1 Juan 5:18] [Efesios 4:13,15; 2 Pedro 1:3]

• .••••••••.•• 78-80 1012. . . . . . . . . . . .. -

Satanás y los demonios están
sujetos al creyente
[Efesios 1:19-23]

· 215

seguir a Cristo [Mateo 16:24-27];
Juan 10:27; Romanos 8:14;
12:2; 2 Corintios 4:11]

· 37-38

seguridad en [Romanos 8:35-39]
........... 128,195

tiene autoridad sobre todo
[Mateo 18:28]

· 215

traición de [Lucas 22:3-5]
· 154-155

Yredención, perdón de pecados
[Colosenses 1:13, 14]

· 214

Jezabel
y su brujeria [2 Reyes 9:22]
· .••.......• 130-131

Josué
el sumo sacerdote

[Zacarías 3:1-10]
150-151

Justicia
coraza de [Hechos 24: 16;

Romanos 8:33;
1 Corintios 1:30; 2 Corintios
5:21; Filipenses 3:8-9;
1 Juan 1:9]

· 95-96

cuerpo como instrumento de
[Romanos 6:13; 12:1-2]

· 215,235-236

asunto de verdad y justicia
· 171

LengualLenguas
donde

[1 Tesalonicenses 5:19-21]
· 167-168

freno a nuestra [Santiago 1:26]
· 165

probando los
[1 Tesalonicenses 5:19-21]

· 167-168

Libertad
víctimas del abuso ritual-ver

ARS

LibrelLibertad
[Gálatas 5: 1]

11-12

contra servidumbre
[Santiago 5:16]

226

ayudando a otros hallar
· ......•.•.. 251-260

circunstancia especiales para
• .•.........•. 260

del temor
87-88

espiritual, grado de
· 117-118

ilustraciones de libertad en Cristo
· .•• 205, 235-236,262-263

la verdad debe ser creída para ser
libre

· . . . . . . . 84-85, 248-250

liberando a los cautivos
· 249

mantener
· 235-242

oración para comenzar los Pasos
hacia la libertad

· .....•....... 196

responsabilidad del individuo
[Mateo 12:43-45]

• ••••••••••••• 248

y perdón
216

Linea de mando
en la guerra espiritual

[Mateo 28:18; Lucas 10:17;

Lista de control de espiritualidad
no cristiana

• .•••..••••• 198-200

Lujuria
ver Carne, La
de la carne [Génesis 3:1-6;

Mateo 4:3; Juan 5:30; 6:57;
8:42; 14:10; 17:7;
Gálatas 5:16-17]

· ••.••...•.• 139-140

de los ojos [Génesis 3:1-6;
Mateo 4:6-7]

· .••.•.•.•.• 140-141

escapar de la lujuria sexual
[1 Corintios 10:13;
2 Corintios 10:5;
Filipenses 4:8-9]

• ••••••••••• 144-147

sexual [Romanos 6:12,13]
• ••••••••••• 144-148

también ver Orgullo

Luz
caminar en [lJuan 1:7]

• •••••••••• 206,215

Maestros
falsos maestros

170-171

Mala compañia
corrompe la buena moral
.•..•.••..•. 166-167

Maldiciones
contra bendiciones
...••..••••. 232-233

Mandamiento
el mayor [Mateo 22:37-39]
· .••••••..••.. 215

Marido
rebelión contra [1 Pedro 3:1-2]
• ••••.•••••••• 222

Mediador
uno entre Dios y los hombres

[1 Timoteo 2:5]
· .•.....••..•• 170

Médium
[Levítico 19:31; 20:6, 27]
...•.•.•.... 126-130

definición de
127-128

Mente
ver también Batalla
paz en

119-120

renovar
· •••.....••• 10,153

versus cerebro
· ...•.•...... 66-67

Mentiras
renunciar a las mentiras acerca de

Dios
• .•••••••••••• 210

Mentirosos
ver Demoníaco/Demonios

Mesías
ver a Jesús Cristo

Música
en el reino espiritual

[1 ~amuel16:23; 2 Reyes 3:15;
1 Crónicas 9:33; 23:5;
Efesios 5:18-20]

•••••••••••• 129-130

poder destructivo de la música
secular

• ••••••••••• 129-130

Naturaleza
participantes de lo divino

[2 Coríntios5:17;
Gálatas 2:20; Efesios 2:1-3;



Necromancia
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Orgullo Osadía

Índice temático
Pecado

5:8; 2 Pedro 14; 1 Juan 1:18;
2:1]

· 48

Necromancia
necromancia-eontacto con los

muertos [Isaías 8:19-20;
Lucas 16:19-31]

· 130

Nueva Era
movimiento, iluminación,

propósito
· 130-131

Obediencia
escoger obedecer el más grande

mandamiento
[Mateo 22:37-39]

215

llamado a responder a obedecer
[Zacarias 3:7]

· 153

obedeciendo las Escrituras
[Corintios 14:39]

· ••.....•..... 167

tablero ouija [2Reyes 1:3]
.•••••••..• 124,130

victoria diaria [Zacarías 3:7]
· ...•.......•. 153

Oculto
cristianos involucrados en
· 125-126

Oración
ver Confesión, (oración de

confesión por libertad)
compañero de, especialmente el

aconsejado es del sexo opuesto
• ••.••.•.••••• 258

de confesión de rebelión y pedir
perdón [lSamueI15:23]

• .•••••••••• 220-221

de compromiso de vivir
humildemente ante Dios

· ••••••••.•. 222-223

de Salomón por discernimiento
[1Reyes 3:9-12]

· 174

oración para renunciar
· 234-235

para apartar espíritus
engañadores

173

para atar al hombre fuerte
[Mateo 12:29]

· .........•. 101-102

para comenzar los Pasos Hacia la
Libertad

· 196

para dedicar propiedades al Señor
· 239

para perdonar: confesión,
agradecimiento, revelación
[Mateos 18:35; Romanos 2:4]

· 216

para vista espiritual
[2 Corintios 4:3-4;
Efesios 1:18-19;
l Juan 5:14-16]

101

poder protector de
[Romanos 8:26; Efesios 6:18]

•••••••••••• 99-1fJfJ

por los perdidos
• ••••••••••• 104-105

OrguUo
antes de la destrucción

[Proverbios 16:18]
· .........•. 221~123

conflicto espiritual sigue
[Proverbio 16:18;
Santiago 4:6-10;
l Pedro 5:1-10]

· ......•.... 222-223

de los discípulos [Lucas
22:24-30]

• ••••••••••••• 155

de vida [Génesis 3:5-6, 10;
Mateo 4:8-9; Juan 15:8-10;
l Pedro 5:5-11]

· ....•...•.. 141-142

prejuicio e intolerancia
· ..•........ 224-225

versus humildad
· 222-224

Osadía
Josué 1:6-7,9,18; Hechos 4:31;

2 Timoteo 1:7;
Apocalipsis 21:6-8]

· 85-87

Padres
rebelión contra [Efesios 6:1-3]
· 222

Palabra, La
ver Jesús Cristo
ver también Biblia
como fuego y un martillo

[Jeremías 23:29]
· ....•........ 169

de Dios, renovar la mente
[Romanos 6:13; 12:1-2]

· .•..••..•.... 215

oidores y no hacedores
[Santiago 1:22; l Pedro 1:13]

· .•.......•. 163;..164

se hizo carne [Juan 1:1,14]
• •••.•....•..• 214

Pasiones
sexual

[Mateo 5:28; Romanos 6:12-13;
1 Corintios 6:18; 1 Timoteo 4:3]

· .•.•.••••.. 144-146

Pasos Hacia la Libertad en Cristo
Paso 1: Falso contra verdadero
• ••••••••••• 197-2fJ4

Paso 2: Engaño contra verdad
• •••••••••.• '. 16".,215

Paso 3: Amargura. contra perdón
• ••••..•.••• 216-219

Paso 4: Rebelión contra sumisión
• .••.••.••.. 219-222

Paso 5: Orgullo contra humildad
· •.........• 222-226

Paso 6: Servidumbre contra
libertad

· 226-232

Paso 7: Maldiciones contra
bendiciones

· 232-235

Paz
ver Armadura de Dios
ver Príncipe de Paz
El calzado del evangelio de paz

[Mateo 5:9; Romanos 5:1;
14:19; 16:20; Efesios 4:3;
Colosenses 3:15-16]

............... 96

Pecado
ver Confesión
ver Victoria
adivinación

[1 SamueI15:23; 16:14]
• •••...•.••••• 128

como pecado de brujeria
[1Samuel 15:23]

• ••••••••• 71-72,220

de la carne [Santiago 5:16]
· ..•.•.•.....• 226

habilitado para vivir libre del
[Gálatas 5:16]

• ..••...•.•..• 215

imperdonable
Jesús llevó nuestras consecuencias

por el [2Corintios 5:21]
· •••.•.••.•••• 218

libre del poder del
[Romanos 7:15-25; 8:1-2]

· .••.•.•••.•• 53-58

Limpieza y libertad de
[1 Juan 1:9; Santiago 5:16]

• ••••.••.••••. 217



Pecado imperdonable
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Principados y Autoridades
Principados y Poderes

Índice temático
Redenci6n

220

220-221............

· .
contra el empleador

[lPedro 2:18-21]
· 221

contra el esposo [lPedro 3:1-2]
· 221

contra el gobierno civil
[Romanos 13:1-5;
1 Timoteo 2:1-4;
1 Pedro 2:13-16]

· 221

contra los líderes de la Iglesia
[Hebreos 13:17]

· 221

contra los padres [Efesios 6:1-3]
· ......•.•..•. 221

oración de confesión de rebelión
y pedir perdón
[lSamuel15:23]

de Saúl en dirección a Dios
comenzó [1 Samuel 9; 15]

........•..... 128

Redención
en Cristo, el creyente tiene

[Colosenses 1:13-14]
..•.•....••... 214

Real! Realidad
ver Espiritual
versus lo falso

[Jeremías 23:16, 21-22]
..••.•••.••• 168-170

Rebelión
como iniquidad e idolatria

[lSamuel15:23]
..•........•.. 220

como pecado de brujería
[1SamueI15:23]

· ........• 71-72,220

contra autoridad humana
.........•.• 220-221

contra Dios

guerra en que venceremos
· 261

Problemas
adquirido de atmósfera espiritual
· 233

espiritual
· . . . . • . . . 20-22, 64-66

hija de Abraham
[Lucas 13:10-18]

· 184

sicológico
• ••.••••••• 20-22,65

ProfecíalProfetas
acertado y consecuencias de

[Deuteronomio 13:13;
Mateo 24:4-11, 23-25;
Apocalipsis13:11-14]

• •.•...•••.. 170-171

falsos maestros, profetas y cristos •
[Deuteronomio 13:5-11;
Marcos 13:22]

• .••••••••.• 170-171

profecías
[1 Tesalonicenses 5:19-21]

••••••.••••••• 170

Propiedad
rechazo todo reclamo de Satán
..••......•... 234

Protección
armadura de Dios, la

[Romanos 13:14; Efesios 4:30]
..•.•••• 91-99,185,189

Prioridades equivocadas
...•.....•.. 201-204

Príncipe de Paz
[Deuteronomio 32: 15-18]
• 130

Principados y Poderes
en las cartas de Pablo-1ibro por

Clinton Arno1d
· 113

Poder
de Jesús

[Lucas 9:1-2; 10:17, 19-20]
· 76-77,82-83

de la oración de protección
[Romanos 8:26; Efesios 6:18]

· ..••...••.. 99-100

destructivo de la música secular
· •....••.••• 129-130

seducción satánica
[Deuteronomio 18:9-13]

· •.......... 122-123

PoderlFortaleza
en el Señor [Efesios 6:1O]
.............. 214

Posición
como creyente [Efesios 1]
· . . • . . • 11, 43-45, 48-53

Prácticas
no bíblicas [1 Timoteo 4:1-3]
· •..•.•...•• 185-186

Prejuicios (y la Intolerancia)
•.••••.•..•. 224-226

Preocupación
ver ansiedad

Principados y Autoridades
ver también

Autoridad!Autoridades

desarmadas por Cristo
•.•...••.••••• 214

Personalidad de un demonio
ver Demoníaco/Demonios

y la respuesta de Dios
· 216-217

Yla venganza [Romanos 12:19]
· 217

Ylibertad
· 217

negar el
[1 Juan 1:8; Romanos 6:12]

· 164-165

pecado que no reconocemos
· 163-164

renunciar al
· 228-229

versus crecimiento [1 Juan
2:12-14]

· 136-137

Yperdón
· 217

Pecado imperdonable
· ...•.•..... 158-160

Pecador
ver Perdón
a santos
· 48-49

Pedro
movido como el trigo

[Lucas 22:31]
· •......•..•.. 155

negó a Jesús [Lucas 22:33-34;
Juan 21:15-17]

· •...•...... 154-155

perdió el control,
[Lucas 22:31-34]

• ..•......•• 184-185

PensamientolPensamientos
ver Autoengaño, Formas de

tomando cautivo
[2 Corintios 10:5]

•..• 71,152-153,223-224

PerdónlPerdonar
como hemos sido perdonados

[Efesios 4:31-32]
• ..•...•••.•.. 216

YCristo llevando nuestras
consecuencia
[2 Corintios 5:21]

• •.••.•••..•.. 218



Reino de Dios

Rompiendo las cadenas

Salvación

Índice temático

Santificación

Reino de Dios
creyentes transferidos de un

dominio de oscuridad a
[Colosenses 1:13-14]

· 214

injustos no heredaran
[1 Corintios 6:9-10]

166

Relación
inmoral [1 Corintios 5:1-13]
· 186

Religión
no ponemos freno a nuestra

lengua [Santiago 1:26]
· 165

Renovar
tu mente

· .••..• 60,66,152,215

Renunciar
ver también Oración
invo1ucramiento en ritual

satánico
............ 213-214

metas egoístas
· 215

Responsabilidad
ver Ananías y Safira
el individuo y su libertad

[Mateo 12:43-45]
· ....•••.•.. 27,249

para resistir el control
[Hechos 5:4, 9]

· ..•.• 181-182,188-189

Resistir
al diablo [Santiago 4:7]

· ...•...• 75,181,115

confesar y [Santiago 4:7;
1 Juan 2:1]

............ 147-148

Resurrección
culpabilidad [Colosenses 2:15]
...•.•...•..•.. 26

Revelación
de Dios [Juan 8:31-32; 17:17;

Efesios 6:14]
· 176

oración para perdonar: confesión,
agradecimiento, revelación
[Mateos 18:35; Romanos 2:4]

· 216

Ritual
ver Satánico

Sabio/Sabiduría
cree que somos sabios

[Proverbios 3:5-6;
Romanos 1:22;
1 Corintios 2:16; 3:18-19]

· 165

Sacrificio
ver Egoísmo
ver Jesús Cristo
de niños
· ••..••.•.•. 129-130

Sacrifica el placer de las cosas
para obtener el placer de la
vida [Lucas 10:38-42]

• ••••..•...•• 40-41

sacrifica la vida inferior para
ganar una superior
[1 Timoteo 4:8]

• •.••.••.•••••• 40

Sacrifica lo temporal por lo
eterno [Hebreos 11:24-26]

· .....•...... 41-42

Salomón
oración por discernimiento

[1 Reyes 3:9, 11, 12]
· ••.....•.••.• 174

Salvación
ver Armadura de Dios
salvos por gracia [Efesios 2:8]
· ...•.••..••.• 214

yelmo de salvación [Juan 12:31;
Romanos 8:35; 1 Juan 5:19]

...•...... 97,158-159

Santificación
10,61'

Santos
de pecadores a santos

48-50

vulnerables a influencia
demoniaca

· 181-182

Satanás
acusación versus convicción del

Espíritu Santo
[2 Corintios 7:9-10; 1 Juan 1:9]

· 153-155

Ananías y Safira
[Hechos 5:1-4,5,10]

· 63,187-188

como "acusador de nuestros
hermanos" [Apocalipsis 12:10]

• . 56,150-152,155,159-160

como mentiroso [Juan 8:44;
1 Juan 5:19; Apocalipsis 12:9]

•••••••••. 23-26,209

confrontar verbalmente
...•.•.... 97-99,195

enemigo derrotado
[Colosenses 2:15]

· .....••.•... 26-27

engaños (falsificación)
· ...•.... 122-123, 175

envía pensamientos al hombre
interior [Romanos 7:22]

• •••••.•••... 63-64

habilidad de controlar al creyente
.[Hechos 5:1-11]

• ••••••••••• 110-111

las maquinaciones de
· .•••.•...... 61-63

ocupación continua-acusación
[Apocalipsis 12:10]

· •.•••••.•..•. 155

Pedro perdió el control,
{Lucas 22:31-34]

· ..•.......• 184-185

poner al acusador en su lugar
[Zacarías 3:1-10]

· .•••••..... 150-152

resistir [Santiago 4:7]
......... 75, 181,215

sus obras destruidas por Cristo
[lJuan 3:8]

.............. 214

Ysu estrategia
141-142

Satánico
engaño

161-162

Señales
y maravillas

170

Servidumbre del pecado
a diferencia de la libertad

[Santiago 5:16]
· ......•.... 226-232

limpieza y libertad de
· ..•.•...... 226-232

nivel de (pensamientos
pecaminosos)
[Mateo 8:288:28-34;
Romanos 7:15-25;
2 Corintios 12:7-9]

· 117-118

Servir
ayudar a otros es igual a una

aplicación fiel de la verdad
..••••.•••••.• 245

renunciar a mí y servir a otros
[Romanos 12:10;
Filipenses 2:3]

· .•...•.••.. 222-223

Sex
ver Pasiones
aberración sexual

144



Sicológico

Rompiendo las cadenas

Verdad
Vestidos

Índice temático

Yelmo de salvación

lujuria [Romanos 6:12-13]
· 144-146

Sicológico
ver Enfermedad Mental
ver Problemas

Siega
y plantar [Gálatas 6:7]

166

Silencio (historia)
189-192

Simón
devotos

[Hechos 8:9-10; 16:16-18]
.............. 131

Sueños
[Jeremías 23:25, 28]

168

Sumisión
a Dios

226

el cuerpo como instrumento
de justicia

· 228-229

versus rebelión
219-220

Temor
renunciar al

209-214

Tentación
[1 Corintios 10:13;

Filipenses 4: 19; Hebreos 4: 15]
· 133-134

canales de tentación
[1 Juan 2:15-17]

137-146

poder de
133-134

resultados de
· .••.....••. 135-136

Traición
de Cristo [Lucas 22:3-5]
· 154-155

Transformación
por renovar la mente
· .•....• 60,67,152-153

Trinidad
Padre, Hijo, Espíritu Santo

[Isaías 43:1,7,21;
Apocalipsis 4: 11; 5:9-10]

· 214

Venganza
versus perdón [Romanos 12:19]
· 217

Verbo, El
ver Palabra, La

Verdad
aplicada al ayudar a otros
· •••..••.... 248-250

comienza con la palabra de Dios
· 215

creyendo
· 49,215

el agente liberador
· .......•.... 24-25

el cinto de la verdad
[Juan 14:6; 8:44; 17:15]

· 94-95

elegir la verdad
· 119

encuentro con la verdad
[Juan 8:32; 14:6; 16:13; 17:15,
17; Hechos 5:3;
2 Corintios 10:5; Efesios 6:14;
Filipenses 4:8]

· .........•.. 23-26

espíritu de verdad [1 Juan 4:1-6]
· .....•••••• 172-173

fe es la respuesta bíblica a la
• ••••••••••••• 209

liberará a los cautivos [Juan 8:32]
• ••••.•••••• 202-204

liberará a los creyentes [Juan 8:32]
· . . . . . . . . 158, 215, 250

libre de Merril Unger: What
Demons Can Do to Saints (Lo
que los demonios pueden
hacer a los santos)

· 182

normas son verdad y justicia
· 171

Satán como mentiroso
[Juan 8:44; 1 Juan 5:19;
Apocalipsis 12:9]

· 23-24

versus encuentro con la verdad
.......••• 23-26,250

Ynuestra experiencia
· ...........•.. 51

versus engaño [Salomón 51:6;
32:2; Efesios 4: 15, 25]

• .••••...... 204-215

Vestidos
ropas de gala y viles

[Zacarias 5: 16]
152

Victoria
diaria (experiencia en Cristo a

través del la obediencia)
[Zacarias 3:7]

· ....•...... 152-153

sobre el pecado y la muerte
[Romanos 6:1-11; 8:2,12,13;
12:2; 2 Corintios 5:21;
Gálatas 5:16]

· ......•..... 56-53

Vida Eterna
ver Sacrificio
eternamente vivo [Hebreos 13:5]
· 47-48

VidaNivir (Temporal o
Eternamente)

ver Orgullo
ver Sacrificio
compromiso de vivir

humildemente ante Dios
· 222-224

perdón en
· 217-218

relación inmoral
[1 Corintios 5:1-13]

186

Voces
en nuestra mente

63-66

Voluntad de Dios
uso de los demonios

[ISamueI16:14; Isaías 10:5-6]
· .....•....... 128

Vulnerabilidad
grados de

112

influencia demoníaca
· 181-182

predisposición a [Pedro 5:6-8]
• •..•.••.•••.. 187

Yelmo de salvación
ver Armadura de Dios
ver Salvación
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